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Brenvo por desgracia tan frecuentes como dispen- 


diosos los litigios que se ofrecen sobre la pertenencia 


y linderos de las heredades, y sobre él goce y apro- 
vechamiento de las aguas que las fertilizan; y en la 
consideracion de que muchas veces se pudieran evi- 


tar, cortar y aun determinar en justicia, con ahorro 


de tiempo, gravámenes y molestias á las partes con- 
tendientes, si se generalizasen mas los conocimientos 
que, acerca de los derechos de propiedad, ocupacion, 
mensura y deslinde de los terrenos y aguas, pare- 
cen esclusivos de los abogados, agrimensores y peri- 
tos en estas materias, que por razon de su oficio, inter- 
vienen en los pleitos y aun en sus sentencias, cuando 
los jueces las dictan conformes.4 sus dictámenes, cu- 
ya circunstancia aumenta las erogaciones de los con- 


trincantes, y aun mas todavía, cuando por ser pue-. 


blos, corporaciones 6 varios los interesados, tienen 
que: pagarse dobles los derechos judiciales; nos ha 
parecido conveniente á aquel objeto la publicacion 
de esta obra. E g es 


j 


|) | 
En esta virtud, y para que pueda ser útil, prove- 
chosa y por consiguiente bien recibida de las impor- 
tantes y atendibles clases de los ganaderos y agricul- 
tores, que viviendo, por lo general, retirados de las 
grandes poblaciones, no tienen tan fácilmente ni el 
tiempo, ni los medios necesarios para el largo estudio 
ni para adquirir algun consejo oportuno, que esclarez- 
ca las dificultades que motivan sus litigios sobre las 
dichas materias; hemos refundido en este certo volú- 
men, con la precision y claridad posible, las siguien- 
tes: 

Primero. La historia legal del derecho de la pro- 
piedad territorial, tanto de los pueblos, como de los 
particulares. 7 

Segundo. Las disposiciones que arreglan el modo 
de adquirirlo, conservarlo, defenderlo y recuperarlo, 
así como las de posesion, ocupacion, usufructo &c., 
tanto de las tierras y aguas, como de las demas cosas 
que entran en el dominio de los hombres, | 

Tercero. Los privilegios y esenciones acordadas 
por las leyes en beneficio y fomento general de los 
ganaderos, agricultores, nuevos pobladores, colonos, 
propietarios y arrendatarios; para que teniéndolos 
mas á la vista, puedan asimismo, mas fácil y oportu- 
namente, invocarlos y aprovecharlos en los casos nece» 
sarios. | 

Cuarto. Las ORDENANZAS DE TIERRAS Y AGUAS Con 
todas las variaciones, correcciones y confirmaciones 
que se les han dado, desde las primeras de que se tie- 
ne noticia; hasta la época presente; para' que, sin 
mas trabajo que el de examinar y comparar con cui- 
dado cualquiera terreno 6 merced de agua, y los titu- 
los ó escrituras que comprueban la propiedad ó per- 
tenencia respectiva, hallen los interesados la regla 
segura á que deban sujetar la solucion de las dudas 
ó diferencias que se les susciten acerca de sus dere- 
chos, ó de la estension y límites de sus pertenencias, 


Ur 


© Quinto, La forma legítima que debe guardarse, 
tanta en lo judicial como en lo estrajudicial, al dar las 
posesiones, títulos y amparos de ellas, y al practicar la 
mensura y deslinde de las tietras y aguas; para evit ar 
los Errores y dificultades que dan ocasion á los dis- 
turbios entre los dueños, arrendatarios y colindantes. 

Ultimamente, al ofrecer estas formularios, hemos 
deseado persuadir cuánto mas cómodo, seguro y pre- 
ferible deberá ser, siempre que se practique eon inte- 
ligencia, el acto sencillo y de buena fé de un aveni- 
miento 6 apeo de terrenos, que una contienda legal, 
dilatada y dispendiosa, por cuanto no siempre se con- 
siguen los fines que se desean por una sentencia eje- 
cutoriada, ya porque la ejecucion misma ofrece difi- 
cultades, que no pueden evitarse si las partes las pro- 
mueven, y ya tambien, que es lo mas, porque la espe- 
riencia ha mostrado muchas veces, que mientras aque- 
llas sentencias se obtienen, han solido consumirse los 
caudales de los litigantes, y se ha acarreado la ruina, 
ho solo de sus familias, sino de los giros y negocia- 
ciones que con ellos fomentaban, cediendo todo en 
perjuicio de la sociedad entera en estos casos funes- 
fos; y camo el evitarlos ó disminuirlos en lo posible 
siempre le será benéfico, nosotros con este fin no he- 
mos dudado un momento emprender esta tarea, 

Mas debemos advertir, que careciendo en lo ab- 
soluta de modelos que seguir en este género de obras, 
y deseando al mismo tiempo simplificar la presente, 
para que pudiese darse lo mas barato posible, no nos 
hemos permitido poner de concepto propio sino aque- 
llo indispensable para enlazar las materias, darles al- 
gun órden, y reproducir entre ellas, como la mas esen- 
cial, las ORDENANZAS DE TIERRAS Y AGUA, Cuyas Co- 
pias son tan raras, que si una casualidad no nos las 
proporcionara, habria sido en vano cualquier diligen- 
cia Ó gasto que hubiésemos impendido para conse- 
guirlas, 
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En tal conmderacian, y la de que quizá algun dia 
| Y contribuir esta humilde produccion. al Jogro de 

os objetos que ya quedan indicados, no: será temeri- 
dad que tambien nos prometamos là generosa indul- 
gencia que pueda nécesitar, y especialmente de aqué- 
llos de sus lectores á quienes se ha consagrado. ' 
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CAPITULO I. | 


- DE LA PROPIEDAD EN GENERAL. 
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| Ls leyes sociales: dan á cada hontbre un derecho que 
se llama de propiedad, y que no es sino la facultad de 
gozar esclusivamente de las eosas necesarias 6 útiles á la 
vida, ahora:las proporcione la naturaleza, 6 bien sean el 
‘producto ‘del trabajo 6 de la industria. El derecho de 
“propiedad es uno de los principios fundamentales del 
“6rden social. D ES: ie cs 
‘La propiedad tiene por base una relacion entre el hom- 
"bre y el ftuto de su trabajo. Sila tierra’ produjese,- sin 
` fatiga de nuestra parte, todo lo que es necesario al man- 
tenimiento de nuestra existencia, seria inútil la propie- 
dad. El aire y el agua no pueden ser sometidos á la 
propiedad. Un campo viene á ser, en alguna manera, 
‘una porcion del'que le cultiva, porque su voluntad, $us 
“brazos, sus fuerzas, su industria, en una palabra, cuali- 
dades propias suyas, individuales, inherentes á su perso- 
na, ‘son las que han hecho este campo lo que es. Este 
campo, regado con su sudor, se identifica, por decirlo. 
así, con él; los frutos que produce, le pertenecen del mis- 
mo modo que sus miembros y sus facultades. Se ve, 
pues, que la propiedad está fundada en la naturaleza hu- 
mana, y que es desigual, porque la naturaleza ha hecho 
á los hombres desiguales. La propiedad debe ser distin- 
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ta, porque cada individuo 'es distinto de otro. Tal es el 
verdadero orígen del tuyo y mio, segun los políticos (1). 
Segun los jurisconsultos, y conforme se define en las 
Leyes de Partida (2), la propiedad es el derecho de gozar y 
disponer libremente de nuestras cosas, en cuanto las leyes no 
se opongan. Esta voz tiene dos acepciones: tan pronto 
espresa el derecho en sí mismo, que tambien se llama do- 
minio, y tan pronto significa la misma cosa en que se tie- 
ne el derecho. Dícese que es el derecho de gozar, esto 
es, de sacar de la cosa tados los frutos que puede produ- 
cir y todos los placeres que puede dar: de disponer, esto 
es, de hacer de ella el uso que mejor nos parezca, de 
mudar su forma, de enagenarla, destruirla, en cuanto no se 
opongan las leyes, es decir, que protegida la propiedad 
por la ley civil, no ha de ser contraria á esta misma ley, 
ni perjudicar á los derechos de los demas individuos de 
la sociedad: así es que puede muy bien un propietario 
derribar la casa que posee en un pueblo; mas no puede 
pegarle fuego, por el daño que ocasionaria á las demas: 
Dominium est, decian los romanos, jusutendi et abutendi re 
Sua, quatenus juris ratio patitur. La propiedad de una 
cosa nos da derecho sobre todo lo que ésta produce, y 
sobre lo que se le incorpora accesoriamente, ora. sea por 
obra de la naturaleza, ora sea por obra de nuestras ma- 
‘nos; y de aquí se sigue, que la accion puede ser, segun 
las leyes, de varias especies, y por tanto se designan y 
distinguen con los adjetivos de natural, industrial y mista, 
y de continua y discreta, de cuyos caracteres y circunstan- 
-cias tratan los autores institutistas, á que referimos á nues- 
tros lectores para mayor instruccion. | 
- Antes del establecimiento de las leyes positivas, que 
solo se gobernaban los hombres por las naturales, puede 
suponerse que no teniendo otro medio mas eficaz para 
. conservar su dominio, que la fuerza con que podian defen- 
der y conservar sus adquisiciones, siempre estaban es- 
puestos los unos á que les privase de ellas la fuerza ma- 
yor de los otros; y así es que las cosas debian adquirirse 
por la ocupacion, conservarse por la posesion, y perderse 
totalmente con la pérdida de la posesion. En medio de 


(1) García Malo, en su Política natural, articulo propiedad, y Locke en 
su Tratado de El gobierno civil, cap. IV. i i 
(2) Leyes 27, tit, 2: 1, tit. 28, part. 3, y 10, tit. 33, part. 7. 
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un estado tan precario vinieron las leyes civiles; y de 
acuerdo con las naturales y divinas, que establecieron el 
vínculo ó. relacion que entre la cosa y su dueño debe exis- 
tir, vigorizaron este derecho, este vinculo, esta relacion, 
y desde entónces ya no se pudo romper impunemente en 
la sociedad, sino por la voluntad de la persona dueña de 
la cosa, aun cuando esta cosa no estuviese en manos de 
su dueño. De lo cual se sigue, que este vínculo 6 dere- 
cho de propiedad es en sí diverso é independiente del de 
posesion, y que desde que las leyes los determinaron y 
distinguieron especialmente, ya pudo uno ser propietario 
sin poseer la cosa, y poseerla sin ser propietario, La pro- 
piedad, pues, es un derecho, y la posesion no es mas que un 
hecho; y aquella puede conservarse aunque se pierda ésta, 
como ésta puede tambien mantenerse aunque no se tenga 
aquella. Bien es, que la propiedad y la posesion siempre 
se suponen juntas, y en este concepto al poseedor de una 
cosa se presume propietario, mientras que no se pruebe 
lo contrario. as 

La propiedad se divide en perfecta é imperfecta. La re- 
lacion que existe entre el propietario y la cosa que le per- 
tenece, es efectivamente susceptible de division.. Cuando 
no está dividida, cuando ningun derecho de un estraño 
viene á limitar el ejercicio del derecho de propiedad, se 
dice que la propiedad es perfecta. Cuando la relacion está 
dividida, cuando el ejercicio del derecho de propiedad 
está limitado por un derecho que pertenece á otro propie- 
tario, se dice entónces que la propiedad es imperfecta. Es- 
tas sustracciones, estos desmembramientos, digámoslo así, 
del derecho de propiedad, se llaman servidumbres, por’ 
analogía de la esclavitud de las personas; porque asi co- 
mo una persona está en esclavitud cuando pertenece 4. 
otra, del mismo modo un predio ó heredad está en una 
especie de esclavitud ó servidumbre, cuando debe sus 
frutos 6 sus servicios á otro diferente del propietario. 
Vulgarmente se llama propiedad, y tambien nuda propte- 
dad, el dominio que no va acompañado del usufructo; y 
plena propiedad, el dominio que va acompañado del usu- 
fructo; es decir, que nuda propiedad es el derecho de dis- 
poner de una cosa, salvo el derecho de disfrutarla 6 gozar 
de sus frutos, que as á otra persona; y plena pro- 
piedad es el derecho de disponer y gozar de la cosa. Sí- 


á 
guese, pues, que la nuda propiedad es ‘una especie de la 
propiedad imperfecta, y la propiedad plena, una especie 
de la propiedad perfecta; si acaso no es la misma en toda 
su estension (1). | 


Ultimamente, solo en el caso de necesidad y por causa. 


de la utilidad pública, puede ser forzado el dueño á ce- 


der su propiedad, y aun entónces tiene derecho á que 


se le dé en cambio otra igual, ó bien el justo valor de la 
que pierde (2). La ley que creó el derecho de propiedad, 
mirándole como el mas identificado con nuestra existen- 
cia, le hizo estable al mismo tiempo, y le aseguró contra 
. los conatos del artificio y la violencia, imponiendo seve- 


ras penas 4 los que osasen turbarnos 6 privarnos de su! 


goce; luego le hizo comunicables, dando orígen 4 los con-- 


tratos; y alfin le hizo transmisible en el instante de la 
muerte, abriendo la puerta á los testamentos y sucesiones. 


La propiedad delas cosas se adquiere por ocupacion y- 


acceston, por prescripcion, por sucesion, ab intestato, por 
disposicion testamentaria y por entrega 6 tradiccion en Vir- 
tud de las obligaciones 6 contratos. Escritores famosos 
han llamado terrible, y quizá no necesario, al derecho de 
propiedad, considerándole como la causa verdadera de 


e. 


todos los males y vicios que afligen al linage humano; ' 
mas otros no menos célebres, al paso que miran con hor»' 


ror las leyes tiránicas y sanguinarias que se han fundado 


sobre este derecho, preconizan al derecho en si mismo,’ 


como que no presenta sino ideas de placer, de seguridad 
y de abundancia: por esta razon no fueron, observa el sé- 
fior Marina (3), ménos vigilantes los antiguos legisladores 


en procurar la seguridad de las propiedades que la de las ` 


personas, tomaron al efecto las mas loables precaucto- 


(1) Diccionario de Legislacion,verbo Propiedad. 


l (2) Este principio se ha consignado en todas las constituciones que han 
regi 


o en nuestra república. Las bases orgánicas, reconocieron y afian»-. 


garon este derecho en los términos siguientes: —La propiedad es inviola: 


ble, sea que pertenezca 4 particulares 6 corporaciones, y ninguno puede ser- 


privado ni turbado en el libre celo y aprovechamiento de la que le corres- 

ponda segun las leyes, ya consista en cosas, acelones 6 derechos, 6 en el ejer- 

cicio de una profesion 6 industria que le hubiere garantizado la ley. Cuando 

algun objeto de utilidad pública exigiere su ocupacion, se hará ésta, previa 

s pr tenpe indemnizacion, en el modo que esponga la ley.—Fraceion 13 
el art. 9, 


(3) Ensayo histórico crítico sobre la legislacion, tom 1, lib. 5, núm. 65 y 


siguientes, 


$ 


nes, como pueden verse en todos los códigos de Castilla 
y Leon. Por ellos era prohibido toear en los bienes age- 
nos: la propiedad era un sagrado que debia respetar el 
mismo soberano, el cual, en virtud de la ley y del pacto, 
no podia despojar á ninguno de sus bienes, ni confiscarlos 
sin delito probado y manifiesto; lo que se reputó siempre 
por ley principal del reino, y como tal se confirmó mu- 
chas veces en córtes. — f IE 
Para precaver, continúa el mismo escritor, que se in- 
quietase ‘al propietario, y evitar pleitos y litigios, manda- 
ron las leyes que las donaciones, compras y ventas se hi- . 
ciesen públicamente en dias sefialados y ante testigos. El 
propietario que poseyese quieta y pacíficamente pot año 
día cualesquiera bienes, y los hubiese adquirido á 
justo título, no tenia obligacion de contestar al que le de- 
mandase sobre ellos. Las leyes otorgaban á los miem- 
bros dė la sociedad el uso libre de sus bienes, y facultad 
de hacer de ellos lo que quisiesen, condenando al mismo 
tiempo el antiguo derecho de mañería (1), porque él se 
oponia á la libertad civil, y chocaba con el derecho de 
propiedad. Y por este medio consiguieron los monarcas 
españoles mejorar el estado de la sociedad, aumentar la 
poblacion, y que sus villas y ciudades llegasen á un esta- 
do de suma grandeza, de gloria y- prosperidad. 


CAPITULO II. 
- DE LAS COSAS Y DEL MODO DE ADQUIRIR SU DOMINIO. 


Por cosas se entienden todos los objetos materiales que 
sirven al hombre; y asi, cosa es, segun se define en el 
Derecho, lo que no siendo persona ni accion, puede ser de al- 
guna utilidad al hombre. Las cosas se dividen en comu- 
nes, públicas, de universidad 6 consejo, y de particulares y de 
ninguno. Las comunes son aquellas que, no siendo pri- 
vativamente de ninguno en cuanto á la propiedad, perte- 

(1) Esto es, la esterilidad en las hembras 6 en las tierras; y por eso se lla- 


m6 así el derecho que tenian los reyes y señores para suceder en los bienes 
á los que morian sin sucesion legítima. i | 
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necen 4 todos en cuanto al uso, como el aire, la lluvia, el 
mar y sus riberas, entendiéndose por éstas lo que cubre 
el agua del mar, cuando mas crece. Públicas son aque-. 
llas que, en razon de la propiedad, pertenecen á una na 
cion, y en cuanto al uso á todos los individuos. de la mis- 
ma, como los rios, puertos y caminos públicos, de donde 
se sigue que nadie puede hacer en los rios, molino 6edi- 
ficio que embarace la navegacion: los árboles de sus ori- 
llas 6 riberas son de los dueños de las heredades adjun- 
tas. Las de universidad 6 consejo, aquellas que en cuanto 
á la propiedad son de alguna ciudad, villa 6 lugar; y en 
cuanto al uso, de todos y cada uno de sus vecinos, como 
las fuentes, montes y dehesas. Algunas de éstas se 
hallan destinadas al patrimonio del pueblo, y no puede 
disfrutarlas cada vecino en particular, sino que sus frutos 
sirven para objetos de utilidad comun, y se llaman, 
bienes de propios y arbitrios. Particulares son las que per- 
tenecen al dominio de algun hombre; y de ninguno las 
- que no son contadas entre los bienes de los hombres, cua- 
les son las destinadas al servicio de Dios. | | 
Las cosas particulares se subdividen en incorporales 
que no pueden tocarse, como las servidumbres, derechos y 
herencias; y en corporales, que pueden tocarse, como la 
casa, el caballo, &c. De éstas, unas son inmuebles 6 rai- 
ces, que tambien se llaman bienes sitios, como los campos, 
las casas y demas que no pueden moverse; y otras mue- 
bles, que pueden moverse, bien por sí mismas, como las 
mulas, bueyes, &c., que por eso se llaman semovientes, 
bien pur los hombres, como los muebles de las habitacio- 
nes y los frutos de la tierra. Tambien se dividen en fun- 
gibles, que son las que se consumen luego que se usan, co- 
mo el vino y los alimentos; y no fungibles, las que no se con- 
sumen luego que se usan, como una casa 6 un caballo, &c. 
Daminio ó propiedad, es el derecho ó facultad de escluir 
& los otros del uso de alguna cosa, 6 bien el derecho de 
disponer de una cosa segun su arbitria, si no lo impide la 
ley, la voluntad del testador 6 alguna convencion. El 
dominio, cuyos efectos están repartidos desigualmente en- 
tre dos dueños, se llama pleno y menos pleno, y se divide 
en directo y útil. Directo es la facultad, 6 de concurrir á 
la disposicion de alguna cosa, 6 de exigir algo en recono- 
cimiento del dominio; y útil, la de percibir toda la utili- 
dad de la cosa. Sus especies pueden ser innumerables, 


7 


segun la convencion de las partes. Los. modos de ad- 
quirir el dominio son varios; unos establectdos por el de- 
recho de gentes, y otros por el civil. Ahora tratamos 
de los primeros, los cuales se llaman originarios cuando 
adquirimos las cosas que están fuera de dominio, y de- 
rivativos cuando adquirimos las que están en el dominio 
de otro. Los originarios se reducen á dos, que son la ocu- 
pacion yla accesion: los derivativos & uno solo, que es la 
tradicion 6 entrega. j E 

La ocupacion es, la aprehenston de las cosas que carecen 
de dueño, con el ánimo de hacerlas propias. Sus especies 
son la caza, la pesca 6 el hallazgo ó invencion. Como 
los animales unos son fieros 6 salvages, otros mansos: 6 
domésticos, y otros domésticos 6 amansados, se siguen re- 
glas enteramente diversas en cuanto á su ocupacion. Los 
fieros son del que los coge, aunque sea en campo ageno, 
si no lo prohibiese el dueño de éste, quien en tal caso los: 
hace suyos; pero nadie puede coger la fiera miéntras la 
persiga el que la hirió, ni la enredada en lazo puesto por 
otro de modo que no pueda escapar, nielenjambre de 
abejas que voló de alguna colmena mientras lo persiga 
su dueño, quien tiene facultad para entrar á recogerla en 
campo ageno, sin que obste la prohibicion del amo de és- 
te; como obsta con respecto á los demas. 7 

Los animales mansos, como las gallinas, pátos y de=. 
mas que nacen y se crian en las casas, son siempre de su. 
dueño, quien aunque se vayan, puede reclamarlos de. 
cualquiera que los retenga. Con respecto á los amansa- 
dos, se observa la regla de los mansos mientras conservan 
la costumbre de if y volver á su abrigo; y si la dejan, la 
de los fieros. 7 < 

Por el kallazgo hacemas nuestras las piedras preciosas 
y denas que encontramos en la. ribera del mar, como 
tambien las cosas que han echado ó desamparado sus 
duéños con la voluntad de que ya no sean suyas; pero no 
las arrojadas en el naufragio, ni las arrebatadas por los 
brutos, ni las mostreucas, esto es, que se hallan perdidas 
sin saberse su dueño, las cuales se deben pregonar por 
espacio de catorce meses, y no apareciendo aquel, apli- 
carse á la conservacion de caminos3 ni el tesoro sin due- 
ño, del cual solo adquirimos ‘la cuarta: parte, siendo lo 
restante para el estado; ni las minas de oro, plata y de-: 
mas metales, y sal, pues para.hacerlas bl el descubri- . 
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dor, necesita denuneiarlas, conforme se Halla dispuesto 
en las Ordenanzas del ramo, por el interes que en esto 
tiene el estado. 

La accesion 6 acceso, segundo modo originario de ad- 
quirir el dominio, es el derecho de hacer nuestros los in- 
crementos que reciben nuestras cosas. Es de tres mane- — 
ras: natural, industrial y mista. La natural sucede cuan- 
do nuestras cosas reciben aumento por obra de sola la 
naturaleza, como en los partos de nuestros animales, en 
el aluvion, en-la fuerza manifiesta de los rios, en las islas 
que nacen en ellos y en la mutacion del álveo ó cauce de 
los mismos. l 

Como el parto sigue al vientre, debe ser aquel del due- 
ño de éste. Por aluvion entendemos el crecimiento lento. 
que el rio da á nuestros campos, tomándolo de otros in- 
sensible y paulatinamente, pues como accesorio se hace 
nuestro. Pero si la fuerza del rio en una creciente rápi- 
da separa una porcion de un campo vecino y la agrega al 
mio, no adquiero su dominio hasta que los árboles echan 
raices en mi campo, 6 se consolida la union del terreno 
agregado, en cuyo caso tendré que dar al otro la estima- 
cion del menoscabo. La isla que nace en el rio se hace 
propia de los dueños de los predios mas cercanos por ám- 
bos lados, segun su mayor proximidad y afrontacion. Si 
el rio muda de cauce, el nuevo se hace público, y el vie- 
jo se reparte proporcionalmente entre los dueños de los 
campos inmediatos, segun la mayor estensivn de éstos á 
lo largo de la orilla. 

La accesion industrial acontece cuando las cosas reciben 
el aumento por nuestra industria, como se verifica en la 
conjuncion, en la escritura, pintura, inedificacion, especifi- 
cacion, &c. 

Es conjunción la union de una cosa agena á la nuestra. 
En ella se observan las reglas siguientes: si á una estatua 
mia de oro, junto un brazo que le faltaba soldándolo con 
el mismo metal, adquiero el dominio del brazo si tuve 
buena fé, con la obligacion de pagar al dueño su valor; 
inate si la soldadura se hizo con plomo ú otra materia, no 

o hago mio, tenga buena 6 mala fé. Si el dueño del bra- 
zo hizo la union, me transfiere su dominio si tuvo mala fé; 
mas.si la tuvo buena, puedo vo 6 bien devolvérselo, ó bien 
quedarmélo, pagándole en este caso la estimacion, Con 
respecto å la escritura, está estublecido que si alguno escri- 
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bió con mala fé en pergamino ó papel mio, pierde su tra- 
bajo; mas si lo hizo con buena, debo pagarle la estimacion 
de lo que escribió. No obstante, la equidad dicta que el 
pergamino ó papel ceda ala escritura, como cede la tabla 
ólienzo á la pintura, si no hay mala fé en el pintor. Si 
con materiales agenos edifico una casa en terreno mio, 
no los puede pedir su dueño; pero debo pagarle su valor 
duplicado si tuve buena fé, y si mala, cuanto jurare inte- 
resarle. Especificacion es la formacion de una nueva es- 
pecie. Si alguno la hace de materia agena, 6 puede re- 
ducirse á su anterior estado ó no, en el primer caso se 
adjudica al dueño de la materia, y así será tuyo el vaso 
que hice de tu plata; en el segundo, al que formó la espe- 
cie, y así será mio el vino que hice de tus uvas, si fué 
con buena fé; mas en ambos casos debe el dueño de la 
- nueva especie pagar al otro, ó el valor de la materia que 
perdió, 6 las espensas que hizo formando la especie con 
buena fé, pero no, si la formó con mala. | 
La accesion mista es cuando nuestras cosas reciben au- 
mento por nuestra industria y por beneficio de la natura- 
leza juntamente. La plantacion de árboles, la siembra y 
la percepcion de frutos de fundo ageno por el poseedor 
de buena fé, son sus especies. Adquirimos, pues, los ár- 
boles que otro planta en nuestro campo, luego que echan 
riaces, como tambien los granos que hubiere sembrado en 
el mismo, pero pagándole su valor y los gastos del culti- 
vo si hubo buena fé. El que con buena fé posee un pre- 
dio ageno, hace suyos los frutos industriales que percibie- 
re y consumiere hasta el dia de la contestacion del pleito 
que pusiere el dueño, pero no los existentes en dicho dia, 
ni tampoco los naturales que no cuestan trabajo alguno, 
cuyo importe debe restituir al dueño, indemnizándose de 
los gastos. El poseedor de mala fé no sola no hace suyos 
sino que ha de satisfacer el valor de los que pudo perci- 
bir y no percibió, sacando los gastos hechos en sus labo- 
res. En cuanto á las espensas y mejoras de la casa age- 
na, puede el poseedor de buena 6 mala fé cobrar las ne- 
cesarias, no entregando la casa hasta que se las pague el 
dueño, pero debiendo tomar en descuento los provechos 
que hubiese percibido. Las útiles puede cobrarlas el de 
buena fé, como las necesarias; pero el de mala fé puede 
llevárselas, si el dueño no quisiere pagárselas. Esto 
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mismo puede hacer el de buena fé en las voluntarias; 
mas el de mala, nada saca en razon de éstas. ` | 

Habiendo hablado de los dos modos originarios de ad- 
quirir el dominio, “pasamos al derivativo, que es la tradi- 
cion, por el cual entendemos la entrega que nos hace de 
alguna cosa el dueño ó su procurador con ánimo de trans- 
ferirnos el dominio en virtud de justa causa, venta, dote, 
permuta, &c. Se llama real cuando se entrega la cosa de 
mano en mano ó por inducion en ella: de breve mano, cuan- 
do comprando una cosa que tenemos en nuestro poder 
por otro título, v. g., de arrendamiento, se finge que la 
restituimos al dueño y que nos la entrega despues: de lar- 
ga mano, cuando estando, v. g., el vendedor y compra- 
dor á la vista de la cosa, dice aquel á éste que se la en- 
trega; y simbólica, cuando se dá alguna señal, v. g., las 
llaves.del granero. En las cosas incorporales no hay tra- 
dicion, sino cuasi tradicion, que consiste en el uso de uno 
y consentimiento del otro. 


CAPITULO HI. 


DE LA PRESCRIPCIÓN Y DE LA POSESION. 


Prescripcion 6 usucapion, modo civil de adquirir el doe 
minio, es la adquisicion del dominio de alguna cosa por 
tener la posesion de ella todo el tiempo que “prefine la ley. 
Sus requisitos son cinco: 19, justo título: 2°, buena fé: 2 
posesion continuada: 49, el tiempo tusado por la ley; y 5°, 
que la cosa no sea viciosa, esto es, no tenga impedimento 
de prescribirse. Adquiera, pues, el dominio de una cpsa, 
si habiéndola comprado, v. g., de quien creí era su dueño, 
aunque en realidad no lo era, la poseo sin interrupcion el 
tiempo fijado por la ley. | 

Título es la causa idónea para trasladar el dominio, 
como donacion, compra &c., y se divide en verdadero y 
no verdadero.—El verdadero, que es el que realmente 
transmite el dominio, no debe mencionarse aquí, pues 
que teniéndolo, no se necesita recurrir á la prescripcion; 
y así dirémos: que el falso se divide en putativo, colorado 
y presunto. Se dice putativo cuando se juzga que hay tí- 
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tulo; pero éste no es hábil, porque no es traslativo de do- 
minio, como el que cree que posee por donacion lo que 
tiene por préstamo. Se llama colorado, el título que es 
hábil para trasladar el dominio, pero que no produce este 
efecto por no ser verdadero, como cuando tenemos un tí- 
tulo de compra, pero que ésta no se hizo al verdadero due- 
ño; y presunto, es el que el derecho presume que hubo, aun- 
que no haya intervenido. El título verdadero no se re- 
quiere en ninguna prescripcion: para la detres, diez y 
veinte años, es necesario el colorado; y para la de mayor 
tiempo basta el presunto. Es por tanto indispensable que 
el título lo sea efectivamente; es decir, que haya una causa 
que si fuere verdadera, trasladaria realmente el dominio. 
La buena fé es la persuacion en que está el poseedor de 
la cosa de que el vendedor 6 donatlor era dueño de ella, 
ó de que el título era verdadero. Sin embargo de lo es- 
tablecido por nuestras leyes, convienen los intérpretes en 
que debe durar la buena fé hásta el complemento de la 
prescripcion, pero que la mala se quita por la de treinta 
años, si es tan solo por presuncion (1). | 

La posesion debe ser continua, porque si se interrumpe, 
6 bien naturalmente porque la pierda el que estaba pres- 
crib:endo, ó bien civilmente por ponérsele demanda, que- 
da cortada de tal modo, que debe empezarse de nuevo. 
Pero la continuacion del anterior posesor sigue en su su- 
cesor, tanto singular como universal, esto es, así en el 
comprador de una cosa, como en el'heredero. 

Las cosas muebles se prescriben por tres años: las rai- 
ces por diez entre presentes, y veinte entre'ausentes; y sl 
el dueño estuviese parte del tiempo fuera de la provincia 
y parte dentro, se computaria aquel' por la regla de los 
ausentes y éste de los presentes. Las cosas que se ena- 
genan por quien sabe no tener derecho para ello, se pres- 
criben por treinta años, á no ser que el dueño lo supiere 
y callase, pues entonces bastará la prescripcion ordina- 
ria. Las cosas del patrimonio de las ciudades y las rai- 


(1) El Sr. Alvarez al tratar de esta materia en sus Instituciones, tome IT, 
tit. 1. parte 1, pone la siguiento nota, que nosotros traducimos, sncada de las 
Decretales; cap. XX de Prescription: “Porque todo lo que no es de buena 
fé es pecado, definimos por un juicio conciliar, que no valga prescripcion al- 
guna sin buena fé, tanto canórmica como civil, porque generalmente debe de- 
rogarse toda costumbre que no pueda observarse sin pecado mortal, pues que 
conviene que en ninguna parte del tiempo se tenga conciencia de la cosa 
agena.” 
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ces de alguna iglesia 6 lugar religioso, se prescriben por 
cuarenta años; pero se puede pedir la restitucion in inte- 
grum; las de la iglesia romana por ciento; las de mayo- 
razgo y las de las ciudades, villas y lugares con las co- 
sas anexas al señorío y jurisdiccion, -y el derecho de exi- 
gir imposiciones, se prescribian por tiempo inmemorial. 

Hablando de las acciones, prescripcion viene á ser lo 
mismo que destruccion, en cuyo sentido el derecho de eje- 
cutar por obligacion personal se prescribe por diez áños, 
y la accion personal y la ejecutoria dada sobre ella por 
veinte; pero cuando hay hipoteca en la obligacion, ó cuan- 
do ésta es mista de personal y real ó mera real, la deuda 
se prescribe por treinta años; lo que debe entenderse en 
cuanto á la real y mista, si al poseedor de la cosa le faltó 
algun requisito para adquirirla por prescripcion. La ac- 
cion de los letrados, procuradores, boticarios, especieros, 
confiteros, oficiales mecánicos, tenderos, criados- &c., pa- 
ra pedir sus salarios, servicios, 6 lo que hubiesen dado ú 
hecho respectivamente, se prescribe por tres años. 

No pueden prescribirse: 1. 9 , las cosas de derecho di- 
vino, sagradas, religiosas y santas: 2.°, las plazas, ca- 
lles, egidos, dehesas y otros bienes de los pueblos, que 
son para el uso comun de sus vecinos: 3.9, las forzadas 
6 robadas: 4.9, las dotales inestimadas, las de los hijos 
que están en la patria potestad, y la de los menores de 
veinticinco años (con respecto á los cuales debe tenerse 
presente lo que dispone el derecho), la jurisdiccion supre- 
ma, civil ó criminal, y los tributos que se deben al erario. 

Posesion es la tenencia 6 goce legal de una cosa, con el 
ánimo de escluir a los otros de su uso ó de adquirirla paz 
ra sí. Se divide en natural y civil: natural es la que uno 
tiene corporalmente por sí mismo, como cuando está en 
su casa ó heredad; y cipal, la que uno tiene por disposi- 
cion de la ley cuando sale de la casa 6 heredad, no con 
ánimo de desampararla, sino porque no siempre puede 
estar en ella. Como las cosas incorporales no pueden po- 
seerse propiamente, su goce se llama cuasi—posesion. 

Todo hombre sano de entendimiento puede ganar la 
posesion por si mismo, por su hijo que tenga en su potes- 
tad y por su apoderado. Para los huérfanos ó locos la 
adquieren sus guardadores; y para el comun de alguna 
ciudad, el síndico y cualquiera oficial de él, 


13 


Para adquirir la posesion se requieren dos cogas: prie 
mera, intencion de ganarla; y segunda, entrar en ella 
corporalmente mediante cualquiera de las especies de 
tradicion que dejamos esplicadas en el capítulo anterior. 
Y adviértase que la posesion.se prescribe por un año y un 
dia; esto es; que el que tiene una cosa por dicho tiempo 
con título y buena fé, en paz y en faz de quien la demanda, 
puede escusarse de responder sobre su posesion. 

La posesion de las cosas raices se pierde: 1.9, si el 
poseedor es despojado por fuerza de ellas: 2.9, si en su 
ausencia entra alguno en ellas y despues no quiere reci- 
birle: 3. 2, cuando sabiendo que alguno entró en ellas no 
quiere ir á recuperarlas, temiendo que no le admitirán, 6 
que le echarán por fuerza; y 4.9, si las desampara con 
el ánimo de no tenerlas. 


CAPITULO Iv. 
DE LAS SERVIDUMBRES. 


Servidumbre es el derecho de servirnos de los edificios 
6 heredades agenas en utitidad de las nuestras ó de nues- 
tras personas; 6 bien, el derecho constituido en cosa age- 
na, mediante el cual se halla obligado el dueño á no ha» 
cer, ó á permitir que se haga algo en ella en beneficio de 
otra persona ó cosa. Son, pues, las servidumbres reales 
ó personales, segun que se constituyen directamente en fa- 
vor de Jas cosas 6 de las personas. Las reales se subdi- 
viden en urbanas, que son las relativas á las habitaciones 
situadas en las ciudades ó en los campos; y en rústicas, 
que son las relativas á los fundos y heredades. Se lla- 
man afirmativas; las que consisten en permitir; y negati- 
vas, en no hacer 

Entre las especies de las servidumbres urbaiids; se euen- 
tan principalmente las siguientes: 1.% Oneris ferendi, el 
derecho de edificar sobre la pared ó columna del vecino: 
2.€ Tigni immiitendi, el de meter una viga en la pared 
de la casa vecina en beneficio de la mia:3.% Luminum, 
el de abrir una ventana en la pared del vecino para dar 
luz á mi casa: 4. 9 Stcillicirdii, vel filuminis avertendi, el de 
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echar el agua que cac sobre mis tejados á la casa del ve- 
eino, por canal, cafio 6 de otra manera: 5.5. Altius non 
tollendi, el de prombir á mi vecino que levante mas su 
casa quitando la vista y la luz á la mia, ó pudiéndomela 
registrar; y 6.%, el de entrar en mi casa ó corral, por la 
casa 6 corral de mi vecino. | 

Las servidumbres rústicas mas frecusutes: son: 1. © Rer- 
senda, derecho de pasar por la heredad de otro para rá 
la mia, á pié 6 á caballo, solo ó con otros, pero siempre 
de manera que vaya uno detras de otro y no á la par: 2, 3 
Actus carrera, derecho de llevar carretas 6 bestias carga- 
das á mano: 3.9% Via, camino; derecho de llevar carre- 
tas, piedras ó madera arrastrando, y demas cosas que fue- 
ren menester: esta debe tener la anchura de ocho -més en lo 
recto, y diez y seis donde hubiere vuelta, si las partes no hu- 
bieren sañalado otra. A la carrera se suclen demarcar 
cuatro piés, y á la senda dos. 4. Aquacductos, derecho de 
llevar agua por heredad de otro para nuestros molinos ó 
regar nuestras tierra £ BX Rueno del. predio dominante, 
es “decir, del que aprovecha la servidumdre ó es dueño de 
ella, y no el del sirviente; es el que dehe guardar y man- 
tener el cauce, acequia ó canal. 5. % El derecho de sacar 
agua de la fuente’ 6 pozo para beber yo, mis labradores, 
bestias y ganados. 6.9% El derecho de pacer en prado ó 
dehesa agena, las bestias con que labro mi heredad. 7. ™ 
El de sacar tierra, arena, actas 6 hacer cal en la here- 
dad de otros. - ta 

: Ténganse presentes. estos axiomas: 1. Toda servi-. 
dumbre es en:cosa agena. 2. Ninguna servidumbre con- 
siste en hacer, sino en permitiró no hacer. 3.2 Toda ser- 
vidumbre es indivisible, como cosa incorporal; por lo que 
se. debe entera á cada uno de los herederos del dueño del 
predio «lominante, y por cada uno de los del sirviente que 
los posean: 4.9 La causa de las servidumbres debe ser 
perfecta ; es decir, que la condicion del predio sirviente 
debe ser tal, que baste naturalmente para el ejercicio de 
la servidumbre sin el trabajo manual del dueño de aquel.. 
5. “ La servidumbre es una cualidad tan inherente á las 
cosas, ya como carga, ya como derecho, que no se pier-. 
de por mudar de dueño.el predio sirviente 6 el dominan- 
te, sino que pasa al.nuevo poseedor. a A 

Las servidumbres se adquieren; 1.2 Por contrato ó 
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concesion entre vivos, que pueden hacer solo los dueños, 
reputándose tambien por tales los enfiteutas. 2. © Por úl- 
tina voluntad. 3.2 Por la prescripcion de diez años en- 
tre presentes, y veinte entre ausentes las continuas; por la 
de tiempo inmemorial las descontinúás, cuando no se apo- 
yan en justo título, pues si se apoyan, basta la ordina- 
ria. Si falta título justo, sirve de tal la ciencia y pacien- 
c'a del dueño del predio sirviente, y de ocupacion de la 
posesion el uso del dominante, contándose el tiempo des- 
de que empieza el uso en las afirmativas, como'en la pri- 
‘mera y segunda de las urbanas, y desde que el prescri- 
biente prohibe al otro usar de la libertad en las negati- 
vas, cual es la quinta de las mismas. 4.9, Por disposi- 
cion del | juez en los juicios divisorios. 

Se estinguen las servidumbres: 1. 9 ` Por la consolida- 
ción 6 confusion de los dominios de ambos predios, de 
modo que aunque vuelvan 4 separarse, no se restablece 
la servidumbre. 2.2 Por la remision espresa 6. tácita, 
como si se permite al deudor hacer alguna cosa que im- 
pide el uso de la servidumbre. 3. 9 Por el no uso de diez 
años entre presentes, y veinte entre ausentes las urbanas, 
‘coi tal que el deudor recobre la libertad con algun hecho, 
como cerrando la ventana por donde entraba la luz; y las 
rústicas, por el no uso de veinte años, sin diferencia de 
preseñtes y ausentes las descontinuas, y í de Gaa inme- 
morial-las continuas. l 

Las servidumbres personales, que son las que se deben 4 
las personas, sin respecto alguno á cosas, se reducen al 
usufructo, uso y habitacion. El usufructo es el derecho de 
usar de una cosa agena que pueda dar renta, como casas, 
tierras, ganados, aprovechándose de todos sus frutos sin 
deteriorarla. El usufructuario hace suyos todos los fru- 
tos natufales y civiles, pero no los estraordinarios, como 
el tesoro encontrado en el predio; puede venderlos y ar- 
rendar su goce: debe dar fiadores de que no se perderá 
niempeorará la cosa por culpa suya, y que la restituirá 
acabado el usufructo; cuidarla bien, y mantenerla en el 
estado en que la recibió; reparar la“casa, pero no levan- 
tarla si cae de vieja; cultivar las tierras; plantar cepas y 
árboles en ingar de los que se secaren; reponer con las 
crias de los ganados las reses que murieren, y pagar las 
cargas y tributos. - ? 
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El usufructo se constituye: 1. Por contrato 6 conce- 
sion. 2. % Por última voluntad. 3.9% Por la prescripcion 
ordinaria. 4.° Por eljuez en los juicios divisorios; y 5.9, 
por la ley, como el de los bienes adventicios del hijo á fa - 
vor del padre que le tiene en su poder; siendo de notar 
que no puede aquel enagenar sin conocimiento de éste la 
propiedad que es suya. Se acaba; 1.92 Por la consolida- 
cion. 2.92 Por la remision. 3.2 Porla prescripcion 6 el 
no uso. 4. Por la muerte ó destierro perpetuo del usu- 
fructuario. 5. Por la enagenacion que hiciere el mismo 
de su derecho á un tercero, pues entonces se consolidaria 
con la propiedad. 6.2 Por la destruccion de la cosa fruc- 
tuaria. 7. El dejado á una ciudad dura solo cien años. 
8. © El legal del padre en el peculio adventicio del hijo, 
se acaba por el casamiento de éste, pero no el que tiene 
el padre ó la madre en los bienes que debe reservar para 
sy hijo del primer matrimonio. 9.9 Si se ha concedido 
por tiempo limitado ó bajo- condicion, es claro que cesa 
concluido aquel. | 

El «so es el derecho de disfrutar de una cosa agena 
fructifera, aprovechándose de solos aquellos frutos que 
necesita el usuario para sí y su familia. No puede, pues, 
este tomar de los frutos para dar ni vender; de modo que 
si muriere, los percibidos y no consumidos, no serian de 
su heredero, sino del propietario; tampoco pueden arien- 
dar ni prestar la cosa fructuaria; pero no debe pagar los 
gastos del reparto ó cultivo, ni las cargas y tributos, 4 no 
ser que el uso absorva toda la utilidad. Y la habitacion 
es el derecho de habitar en casa agera con su familia. 
Be diferencia del uso de la casa en que la puede alquilar 
el que tiene el derecho de habitacion y no el usuario, y en 
que no se estingue sino por la muerte, remision y conclu- 
sion detiempo. Por lo demas tiene lugar en las dos ser- 
vidumbres de uso y habitacion, lo que se ha dicho del 

usufructo, | 


. 


EAT 


CAPITULO V. 
DE LO3 IMTERDICTOS Ó JUICIOS SUMARIOS DE POSESION. 


Las nociones que anteceden, conducen precisamente pa- 
ra que los propietarios, administradores y arrendatarios 
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de terrenos y aguas, para quienes se han recopilado las 
ordenanzas que se hallan en este libro, y entre quienes 
se suscitan mas frecuentemente las diferencias y cuestio- 
nes sobre limites y posesiones, puedan servirse con mas 
acierto y utilidad de la dicha recopilacion, ora sea para 
evitar las disputas, ora sea para ponerlas en claro antes 
de acudir á un juicio, y ora, en fin, para que si llega elca- 
so de introducirlos ó de e puedan instruirse 
con seguridad sobre sus derechos y escepciones respec- 
tivas. 2 l | | 
Llaman interdicto (1), segun las leyes, la accion poseso- 
ria que nos.compete para pedir en juicio sumario la- posesion 
de alguna cosa ó derecho. La denominacion de interdicto 
se ha tomado de los romanos, entre los cuales antigua- 
mente no significaba esta palabra sino el decreto que pros 
_ hunciaba el prétor, mandando tuviese interinamente la po- 

sesion uno de los litigantes, para cortar desavenencias y 
riñas, hasta que se juzgase con mas conocimiento sobre 
la cuestion de propiedad, y-aun sobre la de mejor dere- 
cho á la posesion; de manera que interdicto no era mas 
que una sentencia interina, sententia interin dictu; aunque 
Justiniano dice que se llama asi: quta inter duos dicitur; 
mas posteriormente se aplicó esta voz para designar cual- 
quiera accion estraordinaria, en que se trataba sumaria- 
mente de.la posesion, y en este sentido se halla adoptada 
entre nosotros. 


El interdicto, pues, puede tener por objeto adquirir de 


pronto una posesion en que todavia no hemos entrado, 
pero á que tenemos un derecho manifiesto; 6 bien conser- 
var una posesion que ya disfrutamos, pero que otro 
trata de quitarnos legal 6 ilegalmente; 6 por fin, recobrar 
una posesion que teniamos, y de que fuimos despojados, 
sea violentamente por otro, sea por el juez, sin haber si- 
do citados ni oidos. En el primer caso se llama interdie- 
to de adquirir: en el segundo, de retener; y en el tercero, de 
recobrar la posesion: Allia interdicta sunt adipiscendi, allia 
retinendae, allia recuperandi possessionis. Ademas hay in- 
terdictos que son prohibitorios, otros que son restitutorios, 
y otros exhibitorios, segun el fin á que se dirigen. Es re- 
gla en los interdictos el decidirse el asunto brevemente, sin 


(3) Escriche, Diccionario de legislacion, verbe Interdicto. 
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observar lus formalidades de los juicios ordinarios, y- el no ad” 
mitirse apelacion de la sentencia, sino cuando mas enel efec: 
to devolutivo. -Veanse sus especies. 7 pol 

12 El interdicto de adquirir la posesión es la accion que 
tiene por objeto adquirir de pronto la posesion á que se 
alega un derecho evidente. Dos son los casos mas fre- 
cuentes en que se usa de este interdicto. El primeroes, 
cuando los hijos ó parientes mas próximos de un difunto, 
- que tienen derecho de heredurle por testamento 6 ab intes= 
tato, piden al juez los ponga eu posesion pacífica de los 
bienes hereditarios. Entónces, informado eljuez de'la 
verdad, es decir, cr-rciorado legalmente de la muerte del 
testador y del derecho que para “heredarlo asista á los que 
hacen uso del interdicto, accede ásu peticion, los pone cn 
posesion y prohibe á cualquiera otro tomar posesion de 
dichos bienes sin su licencia, á pretesto -de que se hallan 
vacantes, ó de qu» los herederos no la han tomado corpo- 
ralmente, so pena de que el contraventor pierda por este 
mero hecho el derecho que tenga á dichos bienes, y no te» 
niéndole, los restituya con otros tales y tan buenos, 6 la 
-estimacion «de ellos. El segundo caso es, cuando uno 
presenta un testamentó que no está raido ni cancelado, 
pidiendo se le ponga en posesion de los bienes heredita- 
rios que en él se le dejan, en cuya-vista debe mandar el 
juez darle la posesion que solicita, prohibiendo -á otro 
cualquiera retener cosa alguna de dicha herencia, con pre- 
testo de falsedad : del testamento, ó de imposibilidad de 
haberlo hecho-el que parece : on 4 no ser que se 
ofrezca probar inmediatamente su alegato, pues cniónces 
debe eljuez retener la entrega, y oitle y recibir da 
en razon de esto. 

2 El interdicto de retenor la posesion, es la accion que 
tiene: por objeto retener 6 conservar la posesion en que ya 
estamo3, pero que otro pretende quitarnos por medios vio- 
lentos 6 legales. - Compete este interdicto al que posee 
natural 6 civilmente, ó de entrambos modos; pero no al 
detentador, esto es, al que posee la cosa en nombre de 
otro, como:el comodatario, el depositario v otros, quienes 
pueden cuando mas implorar el oficio del juez contra los” 
perturbadores de su detentacion (1). Si posevendo, pues, 


(1) El maestro Gomez, comentando la ley 54 de Toro. asisutaz qne elar- 
rendatario debé sev-dido-en nombre del arreu dador, por uc:aqnel representa. 
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una cosa natural, 6 civilmente, 6 de lus dos modos, viene 
alguno á inquietarme, no dejandome usar de la cosa 4 mi 
arbitrio en sembrar, cavar, edificar, labrar, ó hacer lo 
qué mie pertenezca, puedo en uso de este interdicto acu- 
dir al juez, probando que soy poseedor y que el contrario 
me perturba, pidiendo se me declare tal poseedor, y se 
mande al reo que léjos de molestarme en lo sucesivo, me: 
pague los perjuicios qué me hubiere causado; lo que efec- 
tivamente ordena eljuez á este tenor. Sucede á veces 
que queriendo dos litigar sobre la propiedad de alguna 
cosa, solicita cada uno de ellos que se le declare ántes 
poseedor, pues la posesion es tan preciosa, que vence 
quien la tiene, áunque no muestre derecho alguno si el 
actor no probare su intencion. Cada cual de los litigan- 
tes en semejante caso, antes de entablar el juicio petitorio, 
alega el derecho que tiene 4 la posesion momentánea, y 
el juez por sentencia interlocutoria declara á quién cor- 
Si ta la posesion interina, sin perjuicio del derecho 
de las partes en posesion y propiedad; de modo que no 
obstante esta sentencia, puede verse despues, no solo el 
pleito de propiedad, sino el de posesion plenaria. | 
32 El interdicto de recobrar la posesion, es la accion 
que nos corresponde para reclamar la posesion de una 
cosa mueble ó raiz de que se nos ha despojado por otro 6 
por el juez sin ser citados ni oidos. El agraviado presen- 
ta un pedimento en que ofrece prueba, así de hallarse pose- 
yendo, como de haber sido despojado, y solicita en con- 
secuencia se le restituya á la poscsion, y se condene á la 
arte contraria en las costas, dados y perjuicios. El 
juez con efecto repone al despojado en su posesion con 
solo acreditar esto y el hecho del despojo; Ap despo- 
jante pierde por su violencia cualquier derec oe en la 
causa tuviere, y no teniéndole, deberá pagar al despo- 
Jado tanto como valiere la cosa tomada, con todos los 
fratos y utilidades que hubiere percibido, y ademas la 
estimacion de cualquiera daño que aquella hubiere es- 
perimentado. - 
4% El interdicto prohibitorio es la accion que tiene por 
objeto el que se impida á otro hacer alguna cosa que pue- 
de perjudicarnos. Usamos de este interdicto cuando al 
á éste en la posesion de la cosa arrendada, y puede defenderla en su nom- 
bre y no en el propio, porque el arrendatario no posee sino en nombre del dueño 
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guno levanta algun edificio 6 fábrica, alguna obra nueva 
que ha de causarnos algun daño  embarazarnos el ejerci- 
cio de un derecho: cuando el vecino abre ún pozo en su 
casa 6 heredad, sin otro objeto que el de quitarnos el agua 
del nuestro, ó con peligro de que se arruifien ridesttds pa> _ 
redes: cuando uno corta maliciosamente el agua que pasa- 
ba por un campo 4 beneficiar el mio: cuando alguno hace 
molino, casa ú otra Obra en algun rio ó en sus riberas, de 
modo que embarace la navegacion: cuando un particular 
fabrica en egidos, plazas, calles 6 caminos que son comu- 
nes: cuando hay quien nos estorbe á hacer las obras con- 
cernientes 4 las cloacas, 6 conductos para la limpieza de 
nuestras casas: cuarido se nos hace violencia para que no 
hagamos uso «de servidumbre de senda, carrera ó camino 
de que nos hemos servido treinta dias en el año, sin fuerza, 
clandestinamente, ni por ruego: cuando se nos incomoda en 
la posesion de alguna cosa; y en otros muchos casos seme- 
jantes. | | | o | 

.g2 El interdicto restiturio es la accion que tiene por 
objeto el que vuelvan las cosas al estado que tenian antes, 
Tal es el interdicto de que hacemos uso cuando pedimos 
_ que se nos reponga en la posesion de que se nos habia des- 
pojado; que se nos repare la obra que otro nos habia des- 
truido sin razon; y que se derribe la que en perjuicio nues» 
tro habia hecho alguno por fuerza á clandestinamente. Se 
entiende haber hecho la obra por fuerza, no solo el que ha 
usado abiertamente de violencia para construirla, sino tam- 
bien el que la ha ejecutado á pesar de la competente prohi- 
bicion; el que previno la oh en ó denuncia con ame- 
azas, y él que habiendo desistido en virtud de la denun- 
cia, volviá despues á continyarla siti el permiso correspon- 
diente. Se entiende haber habido clandestinidad, cuando 
se hizo la obra ocuitándonos lo que iba á hacer, 6 anuns 
ciándola en tiempo en que se sabia que no podriamos em« 
barazarla, á tan tarde que no podiamos intentar el reme- 
dio antes de estar concluida la obra, ó de manera que pu- 
dimos haber quedado inducidos en error. El que hizo la 
obra, si la posee, debe prestar la paciencia de que se de- 
muela y los gastos de la demolicion: el que la hizo, y no 
la posee, solo las esperanzas de la destruccion; y el que la 
posee, y no la hizo, solo la paciencia de que se derribe. 
La cosa debe.restituirse al mismo estado que téni “antes; 
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tesarcirse lps perjuicios causados por el que dió motivo 
al interdicto. - Mas aunque la obra se haya ejecutado por 
fuerza 6 clandestinamente, no se puede hacer uso del in- 
terdicto cuando se dejó pasar un año y un dia sin hacetlo; 
ni cuando nuestro suelo no recibió daño, ni cuando el ve- 
cino hizo la obra por librarse de algun mal; como si forti- 
ficó la orilla de su campo 6 heredamiento, para preservar- 
le de las inundaciones de algun barranco, &c. 

6? y última. Jnterdicto. exhibitorio es, la accion que tie- 
ne por objeto el que se nos exhiba, presente 6 ponga de 
manifiesto alguna cosa para usar mas seguramente de 
nuestro derecho. 

El modo de sustanciar estos diferentes juicios lo pon- 
dremos al fin de esta obra; y como para intentarlos ó re- 
pal can acierto y seguridad de un buen resultado, se 
hace indispensable fijar mas estensamente la inteligencia 
legal de los casos respectivos, pues mientras de que esta 
no se yerifica, tampoco tendrá lugar ninguno de aquellos 
remedios; descendemos á esplicar lo que se entiende por 
despojo. Este lo constituye, segun Derecho, la accion 
violenta con que uno es privado de la cosa que poseía, sea 
mueble á raiz (1). Por este mero hecho pierde el despo- 
jante cualquier derecho que tuviere en la cosa quitada, y 
no teniéndole, deberá pagar al despojado tanto como va- 
liere la cosa, restituyéndola en ambos casos con todos los 
frutos y utilidades que hubierc percibido, y satisfaciendo 
ademas la estimacion de cualquier daño, perjuicio 6 me- 
noscabo que hubiese aquella esperimentado desde que se 
hizo el despojo. Si el despojante fuere menor de catorce 
años, 6 padre 6 patrono del despojado, no caerá en la pe- 
na, pero deberá restituir la cosa tomada (2). Si algun 
juez despojare á alguno de la posesion de sus bienes 
sin que hubiese sido llamado, oido y vencido en juicio, 


(1) Es de advertir, que la ley 3, tit. 8, lib. 11 de la Nov. Recop.'para exi- 
mir al poseedor de la cosa por año y'dia de la obligacion de responder sobre 
la tenencia, requiere la condicion de buena fé y justo título, como igualmente 
las LL. 1, tit. 11, lib. II del Fuero Real; 102 y 242 del Estilo: 1, tit. 9, Orde- 
nanzas de Alcalá, y 1, tit. 13, lib. 3 del Ordenamiento Real. Tambien es no- 
table en esas leyes la condicion de la frase en paz y en fas, entrando y sa- 
liendo el demandador en la villa, por cuyas palabras dice Acevedo en la ley 
3, tit. 15 lib. IV. Rec. lib., ultra titulum et bonam fiden seicutia illius contra 
guaem proeserbitur requiritur quasi proseus, et icicus consentire videatur.— 
El Lic. Rodriguez de San Miguel, en sus notas al Diccionario de Escriche. 


(2) L. 10, tit. 10,P.7, y tit. 34, lib. 11, Nov.—Rodriguez de San Miguel 
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se le deben restituir dentro del término de tres dias (1)- 

Cualquiera que se ve atacado por otro que intenta qui- 
tarle por fuerza la posesion de alguna cosa, no solo puede 
defenderla resistiendo al agresor, sino que tambien tendrá 
‘derecho á recobrarla de él por propia autoridad, si es-que 
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éste llegó á quitársela, con tal que lo haya entónces mis- 
mo sin intervalo de tiempo (2). Quia vim vi repellere licet, 
et ablatam possessionem incontinenti repetere. Mas fuera de 
este caso, no puede el despojado recobrar la cosa quitada 
‘por propia autoridad, sino que debe ocurrir al juez con un 
pedimento, en que ofrezca informacion asi de hallarse po> 
seyendo (3) como de haber sido despojado (4), y concluya 
pidiendo que se le restituya á la posesion, condenando á 
la parte contraria en costas, daños y perjuicios que se le | 
hayan originado desde el despojo, como tambien en las 
demas penas pecuniarias en que por derecho ha incurrido 
como voluntario despojador. El juez en efecto repone al 
despojado en la posesion, con solo acreditar ésta y el 
hecho del despojo, segun la regla spoliatus aute omnia resti- 
‘tuendum est. Pero es de advertirse, que no siempre defiere 
‘el juez inmediatamente á dicha restitucion sin citar ni oir 
‘al despojante; pues si, por ejemplo, éste se opone 4 ella, 


justificando con instrumento ejecutivo la pertenencia de 
los bienes, debe suspenderse la restitucion (5). - | 


(1) L.2, tit. 34. lib. 11, Nov., y 3, tit. 14,lib 3, Ordenanza Heal.—Rodri- 
.guez de San Miguel. 

(2) Así lo opinan varios autores, fundados en la ley romana, L.3, folio 
E un igitur ff de vi et vi armant. Véanse á Gomez, L. 45 de Toro, núm. 190 

A los jueces letrados del partido, sea cosa espiritual 6 temporal, y sea ecle- 
siástico, lego 6 militar el perturbador con apelacion de la audiencia respecti- 
va, y reservando el juicio de propiedad á los jueces competentes: decreto de 

.9 de Octubre de 1812, art, -2, cap. 2. La razon para el juicio posesorio su- 
„bre juicio espiritual no toca á la jurisdiccion eclesiástica, puede verse en Co- 
varrubias, máxima 6, tit. 4 de sus Recursos de fuerza, pág 85 y vuelta.— Ro» 
driguez de San Miguel. ` - 

(3) Dentro del último año y dia.— Rodriguez de San Miguel. 

(4) Debe espresar el año y mes en que fué despojado, y por quien, segun ` 
la ley 4, tit. 3, lib. 11, Nov. Rec. Y han de espresar individualmente aquello 
de que se quejan despojados con señas y vientos de sus términos y linderos, | 
personas gue despojaron y demas colindantes, con cuya previa judicial citacion 
y s=ña'amiento de término, se justifica el despojo; y si se ofrece justificacion 
en co ilrario, tambien se admite con citacion, del que se queja despojado: así 
89 previene on el auto acordado de 7 de Junio de 1762 que habla de amparo, 
y el de 7 de Enero de 1744 sobre despojo de tierras, aguas y otras cosas. Pa- 
ra intentar los interdictos sumarios y sumarisimos de posesion, no se necesita 
conciliacion, 4 menos de que despues se haya de entablar demanda formal que 
dé lugar á juicio contencioso: decreto de 18 de Mayo de 1821.— Tomado de 
las notas del Lic. Rodriguez de San Miguel: i i 

(5) Diccionario de Lagislacion, por Escriche, verho Despojo. 
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CAPITULO VI. E 


DE LA FORMACION DE LAS POBLACIONES EN GENERAL, y 
DE SUS TERMINOS 6 EGIDOS. 


Aunque por derecho de gentes pudieron formarse las 
poblaciones sin necesidad de previo permiso de ninguna 
potestad, esto no obstante fué permitido en España, al me- 
nos desde el siglo XIII, en que se formaron las siete par- 
tidas del rey D. Alonso el sabio y el ordenamiento real, 
en cuyos dos códigos se encuentra la prohibicion (1) de 
formarse poblaciones sin la licencia del rey, á quien se 
atribuye esta regalía sobre las cosas adquiridas en justa 
guerra, y por tal razon el reino de España fué llamado 
Herencia Real (2), y todo su contenido, como tierta propia 
del monarca (3), como lo refiere el Sr. Vizcaino Perez (4). 
Estos principios se contrapusieron posteriormente por los 
de la nueva constitucion de la monarquía española, san- 
cionada en Cádiz en 1812, en donde se declaró, que la 
nacion desde entonces no era, ni podia ser en lo sucesivo, 
patrimonio de ninguna persona ni familia, y su territorio 
indivisible é inagenable: principios tambien que hoy rigen 
entre nosotros (5). l 

Estas poblaciones tomaban desde su orígen diferentes 
nombres, como Aldeas, Lugares, Arrabales Pagos, Villas 
y Ciudades, y por tales denominaciones se daba á saber 
su importancia y rango entre las demas, y los privilegios 
y esenciones de que disfrutaban, y les eran designados en. 
los respectivos títulos de su fundacion que el soberano es- 
pedia; y á los cuales se les dió asimismo el nombre de pri- 
vilegios de poblacion 6 de cartas puchlas, y de los que se hi- 
zo con el tiempo el mas pernicioso tráfico, como lo refiere 
un acreditado estadista de nuestros dias (6). — o 


(1) Ley 7, tit. 20, Part. 3 y su glosa al n. 3, y en la L. 3, tit. 8, lib. 2 del 
Grdexamiento,.que es la 10 del tit. 15, lib. 2 de la Recop. de Castilla, cor- 
respondiente á la L. 2 de] tit. 20, lib. 5 de la Nov. | 

(2) Ley 8 y 9, tit. 1, Part. 2. 

(3, Ley 10, tit. 23, Part. 2. 

( 3} - Compendio de las Partidas, tit. LIV, ley 1. re z 
(5) Leyeg!, tit. 11, Part. 2, y 1 y 2, tit. 25, Part. 4: Constitucion española 
de 1812, tit: 2, cap. 1,art. 107, tit 6. cap. 1, art. 172, fraccion 4. - 

(6) Ganga-Argüelles, Diccionario de hacienda, artículo Cartas pueblas. 
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Habiéndose descubierto y conquistado en el siglo XVI 
las Indias Occidentales por las armas de los reyes católicos 
D. Fernando y Doña Isabel, y conforme á los principios 
ya enunciados, que se establecian en las antiguas leyes 
(1) de España, de que la propiedad y dominio pleno de los 
reinos conquistados les correspondia á los monarcas; y en 
consideracion de que así como una persona no puede vivir 
sin alimentarse, tampoco ninguna ciudad podia subsistir 
sin rentas, tuvieron por bien SS. MM. ceder á las pobla- 
ciones de América y á los consejos de ellas, en clase dé 
dote ó privilegio de poblacion, cierta porcion de terrenos 
para que acudiesen á su subsistencia y mejoramiento, usu- 
fructuándolas en pastos y labores, ó de la manera que se 
dispusiese en sus ordenanzas municipales. Estos terrenos 
se denominaron inmediatamente, conforme á sus clases, 
pertenencia y usos, consejiles 6 de propios; nombre que has- 
ta el dia conservan, y se subdividieron en dehesas coyales, 
carniceras ó de labor, segun su dedicacion y el provecho 
que podia sacarse de ellas. 

Otra parte de las tierras fueron repartidas, por conce” 
sion de los reyes, entre los que les ayudaron á conquistar- 
las, en remuneracion de éstos ú otros servicios; y se ven- 
dieron tambien á los señores 6 particulares para acudir 
Con su precio á las urgencias de la corona. Estas tierras 
donadas ó vendidas, se llaman, como en efecto lo son, de 
dominio particular, porque se les trasfirió el de ellas plena- 
mente 4 los donatarios 6 compradores, y verdaderamente | 
son una propiedad de particulares. 

El usufructo de las restantes tierras le cedieren los reyes 
á todos los vasallos, para que se aprovecharan de sus pas» 
tos, arbustos y otras producciones naturales, y que iman: 
tuviesen sus ganados, 4 las cuales se llaman tierras comu- 
nes, porque su aprovechamiento es comun. Tambien 
se llaman valdíos,' porque no se paga cosa alguna por su 
aprovechamiento de yerbas y leña corta; y tambien las 
llaman realengas, porque el dominio y propiedad quedó rer 


€ 

(1) Ley 2, tít. 1, Part. 2, donde se leen estas palabras: E solo es otrosi po- 
deroso departir los términos de las provincias y de las villas y de sus adyacen: 
tes. Segun se comprueba por la ley 3, tít. 8, lib. 8 del Ordenamiento, que di: 
ce: E les dieremos heredamiento de término poblado, que es la L. 10, tit. 15, 
lib. 2 de la Rec; y mas abiertamente en la ley 2, tit. 1, lib. 3 del Ordenamien- 
to.. Hoy es la ley 1, tit. 5, lib. 7 de la Rec., cuya asignacion de términos 
Jué introducida por derecho de gentes, conforme la ley, 2, tit. 1, Part. 1. 
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servado al rey por su derecho de conquista, aunque cedió 
el usufructo de ellas á los vasallos. | 

Por este motivo y el de ser comun á todos su aprove- 
chamiento, ya no se pudieron romper para labrarlas, ven- 
derlas, empeñarse ni cerrarse sin facultad real, la que se 
pedia desde luego en el consejo supremo de Castilla, que 
consultaba á S. M. para que la concediese 6 no; mas co- 
mo los soberános han retenido y retienen la facultad de 
otorgar las referidas cesiones 6 venta de tierras valdias 6 
realengas en favor de las comunidades y de los partictita- 
res, cuyas concesiones ¿e conocen en el Derecho con el 
nombre de mercedes, vinieron con el tiempo á formar de es- 
ta facultad ó derecho, un árbitrio ó renta con que dcrecen- 
tar los ingresos del erario público. A este fin se trató de 
sistemarlo, y se dieron varios reglamentos, como puede | 
Verse en la Recopilacion de leyes de Indias y en la Noví- 
sima de las leyes de Castilla, especialmente en el art. 5%, 
lib. 39, que trata de las donaciones, mercedes y privilegios 
reales; en el tit. 27, lib. 79% en que trata de los términos 
de los pueblos, sus visitas y restitucion de los ocupados; 
en el titulo 23, de terrenos valdios solares, y edificios yer- 
ros, y en el tit. 24, que le subsigue, de los montes y plan- 
tios, sú conservacion y aumento, á cuyo estudio remitimos 
á nuestros lectores, por si quisiesen mayor instruccion que 
la que en este pequeño libro pueda contenerse, 

Mas comp era necesario que hubiese unas reglas fijas 
para las mercedes 6 enagenaciones de los terrenos valdios, 
se establecieron, y especialmente para la América, las 
medidas agrarias que con sus correspondientes nombres y 
propiedades vamos á esplicar, | | 


CAPITULO VI. 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS PARA LA DISTRIBUCION Y ARRE- 
GLO DE LA PROPIEDAD PARTICULAR. 


La ley mas antigua que las determina en nuestro Dere- 
cho es la primera del tít. 12, lib. 4 de la Recopilacion de 
Indias, dada en tiempo del rey D. Fernando V en Valla- 
dolid á 18 de Junio de 1513, cuyo tenor literal es como 
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sigue: “Porque nuestros vasallos se ulienten al descubri- 
miento y poblacion de las Indias, y , puedan vivir con la 
comodidad y conveniencia que deseamos, Cs nuestra vo- 
luntad que se puedan repartir, y repartan, casas, sola- 
res, tierras, caballos y pconias á todos los que fueren á 
poblar tierras nuevas en los pueblos y lugares que por el 
gobernador de la nueva poblacion les fueren señalados, 
haciendo distincion entre escuderos y peones y los que fue- 
ren de ménos grado 6 merecimiento, y los mejoren y au- 
menten, atenta la calidad de sus servicios, para que Cul- 
den de la labranza y crianza; y habiendo hecho en ellas ' 
su morada y labor, y residido en aquellos pueblos cuatro 
años, les concedemos facultad para que de allí á adelante 
los puedan vender y hacer de ellos á“su voluntad libremente 
como cosa suya propia; y asi mismo, conforme su calidad, 
el gobernador 6 quien tuviere nuestra facultad, les enco- 
miende los indios en el repartimiento que hiciere, para 
que gocen de sus aprovechamientos y demoras en con- 
formidad de las tasas y de lo que está ordenado. Y por- 
que podia suceder que al repartir las tierras hubiese du- 
da en las medidas, declaramos: que una peonia (1) es 
solar de cincuenta piés de ancho y ciento de largo, cien fa- 
negas de tierra (2) de labor de trigo ó de cebada, diez de 
maiz, dos huebras de tierra para huerta y ocho para plan- 
tas de otros árboles de secadal (3), tierra de pasto para 
diez puercas de vientre, veinte vacas y cinco yeguas, cien 
obejas y veinte cabras. Una caballería (4) es solar de 
cien piés de ancho y doscientos de largo; y de todo lo de- 
mas, como cinco peonías, que serán quinientas fanegas de 
labor para pan de trigo ó cebada, cincuenta de maiz, diez 
huebras (5) de tierra para huertas, cuarenta para plantas 


(1) Lo que un hombre puedo labrar en un dia. 

(2) Cien fanegas! Esto parece muy inexacto, si no es que se hable de una 
medida meramente nominal, y no dol terreno que oenpa una fanega de sem . 
bradura, pues de éstas pcdrán ser poco mas de doce. 


(3) Esto es, la porcion de tierra que despues de la conquista se repartia § 
un soldado de 4 caballo que habia servida en la guerra. 


(4) Secano. 


(5) Yugzgadas 6 espacio de tierra de labor que pueda arar un par de bue, 
yes en un dia. i | 
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de otros a:>me3 de cecadal, tierra pasto para cincuenta 
puercas de vientre, cien vacas, veinte yeguas, quinientas 
ovejas y cien cabras; y ordenamos que se haga el repar- 
timiento de forma qué todos participen de lo bueno y 
medianó, y de lo que no fuere tal, en la parte que á cada 
uno se le debiere señalar.” | 

En el mismo código se establecieron seguidamente otras 
muchas reglas para las ventas, composicion y reparti- 
miento de tierras, solares y aguas, que pueden verse en el 
tit. 12, lib. 4; se determinaron los tamaños de dehesas 
y tierras para propios y arbitrios de los pueblos; las cali- 
dades y circunstansias con que habian de hacerse nuevas 
poblaciones, demarcarles sus egidos, denominarlas y cla- 
sificarlas en ciudades, villas y pueblos; y para la mejor 
ejecucion y cumplimiento de tadas estas leyes, conforme á 
su espíritu y á las facultades concedidas al efecto por ellas 
mismas á los vireyes y gobernadores del reino de Nueva- 
España, se formaron, circularon y mandaron poner en 
práctica general las Ordenanzas y formularios de que va- 
mos á ocuparnos. | | e 

Ellas, consultadas cuidadosamente por cualquiera que 
lo necesite hacer, y confrontadas con las fechas de los títu- 
los de cualesquiera propiedad, darán con tacilidad el mas 
exacta conocimiento de los linderos y dimensiones de las — 
propiedades territoriales; medio el mas seguro para el es- 
clarecimiento de cualesquiera difilcultades que se puedan 
ofrecer, y para cortar oportuna y prontamente las discor- 
dias que se suelen suscitar entre los vecinos y colindantes, 
que siempre deben huirlas, porque siempre ceden en daño 
grave y perjuicio de los intereses de la sociedad y de los de 
la tranquilidad privada de sug individuos, 

Con este objeto la real audiencia, cabildo y ayuntamien- 
to de la ciudad de México, siendo virey, gobernador y 
capitan general de la Nueva—Espafia el Exmo. Sr D. An- 
tonio de Mendoza, establecieron y promulgaron_en dicha 
ciudad á:9 de Marzo y 4 de Julio de 1536, las primeras 
Ordenanzas de que tenemos noticia, y de que solamente 
hemos podido adquirir el fragmento que se verá en el ca- 


pitulo IX. a , 
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CAPITULO VIII. 


DEL MODO Y FURMA EN QUE SE HAN DE DENUNCIAR, ADQUÍ- 
RIR Y TOMAR POSESION DE LOS TERRENOS VALDIOS Y MER- 
CEDES DE AGUAS, Y DE LOS TITULOS QUE JUSTIFIQUEN SU 
PROPIEDAD. 


Despues de la Ordenanza que acerca de estos particu- 
lares dióel rey D. Felipe Il en 1563, cuyos artículos se ha~ 
llan dispersos en otras tantas leyes de la Recopilacion de 
Indias, y especialmente en el tit. XII, lib. 4, donde se de- 
clara ante quien se deben pedir los solares, tierras y aguas; 
dentro de qué término se ha de tomar posesion; cómo 
han de ser amparados en ella los propietarios; que se les 
admita á composicion en el caso de que sus títulos ó adqui- 
siciones tengan algunos defectos; con qué condiciones han 
de venderse las tierras, y los interesados han de obtener 
la confirmacion de ellas para la mejor observancia y cum- 
plimiento de dichas leyes; se mando guardar tambien la 
siguiente instruccion que se encuentra en el Apéndice de 
las Ordenanzas de Intendentes, y 4 la cual se refiere el art. 
81 del mismo código, que tambien copiamos á la letra en 
seguida, y la cédula posterior que corrige á entrambas dis- 
posiciones. m 


NUMERO 10. 


DEL APENDICE A LAS ORDENANZAS DE INTENDENTES QUE 
CORRESPONDE AL ART. 81. 


Real instruccion de 15 de Octubre de 1754. 


EL REY.—Habiendo manifestado la esperiencia las 
perjuicios que causa 4 mis vasallos de los reinos de las In- 
dias la providencia que se dió por real cédula de 24 de 
Noviembre de 1735, sobre que los que entrasen en los bie- 
nes realengos de aquellos dominios acudiesen precisamen» 


te á mi real persona á implorar su confirmacion en el tét- 
mino que se les asignó, bajo la pena de su perdimiento si 
no lo hiciesen, por lo cual muchas personas dejan de apro- 
vecharse de este beneficio por no poder costear el recurso 
á esta corte para impetrarla, siendo de poca entidad ó de 
pouen sitlos ó de solo algunas caballerías, č las que 
lan compuesto ô comprado, y los que acuden, por ser de 
mayor consideracion sus compras, es á gran costa por los 
testimonios que para ello tienen que presentar remision de 
caudales, nombramientos de agentes y otros gastos ind 's- 
pensables que esceden regularmente en mucha parte al 
costo principal que han hecho en la compra ó composicion 
de los misthos realengos ante los subdelegados; á que es 
consiguiente hallarse sin cultura muchos sitios y tierras 
que abastecerian con su labor y cria de gunados la: pro- 
vincias inmediatas; y el que otras personas se mantengan 
en terrenos usurpados por defecto de titulo, sin darle sobre 
la cultura toda labor correspondiente, por temor de ser de- 
nunciados y procesados sobre ello; de que igualmento re- 
sulta perjuicio á mi real hacienda, asi eú carecer de! pro- 
ducto de sus ventas, comio del que por consiguiente dimana 
al comun y a! estado de la labranza y crianza; he resuelto, 
que en las mercedes, ventas y composiciones de realengos 
sitios y valdios, hechas al presente, y que se hicieren en 
adelante, se observe y practique precisamente lo contenido 
en esta instruccion. | 
19 Que desde la fecha de esta mi real reselucion en 
adelante quede privativamente al cargo de los virreyes y 
residentes de mis reales audiencias de aquellos reinos, 
a facultad de nombrar los ministros subdelegados, que de- 
ben ejercer y practicar la venta y composicion de las tier- 
ras y valdios que me pertenecen en dichos dominios, es- 
pidiéndoles el nombramiento 6 título respectivo con copia 
auténtica de esta instruccion; con la precisa calidad de que 
los e presados vireyes y preaidentes den puntual aviso á 
mi secretario de estado y del despacho universal de In- 
dias, de los ministros en quienes subdeleguen respectiva- 
mente en sus distritos y parages que ha sido costumbre 
los haya 6 pareciese preciso establecer de nuevo para su 
aprobacion, debiendo continuar los que al presente ejercen 
la citada comision; bien entendidos que éstos y los que en 
adelante ngmbrasen los enunciados vireyes y presidentes, 


i 


30. 


puedan subdelegar su comision en otros, para las partes 
y provincias distantes de las de sus residencias, como án- 
tes se ejecutaba, quedando en virtud de esta providencia 
mi consejo de las Indias y sus ministros inhibidos de la di- 
rección y manejo de este ramo de real hacienda. 

22 Que los jueces y ministros en quienes se subdelegue 
la jurisdiccion para la venta y composicion de los realen- 
gos, procederán con suavidad, templanza y moderacion; 
con procesos verbales y no judiciales en las que poseye- 
ren los indios y en las que hubieren menester en particu- 
lar para sus labores, labranza y crianza de ganados; pues . 
por lo tocante á las de comunidad y las que les están con- 
cedidas á sus pueblos para pastos y egidos, no se ha de. 
hacer novedad, manteniéndolas en la posesion de ellas 
restituyéngolos en las que se les hubieren usurpado, con- 
cediéndoles mayor estension en ellas segun la exigencia 
de la poblacion, no usando tampoco de rigor con las que 
ya poseyeren los españoles y gente de otras castas; tenien- 
do presente para con unos y otros lo dispuesto por las le- 
yes 14, 15, 17, 18 y 19, út. XII, lib. 4 de la Recopilacion 
de Indias. 

32 Que recibida que sea por cada uno de los subdele- 
gados principales que ahora son, y en adelante se nom- 
braren en cada provincia, esta instruccion y el nombra- 
miento que en la forma referida en el capítulo primero se 
les ha de espedir, libren por su parte órdenes generales 
á las justicias de las cabeceras y lugares principales ‘de 
su respectivo distrito, mandando sc publique en ellos 
en la forma que se practica con otras órdenes generales 
que espiden los vireyes, presidentes y audiencia en los 
negocios de mi servicio, para que todus y cualesquiera 
persona que poseyesen realengos, estando ó no poblados, 
cultivados ó labrados desde el año de 1700 hasta el dia de 
la notoriedad y publicacion de dicha órden, acudan & 
manifestar ante el mismo subdelegado, por sí mismos. 6 
por medio de sus correspondientes ó apoderados, los títulos 
ó despachos en cuya virtud los poseen, señalando para es- 
ta exhibicion el término competente y proporcionado, se- 


-gun las distancias, con apercibimiento de que serán des- 


pojados y lanzados de las tales tierras, y se hará merced 
de ellas á otros si en el término que se les asignare deja- 
ren de acudir sin justa y legítima causa á la manitéstacion 
de sus títulos. 


si 

4° Que constando por los títulos 6 instrumentos que asi 
se presentaren, 6 por otro cualquier medio legal, estar, en 
posesion de los tales realengos en virtud de venta 6 compeir 
sacion*hecha por los subdelegados que han sido de esta 
comision ántes del citado año de 1700, aunque no estén 
confirmadas por mi real persona ni por los vireyes y pre+ 
sidentes, les dejen en la libre y quieta posesion de ellas, 
sin causarles la menor molestia ni llevarles derechos algu- 
nos por estas diligencias en conformidad de la citada ley 
15, tit, XII, lib. 4 de la Recopilacion de Indias, haciendo 
notar en los tales títulos que manifestaren haber cumplido 
con esta obligacion, para que en adelante no puedan ser 
turbados ni emplazados ni denunciados ellos ni sus suceso- 
res en los tales realengos, y no teniendo títulos, Jes debe- 
rá bastar la justificacion que hicieren de aquella antigua 
posesion como título de justa prescripcion; en inteligencia 
de que si no tuvieren cultivados 6.labrados los tales realen- 
gos, se'les deba señalar el término de tres meses que pres: 
eribe la ley 11 del citado título y libro, 6 el que parezca 
competente para que lo hagan, con apercibimiento de que 
de fo contrario se hará merced de ellos á "los que denuné 

ciaren, con la misma obligacion de cultivarlos. 
5° Que los posesnres de-tierras vendidas ó compuestas 
por los respectivos subdelegados desde el citado año de 
1700 hasta el presente, no puedan tampoco ser molestados, 
inquietados ni denunciados ahora ni en tiempo alguno, cons» 
tando tenerles confirmadas por mi real persona 6 por logs 
vireyes y presidentes de las audiencias de los respectivos 
distritos en el tiempo en que usaron de esta facultad; pero 
los que las poseyeren sin esta precisa calidad, deberán acu- 
dir & impetraf la confirmacion de ellas ante las audiencias 
de su distrito y demas ministros á quienes se comete esta 
facultad por esta nueva instruccion, los cuales en vista del 
proceso que se hubiere formado por sebdelegados en 6r- 
den á la medida y*avalúo de las tales tierras y del título 
que se les hubiere despachado, examinarán si la venta 6 
composicion está hecha sm fraude ni colusion y en precios. 
proporcionados y equitativos, con vista y audiéncia de los 
fiscales, para que con atencion á todo y constando haber en- 
terado en cajas reales el precio de la venta 6 composicion 
de derecho de media—anata respectivo, y haciendo de nue- 
vo aquel servicio pecuniario que parezca correspondiente, 

. 4 
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les despachen en mi real nombre la confirmacion de sus 
títulos, con las cuales quedará legitimado en la posesion 
y dominio de las tales tierras, aguas ó valdios, sin poder 
en tiempo alguno ser sobre ello inquietados los poseedores 
ni¿sucesores universales ni particulares. 

62 Que si por los procesos que se deben haber forma- 
do para las ventas y composiciones no confirmadas desde’ 
el año de 1700, constare no haberse medido ni apreciado 
los tales realengos, como se tiene entendido ha sucedido 
en algunas provincias, se suspenda el despachar su confir- 
macion, hasta tanto que esto se ejecute; y segun el mas 
valor que resultare por las medidas y avalúos, deberá regu- 
larse el servicio pecuniario que ha de preceder á la con- 
firmacion. f 

72 Que ignalmente se ha de contener en las órdenes 
generales, que como va dicho, se han de librar por los 
subdelegados á las justicias de las cabeceras y partidos 
de su distrito, la cláusula de que las personas que hubte- 
sen escedido los límites de lo comprado 6 compuesto, agre- 
gándose é introduciéndose en mas terreno de lo concedido, - 
estén 6 no confirmadas las posesiones principales, acudan 
precisamente ante ellos á su composicion, para que del 
esceso, precediendo medida y avalúo, se les despache ti- 
tulo y confirmacion; con apercibimiento que se adjudica- 
rau los terrenos asi ocupados en una moderada cantidad á 
los gue los denunciaren y que igualmente se adjudicarán 
al real patrimonio para venderlos á otros terceros, aunque 
estén labrados, plantados 6 con fábricas, los realengos 
ocupados sin título, si pasado el término que se asignare 
no acudieren á manifestarlos y tratar de su composicion y 
confirmacion los intrusos poseedores; lo que se ha de cum- 
plir y ejecutar, sin escepcion de personas ni comunidades 
de cualquier estado y calidad que sean. 

82 Que álos que denunciaren tierras, sitios, suelos, 
aguas, valdios y yermos, se les dará recompensa corres- 
pondiente, y ádmitirá, á moderada composicion de aquellos 
que denunciaren ocupados sin justo titulo, y que esto se 

-incluya tambien en el bando que los subdelegados que se 
nombrasen deben hacer publicar en sus respectivos dis- 
tritos. | 

92 Que por las audiencias respectivas se despavhen por 

í provincias y en mireal nombre las confirmaciones, con pre- 
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cedente vista fiscal de ellas, como va espresado, sin mas 
gasto judicial de las partes que el de los derechos «le la tal 
provision, segun arancel; á cuyo fin recogerán de los sub- 
delegados de su distrito los autos que hubieren hecho sobre 
la venta 6 composicion de que se pidiere la confirmacion, 
con los cuales y segun el valor en qué se hubieren regulado 
los terrenos, y con atencion al beneficio que he tenido por 
bien dispensar á aquellos mis vasallos, relevándoles de los 
costos de acudir á mi real persona por las confirmaciones, 
podrán arbitrar el servicio pecuniario que deben hacer por 
esta nueva merced. 

10. Que á fin de evitar costos y dilacion en la espedi- 
cion de estos negocios, como sucederia si despues de des- 
pachados los títulos por los subdelegados acordasen las 
audiencias nuevas diligencias de medidas y avalúos ú 
otras, deben los subdelegados remitir en consulta á las au- 
diencias respectivas los autos originales que sobre cada 
negocio se hubieren hecho y estimaren concluidos y en es- 
tada de despachar los títulos, para que vistos por ellas con 
audiencia de sus fiscales se les devuelvan, 6 bien para que 
espidan los títulos por no ofrecerse reparo, 6 para evacuar 
las diligencias que se les previnieren y facilitar de esta 
forma la breve espedicion de las reales confirmaciones sin 
la duplicacion de nuevo titulo. 

11. Que las mismas audiencias conozcan en grado de 
apelacicn de las determinaciones y sentencias que dieren 
los subdelegados en los que acerca de la venta 6 composi- 
cion de realengos, sus deuunciaciones, medidas y transacio- 
nes se origine algun pleito; con cuya providencia se evitará 
tambien á aquellos vasallos el costoso recurso al consejo, y 
el que algunos por no poder hacerlo, abandonen su justicia. 

12. Que en las provincias distantes de las audiencias 
6 en que hay mar por medio, como Caracas, Habana, Car- 
tagena, Buenos—Aires, Panamá, Yucatan, Cumaná, Mar- 
garita, Puerto-Rico y otras de iguales circunstancias, se des 
pachen las confirmaciones por sus gobernadores con acuer- 
do de los oficiales reales y del teniente general letrado, en 
donde le hubiere; y que los mismos ministros determinen 
igualmente las apelaciones que se interpusieren del sub-. 
delegado que estuviere nombrado 6 se nombrare en cada 
una de las espresadas provincias é islas, sin acudir á la au- 
diencia 6 chancillería del distrito sino en caso de no estar 
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conformes las dos sentencias; y es esto de oficio y por via 
de consulta, para evitar los costos de los recursos por ape- 
lacion; y donde hubiere dos oficiales reales existentes, hará 
el mas moderno el oficio de defensor de la real hacienda en 
estas causas, y el mas antiguo el conjuez con el gobernador, 
asesorándose cuando no haya auditor ó teniente de gober- 
nador, y sea de derecho la duda, con qualquiera letrado 
de dentro ó fuera del distrito; y en donde hubiere solamente 
un oficial real, se nombrará por defensor de la real hacien- 
da á cualquiera persona inteligente del vecindario; siendo 
igualmente del cargo de los gobernadores con sus con- 
jueces examinar acerca de las composiciones de los sub- 
delegados de lo mismo que va espresada para con las 
audiencias. | 

13. Que lo que importen las ventas y composiciones 
de cada audiencia y partido, y el servicio pecuniario que 
se causare por las confirmaciones, entre por cuenta aparte 
con libro separado en las correspondientes cajas reales; 
y las audiencias y presidentes de ellas, los gobernadores 
y oficiales reules de los partidos me darán cuenta por ma- 
no de mi secretario del despacho de Indias, de lo que 
hubiere producido este ramo de real hacienda en cada un 
año, para que sobre sus noticias pueda yo dar 4 este cau- 
dal el destino que mas convenga á mi servicio. | 

14. Respecto de que por lo que se actuare por los sub- 
delegados que se nombraren para la administracion de 
este ramo, no se han de exigir de las partes derechos algu- 
nos, tengo á bien asignar á cada uno, por via de ayuda 
de costa, el dos por ciento de lo que montaren las ven: 
tas y composiciones que hicieren, como lo acordó el con- 
sejo en su instruccion del año de 1796; y los escribanos 
ante quienes actuaren, solo deberán percibir los derechos, 
segun arancel, de que han de certificar al fin del proceso, 
procediendo contra ellos las audiencias y gobernadores 
respectivos en caso que contravengan. 

Todo lo prevenida en ‘esta instruccion es mi voluntad 
se ejecute oe y puntualmente por mis vireyes, audien- 
cias, presidentes y gobernadores de todos mis dominios 
de Indias, y” por los subdelegados y demas personas 4 
quien toca 6 pueda tocar su cumplimiento, sin ir contra 
su tenor por causa alguna 6 motivo, por ser lo que con- 
viene 4 mi real servicio y bien de aquellos vasallos, Y 
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mando que de esta instruccion se tome la razon en mi 
contaduría general del consejo de las Indias, y en las au- 
diencias, chancillerías, gobiernos y ciudades, sentándolo 
en sus respectivos libros, y en los tribunales y contadurías 
de real hacienda y demas partes que convenga, para 
que todos y cada uno lo tenga entendido y observe y 
guarde precisa é indispensablemente en la parte que le 
tocare. | 

Dada en San Lorenzo el Real á 15 de Octubre de 1744. 
—YO EL REY.—D. Julian de Arriaga: 


CSCO IDA 
ARTICULO 81. 


DE LA ORDENANZA DE INTENDENTES, DADA EN Å DE DI 
CIEMBRE DE 1786. 


Tambien serán los intendentes jueces privativos de las 
dependencias y causas que ocurren en el distrito de sus” 
provincias sobre ventas, comiposiciones, repaitimientos de 
tierras realengas y de señorío, debiendo los poseedores y 
los que preteridan nuevas concesiones de ellas decidir sus 
derechos y formalizar sus solicitudes ante los mismos in 
tendentes, para que instruidos legítimamente estos negocios 
con un promotor de mi real fisco que nombren, los deter 
minen, -segun Derecho, con dictámen de sus asesores ordie 
harios, y admitan las apelaciones 4 la junta superior de ha- 
cienda, 6 den cuenta en efecto de interponer recurso los in- 
teresados con los autos originales cuando los estimen en 
estado de despachar el título, á fin de que vistos por ella, 
se los devuelva 6 bien para que le espidan sino se la ofre- 
ce reparo, 6 para que antes de ejecutarlo, evacuen las dili- 
gencias que echare ménos la junta y les previniese; me- 
diante Jo cual podrán recaer sin nuevos embarazos las 
confirmaciones correspondientes que libra á su debido 
tiempo la misma junta superior, procediendo ésta en el 
- asunto, como tambien los intendentes, subdelegados y 
- demas, con arreglo á lo dispuesto en la real instruccion: 
de 15 de Octubre de 1754, en cuanto no se oponga é lo 
resuelto por ésta, sin perder de vista las saludables dis- 
posiciones de las leyes que en ellas se citan y de la ley 9 
tit. XII, lib. 4. 


ES 


- 


REAL CÉDULA 


DE 23 DE MARZO DE 1798, QUE CORRIGE LAS ANTERIORES 
| DISPOSICIONES. S 


- EL REY.—Por cuanto en carta de 20 de Abril de 1792 
representa con testimonio el virey que fué de Nueva—Es- 
paña, conde de Revillagigedo, que el juez de tierras de la 
audiencia de Guadalajara hizo presente con motivo de ha- 
berse rematado en D. Cristóbal Feliz, vecino de la villa 
del Fuerte en la provincia cle Sinaloa, dos sitios de gana- 
dos mayor y cinco caballerías de tierra, ser gravosa y per- 
judicial á las partes la observancia del art. 81 de Orde- 
nanza de Intendentes, en cuanto á la remision de autos á 
la junta superior para la aprobacion y confirmacion de títu- 
lo de valdios y realengos de corta cantidad en Provincias 
Internas y remotas, por tener que sufrir en costas de esta- 
fetas y otros derechos mas que lo que valian las mismas 
tierras, en cuya comprobacion le habia acompañado cer- 
tificacion, de catorce negocios de esta clase en que el 
mayor no llegaba á treinta y sels pesos, sin otros que se 
hallaban pendientes en diferentes tribunales; de que in- 
feria de que por no erogar gastos tan crecidas retendrian 
muchos viciosa y clandestinamente los realengos, y que 
etros por no ser procesados 4bandonarán sus criaderos y 
laborios, malográndose asi las ventajas que pudieran re- 
sultar al estado de la industria y aplicacion de los mismos 
vasallos; por lo que, y fundado ejemplar de la real cédula 
de 15 de Octubre de 1754 que en benefiicio de mis vasa- 
llos revocó la de 24 de Noviembre de 1735 para que las 
que habian de ocurrir 4 mi real persona por la confirma- — 
cion de realengos acudiesen.en lo sucesivo 4 las audien- 
cias, le pidió tomasen en el asunto la determinacion mas 
conforme; cuya instancia le reiteró el actual presidente y 
comandante general é intendente de aquellas provincias 
D. Jacobo Ugarte y Loyola, por haber solicitado D. Luis 
Jimenez, vecino de la Jurisdiccion del pueblo de Atema- 
teca, se le dispensara la remision á lajunta superior del es- 
pediente del dominio de tierra en el sitio lamado La Agua 


Zarca, añadiendo que aunque la espresada junta superior 
tenia dispuesto últimamente se libertase á las partes del 
ocurso á ella para la confirmacion de títulos por el servi- 
cio pecuniario que se le habia de hacer del dos por ciento 
del valor de las tierras, quedaba no obstante en pié la pri- 
mera parte del referido articulu en la remision y devolu- 
cion de autos originales; por lo que consideraba oportuno 
que los negocios cortos se esceptuasen de solemuidades y 
diligencias comunes, y se señalase la cuantía 6 valor de 
aquellos realengos, en que se hubiera de practicar lo preve- 
nido por la Ordenanza; en cuya vista y para resolver el 
punto con el debido acuerdo, mandó dicho virey se lleva- 
se el espediente á junta superior con previa audiencia fis- 
cal; y en acuerdo que celebró á 24 de Febrero del citado 
año de 92 se declaró, que en atencion á estar precavidos 
los perjuicios representados en providencias que habia 
dictado la misma junta en 23 de Julio de 1790, de los que 
solicitaran composiciones de tierras 6 hicieren - denun- 
cio de las valdías, fueran dispensados de ocurrir por la 
confirmacion de sus titulos, enterado el dos por ciento 
de su valor en las respectivas contadurías, no habia ya 
motivo que obligase á hacer novedad, por lo que agregán- 
dose testimonio de dicha providencia, se me diera cuenta, 
como lo hizo el dicho mi virey, á efecto de que me digna- 
se tomar la resolucion que fuera de mi real agrado; y vis- 
to lo referido en mi consejo de las Indias pleno de dos sa- 
las, con lo que en su inteligencia informó la contaduría 
general, y espusieron mis fiscales, he resuelto á consulta 
de 5 de Diciembre del año próximo pasado, «aprobar, co- 
mo por la presénte mi real cédula apruebo, el acuerdo de 
la junta superior de México «le 23 de Julio de 1790, ratifi- 
cado en el 24 de Febrero de 1792, por lo que se dispen- 
- sa á los que solicitan composiciones*6 que hagan denuncio 
de las valdías, el ocurrir á ella por la confirmacion de sus. 
títulos enterado el dos por ciento de su valor en las res- 
` pectivas contadurias, bien entendlido, que cuando el im- 

orte de las tierras" denunciadas 6 compuestas no llege á 
a suma de 200 pesos, se proceda de oficio en los juzga- 
dos de intendencias y en el de la junta superior, con el fin 
de que se denuncien ó compren estos realengos por los ve» 
cinos de. pocas facultades, cuidando los promotores fisca- 
les de real hacienda de las referidas audiencias de que se 
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cumpla lo referido y no haya la menor contravencion ni 
omision en volver las diligencias de venta 6 composicion 
de tierras realengas remitidas á la calificacion de la jun- 

_ta superior, observándose en las demoras lo prevenido en 
el art. 81 de la referida Ordenanza, con la modificacion 
del citado acuerdo de la junta superior de México en cuan- 
to suprimió á beneficio de los compradores la segunda: re- 
mision de autos á ella por la confirmacion de título y asig- 
nacion del servicio pecuniario, por la dispensa de ocurrir 
por ella á mi real persona, como se practicó antiguamente 
y despues á las audiencias por real cédula de 15 de _Octu- 
bre de 1754, Por tanto, mando á mis vireyes, audiencias, 
intendentes y juntas superiores de mis reinos de las Indias 
é islas adyacentes, cumplan, guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar puntual y debidamente esta mi real 
deliberacion, por ser así mi voluntad, y que de la presente 
mi real cédula se tome razon en la mencionada contaduría 
general.” . | | 7 

Ultimamente, por el decreto de 4 de Agosto de 1824; 
en que clasificaron y determinaron las rentas que debian 
ser en el régimen federal de la pertenencia del supremo 
gobierno y las de los Estados en particular, se consignaron 
á los Estados los productos de las ventas y composiciones 
de tierras de sus respectivas demarcaciones, así como 
quedaran al gobierno general de los territorios de la fede- 
racion. | 

En. cuanto á la adquisicion de terrenos por reparti- 
miento, tanto á los naturales de los pucblos como á los 
militares, patriotas é inválidos, y en cuanto á la coloni- 
zacion de los valdios, para que nuestros lectores no ca- 
rezcan de las luces necesarias en esta materia, ponemos 
á continuacion las leyes que se han dictado de treinta 
años á esta parte, y gon las siguientes: El decreto de 
las córtes españolas de 13 de Marzo de 1811: órden .del 
congreso mexicano de 11 de Abril de 1823: los decretos 
de 4 de Junio, de 19 de Julio, de 6 de Agosto, de 18 de 
Septiembre y de 14 de Octubre de 1823, de 18 de Agos- 
to y de 4 Noviembre de 824, de 12 de: Marzo de 828, de 
4 de Febrero de 834, de 4 de Abril de 837: la ley de 19° 
de Junio de 1839, en que se aprovó el convenio celebrado en 
Lóndres con los apoderados de los tenedores de-bonos 
mexicanos, para cuyo pago se hipotecáron cien millones 
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de acres de tierras valdias en los Departamentos de cali» 
fornias, Chihuahua, Nuevo-México, Sonora y Tejas; en 
la que asimismo se dictaron las disposiciones que el con- 
greso tuvo por mas convenientes para cuando se hiciese 
efectiva la dicha hipoteca, y llegase el caso de ocuparse 
los terrenos por los acreedores de la nacion ó por los que 


hubiesen de representarlos, y la ley de 11 de Marzo 1842, 
que son las siguientes: | 


DECRETO | 
DE 13 DE MARZO DE 1811. 


Exencion de tributos á los indios y castas: repartimiento de tier- 
ras ú los primeros, y prohibicion del comercio de repartimiens 
to á los justicias. JS 


Las córtes generales y estraordinarias, habiendo exami- 
nado detenidamente el decreto espedido por el anterior 
consejo de regencia en la real isla de Leon 4 26 de Mayo 
del año próximo pasado de 1810, y el bando que para su 
ejecucion mandó publicar en México con fecha de 5 de 
Octubre del mismo año el virey de Nueva—España D. 
Francisco Javier Venegas, al mismo tiempo que han te» 
nido á bien aprobar la exencion del-tributo concedido 4 
los indios en aquel decreto, con la estension declarada por 
dicho yirey en el refendo bando á favor de las castas de 
mulatos, negros y demas que se han mantenido y man- 
tengan fieles á la sagrada causa de-la patria en el distri- 
to de aquel vireinato, decretan: 19 Que la espresada 
gracia de la exencion de tributo sea estensiva á los indios 
y á las castas de las demas provincias de América, 
2° Que la gracia del repartimiento de tierras de los pue- 
blos de los indios no se estienda 4 las castas. 3% Que se 
cumplan con el mayor rigor las reales órdenes y disposi- 
ciones que prohiben á los justicias el abuso de comerciar 
en el distrito de sus respectivas jurisdicciones bajo el es» 
pecioso titulo de repartamientos. l 


ORDEN 


DE 11 DE ABRIL DE 1823. 


En ésta se previno al gobierna que si no encuentra incon- 
yeniente, acceda 4 la solicitud de Estevan Austin, sobre 
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que se le confirme la concesion de establecer 300 fami- 
lias en Tejas; resuelva tambien sobre otras solicitudes de 
igual naturaléza, y se suspenda hasta nueva resolucion 
la ley de colonizacion dada por la junta instituyente. 


DECRETO 
DE 4 DE JUNIO DE 1823. 
Repartimiento de tierras á individuos del ejército permanente. 


El soberano congreso constituyente mexicano, altamen- 
te convencido de las relevantes virtudes que caracterizan 
al ejército nacional de fuerza permauente, no ménos que 
de su infatigable celo y constantes servicios por el bien y 
prosperidad general, deseoso de darle las pruebas mas 
inequívocas del singular aprecio que le merece, ha decre- 
tado: 

12 Que de preferencia se pase copia al supremo poder 
ejecutivo de la esposicion hecha en 14 de Abril anterior 
por los generales inarqués de Vivanco y D. José Antonio 
de Echávarri, para que con arreglo á sus propuestas, 
haga efectiva la asignacion y repartimiento que consul- 
tan. 

22 Que el mismo supremo poder ejecutivo designe las 
haciendas que conviniere repartir en las inmediaciones de 
la zarte, 6 en otra parte donde fuere útil. 

32 Que igualmente el supremo poder ejecutivo forme 
el reglamento mas adecuado para la eleccion de sugetos; 
órden y .modo en que deba verificarse el repartimiento, 
pasándolo ántes al congreso para su aprobacion. 


DECRETO 
DE 19 DE JULIO DE 1823, 


Declaracion en honor de los primeros héroes libertadores de la 
nacion, y los que los siguieron. 


Art. 9. Si los ameritados en la espresada época no as- 
piraren 4 empleo alguno, civil 6 militar, 6 si el supremo 
poder ejecutivo no los creyere aptos para los que soli- 
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citen, los tendrá presentes en el repartimiento de tierras 
valdias, que decretare el congreso. . 
DECRETO 
DE 6 DE AGOSTO DE 1823. 
Libertad & los sargentos y cabos del ejército para retirarse. 


El soberano congreso mexicano, habiendo visto la con” 
sulta del supremo poder ejecutivo, sobre que puedan los 
sargentos libremente dedicarse á los objetos que les sean 
convenientes, separándose del servicio, como asimismo so- 
bre que los cabos primeros que quisieret. voluntariamente 
perder su tiempo, recibiendo por este motivo diez pesos 
de gratificacion, puedan igualmente verificarlo; conside- 
rando ser esta medida muy conforme à las instituciones 
liberales que nos rigen, conveniente al estado actual de 
escasez eu que se halla el erario público, y ventajosa 4 
estas beneméritas clases, porque quedan en libertad de 
poder solicitar que se les asiguen tierras de las que debe- 
rá repartirse en las provincias donde se han de establecer 
nuevas colonias, aumentándose asi el número de propicia 
oe ha- tenido a bien decretar: | 

Quedan en libertad por ahora y hasti el arreglo de 
>: E del ejército, los sargentos para poderse re- 
tirar, siempre que hubieren cumplido el tiempo de su em- 
peño cuando sentaron plaza, 6 antes si por algun servicio 
señalado el gobierno los juzga acredores à concederles 
esta gracia, 

22 Los cabos que voluntariamente quisieren perder su 
tiempo recibiendo por esto la eratificacion. de diez pesos, 
tambien quedan en libertad para retirarse del servicio del 
mismo modo antes dicho para los sargentos, cesando ya 
dE ahora dicha gratificación. 

En consecuencia, el supremo poder ejecitivo dará 
dic has licencias y la prefereucia que el congreso conceda 
á la benemérita clase militar en el repartimiento de tierras 
en las nuevas poblaciones que se tratan de formar, 


DECRETO 
DE 18 DE SETIEMBRE DE 1828. f 


Estension del de 4 de Junio de 1823 sobre repartimiento de 
tierras. 


El soberano congreso mexicano se ha servido decretar 
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Que deben ser comprendidos en el decretos. :. de Ju- 
hio último sobre repartimiento de tierras, los individuos 
de las tropas de milicias provinciales 6 locales, que en 
tiempo hábil se agregaron al ejército libertador. ` 


`~ 


-_ DECRETO 
DE 14 DE OCTUBRE DE 1828. 
Formacion de la provincia del Istmo. 


El:soberano congreso mexicano ha tenido á bien decre- 
tar. | i 

1. Se formará una provincia de las jurisdicciones 
de Acayúcan y Tehuantepec, llamada provincia del Ist- 
mo. . a a | 

2 La capital de esta provincia será Fehuantepec por 

ahora y miéntras se forma una poblacion en el centro. del 
Istmo en el lugar que «designe el gobierno, como mas opor“ 
tuno para aprovechar la navegacion al golfo Mexicano par 
el rio Goazacoalco, y la traslacion cómoda por caminos 
carreteros al puerto mas inmediato al mar del Sur. 
: 3. El gobierno nombrará un gefe superior político reu- 
nido el cargo de intendente, quien procederá á organizar 
la diputacion provincial, conforme al decreto de nueva 
convocatoria y leyes vigentes: | 

4. A propuesta de la diputacion nombrará asimismo -el 
gobierno un administrador de todas las rentas con los 
dependientes muy necesarios, á quienes dará un regla- 
mento para el exacto desempeño de sus respectivas fun- 
ciones. 0 > o> | | | 

5. Las rentas de la provincia consistirán en las ren- 
tas y contribuciones generalmente establecidas, y ademas 
en los productos de las salinas del distrito de Tehuantepec, 
conforme á las leyes generales de la materia. 

6. Con estos fondos, y con la cantidad de 30.900 pe- 
sos que dará el gobierno por una sola vez, se procedeiá 4 
la poblacion y colonizacion de los terrenos valdíos del cen- 
tro del Istmo y la barra de Goazacoalco. 

7. El terreno valdio que existe en esta provincia, se 
dividirá en tres porciones. La primera la distribuirá el 
gobierno entre los militares que se retiraren con una par- 
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te de sus sueldos, las personas que hayan hecho servicios 
á la patria, pensionistas y cesantes. Si aun restase algun 
terreno desocupado de esta primera porcion, lo repartirá 
el mismo gobierno entre nacionales y estrangeros que se 
quieran establecer, siempre que tengan las calidades de 
buena conducta, industria &c., prefiriendo á los casados. 
La segunda porcion será beneficiada por el gobierno en- 
tre capitalistas nacionales y estrangeros que se establezcan 
en el pais conforme 4 las leyes generales de colonizacion. 
La tercera se beneficiará ó repartirá por la diputacion pro- 
vincial en provecho de sus habitantes que carezcan de pro- 
piedad, arreglándose en cuanto á la cantidad de terreno 
que se concede 4 un individuo, 4 la base que asigna esta 
ley, y lo demas lo beneficiará para los ramos de fomento y 
educacion de los vecinos de la provincia. 

8. Parala ejecucion de lo que se previene en el artícu- 
lo anterior, el gobierno nombrdra un director 6 distribuidor 
de tierras á quien dará las instrucciones que juzgue nece- 
sarias, y hará marchar dos ingenieros á Tehuantepec, con 
encargo de levantar un plano exacto ele esta provincia, y 
practicar las operaciones científicas de la distribucion ter- 
ritorial. | 

9. La porcion-de terreno que se asigne 4 los militares. 
será en consideracion al mérito de cada uno, á su gradua- 
cion, y á la parte de sueldos que dejen al retirarse. | 

10. Con los fundos de la provincia se comenzará á 
construir la poblacion que se ha dicho en el centro del 1st- 
mo, fabricando las casas necesarias para los primeros habi- 
tantes, surtimiento de víveres por el tiempo que se juzgue 
necesario, y con los mismos se abrirán caminos, y se fa- 
bricará el establecimiento de los primeros pobladores; 
habilitándolos de los animales é instrumentos muy precisos 
para el descuajo de los montes y cultivo de la tierra. 

11. Esta primera habilitacion se ministrará á los mili- 
tares precisamente en la caja de Tehuantepec, por cuenta 
de los sueldos que les correspondan por sus retiros, capi- 
talizándolos segun las reglas deducidas de las probabilida- 
des de la vida humana. | 

12. La habilitacion que se preste á individuos no mili- 
tares será en calidad de reintegro con el producto de las 
tierras, mediante la cantidad anual que señale la diputa- 
cion provincial para reembolso de los aa á cuyo rein- 
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tegro serán obligados los herederos de los pobladores en 
caso que estos fallecieren. | | 

13. La porcion de terreno que servirá de unidad y se 
concederá á un soldado para su establecimiento, es una 
área cuadrada de tierra de labor de doscientas cincuenta 
varas por lado, aumentando esta cantidad en proporcion 
de su familia: con la multiplicacion de esta unidad propor- 
cionará el gobierno la concesion de los demas individuos 
del ejército, atendiendo á la regla que prescribe el art. 9. 

14. Los habitantes de esta provincia que de nuevo se 
establecieren, disfrutarán de la exencion de diezmos y 
contribuciones, conforme á las leyes de novales. — 

15. La esportacion de frutos de la provincia, á escep- 
cion de la grana, por el rio de Goazacoalco, será libre de 
los derechos del arancel por diez años. | 

16. Por la importacion de efectos y manufacturas es- 
trangeras que se hiciere por el mismo rio, se pagará una 
cuarta parte ménos de los derechos que se cobran en los 
demas puertos nacionales, y dichos efectos quedan ya li- ` 
bres para la circulagion interior en dicha provincia. 

17. Las máquinas é instrumentos necesarios para cul- 
tivo y mejora de la provincia, gozarán de toda franquicia 
de derechos, y lo mismo los ganados que en ella se intro- 
duzcan para su abasto, sea cual fuere su procedencia. 

18. A todos los efectos, tanto nacionales como estran- 
geros, que son agraciados por los artículos anteriores, los 
puede gravar la diputacion provincial con una ligera im- 
posicion municipal, con el objeto de mejorar los caminos 
y la navegacion del rio Goazacoalco, dando cuenta al 
congreso para su aprobacion. | 

19. La misma diputacion impondrá á los pobladores 
ya establecidos, y que gozen del fruto de las tierras, una 
contribucion municipal moderada, para la educacion y el 
culto divino, dando asimismo cuenta para su aprobacion. 

20. Para los trabajos de camiuos y demas que sean 
públicos, el gobierno remitirá á disposicion del gefe políti- 
co de la provincia los individuos que en las demas provin- 
cias fueren sentenciados por vagos ú otros delitos á cierto 
número de años de presidio. Estos mismos sugetos se po- 
drán aplicar á los trabajos de particulares, satisfaciéndo- 
les su competente jornal, y concluido el tiempo de su con- 
dena, la diputacion provincial les concederá un terreno en 
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propiedad, que será la porcion señalada 4 un soldado, sl 
por su correccion se hubieren hecho dignos. 

21. Los-.estrangeros que traigan consigo esclavos, se 
sujetarán á las leyes establecidas sobre la materia 6 que 
en adelante se establecieren. 

22. Elgobierro, de acuerdo con el reverendo obispo 
de Oajaca, arreglará la administracion espiritual en que se 
emplearán por ahora en las poblaciones que de nuevo se 
formen, los capellanes de tropa que se retiren como mili- 
tares con goce á la propiedad del terreno que por esta 
ley se les concede. | 
_ 23. En todo lo demas se sujetará la nueva provincia á 
las leyes generales de colonizacion. 


DECRETO . 
DE 18 DE AGosTo DE 1824. 
Sobre colonizacion. 


y 


El soberano congreso general constituyente de los Esta- 
dos—Unidos mexicanos ha tenido á bien decretar: 


12 La nacion mexicana ofrece á los estrangeros que. 


p 


vengan á establecerse en su territorio, seguridad en sus 
personas y. en sus propiedades, con tal que se sujeten á 
las leyes del pais. a 

_22 Son objeto de esta ley aquellos terrenos de la na- 
cion, que no siendo de propiedad particular, ni pertene- 
cientes & corporacion alguna 6 pueblo, pueden ser colo- 
nizados. | 

3% Para este efecto, los congresos de los Estados for- 
marán á la mayor brevedad las leyes 6 reglamentos de co- 
lonizacion de su respectiva demarcacion, conformándose 
en todo á la acta constitutiva, constitución general y reglas 
establecidas en esta ley. 

42 No podrán colonizarse los territorios comprendidos 
entre las veinte leguas limítrofes con cualquiera nacion es- 
trangera, ni diez litorales, sin la prévia aprobacion del su- 
premo poder ejecutivo general. | 

52 St para la defensa 6 seguridad de la nacion el go- 
bierno de la federacion tuviese por conveniente hacer uso 
de alguna porcion de estos terrenos para construir almace- 
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nes, arsenales ú otros edificios públicos, podrá verificarlo 
con la aprobacion del congreso general, y en su receso con 
la del consejo de gobierno. 

6. No se podrá ántes de cuatro años desde la publica- 
cion de esta ley, imponer derecho -alguno por la’ entrada 
de las personas de los estrangeros que vengan 4 estabiecer- 
se por primera vez en la nacion. 

7. Antes del año de 1840 no podrá el congreso general 
prohibir la entrada de estrangeros á colonizar, á no ser que 
circusntáncias imperiosas lo obliguen á ello con respecto á 
. los individuos de alguna nacion. 

8. El gobierno, sin perjudicar el objeto de esta ley, to- 
mará las medidas de precaucion que juzgue oportunas pa- 
ra la seguridad de la federacion.con respecto á los estran- 
geros que vengan á colonizar. 

9. Deberá “atenderse con preferencia en la distribucion 
de tierras á los ciudadanos mexicanos, y no se hará distin- 
cion alguna entre ellos, sino únicamente aquella á que den 
derecho los méritos particulares y servicios hechos á la 
patria, ó en igualdad de circunstancias, la vecindad en el 
eS & que pertenezcan los terrenos que se repartan. 

Los militares que con arreglo 4 la oferta de 27 de 
ME de 1821 tengan derecho á tierras, serán atendidos en 
los Estados en vista de los diplomas que al efecto les libre 
el supremo poder ejecutivo. 

11. Si por los decretos de capitalizacion segun las pro- 
babilidades de la vida, el supremo poder ejecutivo tuviese 
por oportuno enagenar algunas porciones de tierra eu favor 
de cualesquiera empleados, así militares como civiles de 
la federacion, podra. verificarlo en los Mae de los terri- 
torios. 

12. No se permitirá que se reuna en una sola mano co- 
mo propiedad mas de una legua cuadrada de cien mil va- 
ras de tierra de regadío, cuatro de superficie de “tempori: 
y seis de superficie de abrevadero. 

13. No podrán los nuevos pobladores pasar sus propie” 
dades á manos muertas. 

. 14. Esta ley garantiza los contratos que los empresa- 
rios celebren con las familias que traigan 4 sus espensas, 
siempre que no sean contrarios 4 las leyes. 

15. Ninguno que á virtud de esta ley adquiera tierras 
eń propiedad, podrá conservarlas estando avecindado fue- 
ra del territorio de la república, 
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16. El gobierno conforme 4 los principios establecidos 


en esta ley, procederá á la colonizacion de los territorios 
de la república. 


DECRETO 
DE 4 DE NOVIEMBRE DE 1824. 


Medidas relativas al proyecto de comunicar los dos océanos por 
k el istmo de Tehuantepec. 


El soberano congreso general constituyente de los Esta- 
dos-Unidos mexicanos se ha servido decretar. 

1. El gobierno hará publicar, tanto en el pais como en 
las naciones en que lo crea conveniente, que se va 4 em- 
prender la comunicacion de los dos océanos por el istmo 
de Tehuantepec; y que para verificarlo se admitirán todas 
las propuestas que se hagan al efecto; en la inteligencia, 
de que se preferirá la que ofrezca practicarla con mas 
perfeccion, comodidad y ventajas para la navegacion. 

2. El gobierno señalará el plazo dentro del cual han 
de hacerle las propuestas, y miéntras corre, hará recono- 
cer el istmo de Tehuantepec, y reunirá todas las noticias 
que sean necesarias para emprender el canal de comuni- 
cacion con el conocimiento debido. o 

3. Con las propuestas, las noticias que reuna y los 
informes correspondientes, dará cuenta.al congreso para 
la, resolucion definitiva que convenga tomar. 

4. En los mismcs términos hará publicar que se ad- 
miten cualesquiera otras propuestas de la misma especie, 
y principalmente para hacer navegables los rios de Alva- 
rado, de Pánuco, Bravo del Norte, rio grande de Santiago, 
y para colonizar y hacer navegable el rio Colorado de Occi- 
dente, dando en su caso cuenta al congreso para la reso- 
lucion del artículo_3. | - 


DECRETO 
DE 12 DE MARZO DE 1828. 


Sobre pasaportes y adquirir propiedades los estrangeros. 


Art. 1. Para que los estrangeros puedan introducirse 


y transitar por el territorio mexicano, es necesario que ob- 
tengan pasaporte del gobierno general. 

2. El gobierno por medio de un decreto, prescribirá 
las reglas que crea convenientes para la emision y revi- 
sion de pasaportes, y designará los empleados que deben 
darlos. 

3. Los estrangeros que se hubieren introducido sin 
pasaporte, se presentarán dentro de diez dias contados 
desde la publicacion de esta ley en los lugares de su resi- 
dencia, á la primera autoridad política del mismo lugar, 
la que tomará razon del objeto con que han venido, y del 
giro en que se ocupan. 

4. Las autoridades políticas darán cuenta á los gober- 
nadores de los Estados, distrito federal ó territorios, quie- 
nes espedirán á los estrangeros de que se habla, los cor- 
respondientes pasaportes, conforme las reglas que se pres- 
criban por el gobierno general, á quien darán razon indi- 
vidual de los estrangeros que se hayan presentado, del ob- 
jeto de su venida, de los giros en que se ocupan, de los 
pasaportes que se hubieren espedido, y de los estrangeros 
á quienes nv puedan espedirse en virtud de las reglas que 
ese dicten por el gobierno. 

5. Los estrangeros que no cumplieren con lo: dispuesto 
en los artículos anteriores, serán despedidos de la repú- 
blica, quedando á discrecion del gobierno ampliar el tér- 
mino de los diez dias de que habla el art. 3,- hasta el de 
veinticinco. l 

6. Los estrangeros irtroducidos y establecidos confor- 
me á las reglas prescritas ó que se prescribieren en lo de 
adelante, están bajo la proteccion de las leyes, y gozan de 
los derechos civiles que ellas conceden á los mexicanos, á 
escepcion del de adquirir propiedad territorial rústica , 
que conforme á las leyes vigentes no pueden obtener los no 
naturalizados. 

7. No se comprenden en la escepcion del artículo ante- 
rior aquellos terrenos pertenecientes á las haciendas de pla- 
ta que sean necesarias al cumplimiento de la ley de 7 de 
Octubre de 1823 sobre adquisicion de acciones en las minas. 

8. Queda vigente la ley de colonizacion de 18 de Agos- 
to de 1824. 

9. Tambien puede intentarse por estrangeros no natu- 
ralizados la compra y colonizacion de terrenos de propie- 


dad particalar; pero en este caso se Obtendrá permiso espe- 
al del congreso general, si la compra y colonizacion fueren 
n los territorios, y de los congresos particulares, si fueren 
en los Estados. 

10. Los congresos particulares darán 6 no el permiso 
que se les pida, imponiendo en su caso las condiciones que 
crean convenientes, estipulándose las siguientes que servi- 
rán de hase á todo contrato, en la inteligencia de que que- 
da al arbitrio de las legislaturas restringirlas, pero no am- 
pliarlas: Primera, que la cuarta parte de los colonos sean 
mexicanos. Segunda, que dentro de siete años queda- 
rá dividido el terreno en suertes pequeñas á juicio de las 
legislaturas. Tercera, que el empresario no naturalizado 
no pueda reservarse un terreno que esceda de diez y seis 
leguas cuadradas, el cual deberá enagenarse dentro de do- 
ce años, contados desde el término en que la finca debiere 
quedar dividida en suertes. Cunrta, que éstas deben que- 
dar vandidas dentro del mismo periodo. 

11. Las propiecades que se. adquieren por estrangeros 
no naturalizados en fraude de la ley, son denunciables por 
cualquier mexicano, á quien se adjudicarán, justificado que 
sea el fraude. | E 

12. El gobierno general y los gobernadores de los Esta- 
dos en su caso observarán religiosamente, á la ejecucion 
de esta ley, tado lo prevenido ó que se prevenga en los tra- 
tados celebrados, 6 que se celebren con las potencias es- 
trangeras.— Pedro Paredes, presidente del senado.—Casi- 
miro Liceaga, presidente de la cámara de diputados.—De- 
metrio del Castillo, senador secretario.—José Perez de Pala- 
cios, diputado secretario. 


DECRETO 


DE 4 DE FEBRERO DE 1884: 
Sobre colonizacion de los terrenos de Coahuila y Tejas, 


El vice-presidente de los Estados—Unidos mexicanos 
en ejercicio del supremo poder ejecutivo, usando de la fa- 
cultad que le concede la ley de 6 de Abril de 1830, y pe- 
netrado de la necesidad de socorrer á la multitud de per- 
sonas Cuya suerte ha sido y es desgraciada por errores po- 
líticos, por la paralizacion de los giros, por la destruccion 
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de las familias y por todos los males que trae consigo el es ~ 
tado de revolucion permanente, cual es el que ha tenido la 
república de muchos años á esta parte, se halla resuelto á 
abrir sus arcas para reparar en cuanto esté de su parte un > 
estado tan lastimoso. | 

Los territorios situados á la inmediacion de la línea di- 
visoria dé nuestra república, cruzados todos de rios nave- 
gables colocados á las inmediaciones del océano Atlántico, 
ábiertos al comercio, vírgenes en el órden de la produc- 
cion y feraces á lo sumo, están brindando á los robustos 
brazos de los mexicanos y á la industria de todo género, 
que en ninguná parte tiene ni cuenta con las facilidades 
que proporciona su localidad. No son necesarios otros me- 
dios para efectuar la colonizacion de estos hermosos y fe- 
races terrenos que las anticipaeiones de la empresa, y el 
supremo gobierno tiene la voluntad y posibilidad de hacer- 
lo: no se disiparán los caudales públicos, pero tampoco se 
escaseará lo necesario, ni á ninguno de los compronfetidos 
dejará de anticiparse con la oportunidad debida los medios 
de poner en accion sus fuerzas industriales, hasta que los 
frutos acumulados pongan á los colonos en disposicion, no 
solo de subvenir por sí mismos á las primeras necesidades 
de la vida, sino de formarse un capital con que multipli- 
car sus empresas y reproducir sin cesar los frutos de la in- 
dustria agrícola, única pero verdadera riqueza con que. 
pares contar las sociedades nacientes. La república se 
lalla plagada de familias que de un modo 6 de otro, por 
éste 6 por aquel motivo han perdido su fortuna y su repo- 
so; á todos los convoca el supremo gpbierno á mejorar su ' 
suerte en las ocupaciones pacíficas de agricultura: ellas ci- 
catrizarán sus heridas, levantarán su fortuna, les harán 
echar en olvido sus errores 6 estravios, y convertirán en 
ciudadanos utiles multitud de personas á quienes la exigen- 
cia de las circunstancias alejan de las poblaciones actua- 
les, y la imperiosa necesidad de vivir, incapaz de satisfa- 
cerse por medios lícitos, lo constituye en la clase de los 
criminales. 

El vice-presidente sinceramente desea obtener este fe- 
liz resultado; pero no puede prescindir de tomar las pre- 
cauciones que le aseguren, evitando que el trasporte de los 
colonos no tengan otro carácter que el de un viage dispen- 
dioso. Si éstos han de abandonar el terreno á poco de ha- 
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ber llegado, si no lo han de hacer productivo con el traba- 
jo, y han de limitarse á consumir las asignaciones hechas 
con el objeto sagrado de suplir la falta de capital, el fin 
queda completamente frustrado, y la república, léjos de re- 
cobrar ciudadanos estraviados, no ha hecho sino perder 
sus fondos y aumentar sus apuros por empresas que léjos 
de asegurar, espone á mayores riesgos la integridad de su 
territorio. En ninguna época ha sido tan urgente consul- 
tar á la seguridad de las fronteras y dar empleo á innume- 
rables brazos que por la mas triste fatalidad se "hallan sin 
ocupacion: á tan benéficos saludables objetos se dirigen 
las miras del gobierno, que no cree remoto obtenerlas por 
las providencias siguientes. __ 

Art. 12 Será admitida ácolonizar en los terrenos que es- 
tén 6 estuvieren á disposicion del gobierno supremo en el 
estado de Coahuila y Tejas, toda persona libre que ca- 
rezca de compromisos locales en otros puntos de la repú- 
blica. | E 

Art. 22 Esta invitacion. se hace muy especialmente á 
los oficiales y soldados que han quedado sin empleo por * 
haber tomado parte en la presente revolucion, á los que se 
hallan con resguardos dados por el gobierno, á los espul- 
sos de los Estados y .aun á los que todavía permanecen 
con las armas en la mano. 

Art. 32 A cada familia que se comprometa á colonizar 

en dicho Estado, se le dará la décima parte de un sitio de . 
ganado mayor. . 

Art. 49 A cada persona mayor de quince años se le 
costearán las cabalgaduras ó carros que sean necesarios 
para su trasporte, los cuales hará suyos al momento de 
llegar al sitio que deba colonizarse. 

Art. 59 A cada una de las personas espresadas que pa- 
sen de quince años de edad se les asistirá desde el dia 
que salgan del lugar de su residencia hasta un año cum- 
plido, con cuatro reales diarios, y á los menores de quince 
con dos reales. 

Art..69 Ninguna persona podrá separarse de la colonia 
ántes de dos años sin permiso del gobierno y las que lo hi- 
cieren, perderán las tierras que se les hubieren donado, y 
quedarán obligadas á pagar todo lo que hubieren recibido 
del mismo gobierno. 

Art. 72 A cada familia de las que compongan la colonia se 
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les darán una yunta de bueyes y una vaca 6 su valor, dos 
arados y los instrumentos de carpintería y labranza que el 
gobierno estimare necesarios. | 

Art. 82 Del terreno que se destine para formar las po- 
blaciones, se dará á cada familia un solar para que levante 
la casa de su habitacion. ? i 

Art. 9° Los trasportes se harán bajo la direccion de la 
persona ó personas que el gobierno designare. : 

Art 10. Las colonias quedarán sometidas al gefe 6 ge- 
fes políticos que el gobierno designare, y luego que se ha- 
llan repartido los solares, instalarán su gobierno munici- 
pal. —Febrero 4 de 1834. 


DECRETO 


, DE 4 DE ABRIL DE 1837. 
Sobre hacer efectiva la colonizacion de los terrenos de la repú- 
blica. | | 3 


El gobierno, de acuerdo con el consejo procederá & ha- 
cer efectiva la colonizacion de los terrenos que sean y de- 
ban ser de propiedad de la repóblica, por medio de ven- 
tas, infiteusis 6 hipotecas, aplicando el importe (que en 
las primeras no deberá bajar de diez reales por acre) á la 
amortización de la deuda nacional contraida 6 que se con- 
tragere, reservando siempre lo bastante para cumplimien- 
to de lo prometido á los militares que cooperaron 4 la in- 
dependenciá y para los premios y concesiones que decre- 
te el congreso á favor de las tribus 6 naciones indígenas, y 
de los cooperadores al restablecimiento de Tejas; no em- 
_ barazándose por las leyes dadas hasta aquí sobre coloni- 
zacion, cuyas disposicions se derogan en todo lo que con- 
trarien à la presente, repitiéndose la prohibicion del art. 
11 dela ley de 6-de Abril de 1830. Abril 4 de 1837. 


CONVENIO CELEBRADO ENTRE EL MINISTRO PLENIPOTENCIA- 
RIO DE LA REPUBLICA MEXICANA Y LOS AGNTES DE ELLA 
EN LONDRES EL DIA 15 DE SEPTIEMBRE DE 1837 CON LOS 
TENEDORES DE BONOS MEXICANOS. 


Art. 1° Se crea un fondo nacional consoliaddo al cinco 
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por ciento de interes al año, con el único y determinado 
objeto de convertir en su totalidad la deuda estiangera, 
si así conviniere á los actuales acreedores, y amortizarla 
en la forma que se espresará en los artículos siguientes: 
Al efecto quedan nombrados los Sres. F. de Lizardy y 
compañía, como agente de la república, para dicha opera- 
- cion, y serán los que á nombre de la nacion mexicana 
emitan, los correspondientes bonos del espresado fundo ` 
nacional consolidado en libras esterlinas, pagaderos en 
Lóndres el 19 de Octubre de 1866, con cupones de intere- 
ses al márgen por los semestres que deberán correr hasta 
la citada Eo Estos bonos serán ademas “visados por 
el ministro plenipoteciario de la república en Lóndres 6 
por el que haga sus veces. E 
20 Los tenedores de bonos actualmente en circulación de 
la deuda estrangera, procedentes de los dos préstamos he- 
chos en Londres á 5 y 6 por 100 de interes, tendrán dere- 
cho para convertir dichos bonos y sus cupones debidos y 
no pagados. en bonos del nuevo fondo consolidado, bajo las 
condiciones siguientes. Primera, los bonos del & por 100 se 
recibirán al par. Segunda, los del 6 por 100 de interes sa 
- recibirán en la proporcion de 112 y medio por 100. Terce- 
ra, los cupones por interes debidos sobre ámbos préstamos, 
se gobernaran al par. Cuarta, por los bonos presentados 
para la conversion, se dará en pago lá mitad del importe 
en bonos del fondo consolidado al 5 por 100 de interes, y 
la otra mitad en bonos diferidos, que comenzarán á causar 
interes el 19 de Octubre de 1847,á razon de 5 por 100 anual, 
y los espresados bonos diferidos serán recibidos en todo 
tiempo en pago de las tierras que se hallen vacantes en los 
Departamentos de Tejas, Chihuahua, Nuevo—México, So- 
nora y Californias, á la voluntad del comprador, y á razon 
de cuatro acres por cada libra esterlina, y cuando los bo- 
hos diferidos se apliquen á compras de tierras, se agrega- 
rá el interes 4 razon de 5 por 100 anual desde 19 de Octu- 
bre de 1837, hasta el dia en que á los tenedores de bonos 
se les ponga en posesion de sus tierras, y por este medio el 
interes vencido se acreditará, y la cantidad de tierras ad- 
quirida de este modo, se aumentará, aunque bajo la con- 
dicion de que se ha de tomar posesion en la manera que. 
espresa el art. 59 de ese convenio. | | 
39 - El interes del fondo nacional consolidado, será pa- 
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gable en Lóndres por semestres vencidos el 19 de Abril y 
12 de Octubre de cada año. Los bonos de la primera sé- 
rie comenzarán á causar interes desde 1% de Octubre de 
1837, y los de la segunda, desde 19 de Octubre de 1847; 
y para la mayor seguridad del puntual pago de dichos. ine 
tereses, el gobierno mexicano destinará irrevocablemente 
á este objeto, la sesta parte de todos los derechos de las 
aduanas de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas, y es- 
ta parte de los derechos se recibirá de los administradores 
de las aduanas por los comisionados del gobierno mexica- 
no, uno de los cuales será nombrado á propuesta de los a- 
gentes de. los tenedores de bonos en la ciudad de México. — 
Estos comisionados deberán trasmitir por cada uno de los 
paquetes ingleses á los agentes del gobierno mexicano en 
Lóndres los referidos fondos. La comision que se ha de 
pagar á dichos comisionados por este servicio, será á car- 
go del gobierno mexicano. Si por algnn evento, alguno de 
los individuos no fuese pagado en Lóndres'á los diez dias 
de cumplido el término fijado, los tenedores de cupones que 
puedan haber quedado sin pagar, tendrán el derecho de 
presentarse á los agentes de dicha república en Lóndres, y 
exigir un certificado visado por el ministro mexicano en di- 
cha córte, y el tal certificadu se recibirá como dinero efec- 
tivo en pago de derechos hasta una sesta parte de todos los 
derechos pagables en las aduanas marítimas de Veracruz 
y Santa-Ánna de Tamaulipas. Los agentes de la repú- 
blica en Lóndres estarán obligados á dar tales certificados, 
cuando se requiera po” los tenedores de cupones que no ha- 
yan sido pagados al vencimiento. Cada libra esterlina del 
monto de dichos cupones se valúa á razon de cinco fuertes, 
y el monto de cada certificado, se aumentará en un 10 por 
100 por toda compensacion, en razon de cambio y todos 
gastos. | 

4° Los bonos diferidos que se han de emitir, contendrán 
una cláusula ó cláusulas, en que se estipulará que el gobier- 
no mexicano, cuando sea requerido, concederá al portador 
de dicho bono pleno derecho de propiedad y completa pose- 
sion en el número de acres de tierra que correspondan al 
importe de dicho bono, con' mas, el interes que haya de- 
vengado á razon de cuatro acres de tierra por cada libra 
esterlina, de lo cual las autoridades competentes le darán 
posesion plena 4 la presentacion de dicho bono diferido. 
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5° Los bonos diferidos pueden transmitirse de una 4 
otra persona, con solo entregarlo y sin necesidad de endo- 
so; pero despues de tomada posesion de las tierras 4 que el 
bono da derecho y se haya conseguido un titulo de propie- 
dad, dichas tierras no podrán en lo sucesivo transferirse, 
sino por medio de escritura de venta en la forma legal. 

62 Los bonos diferidos se presentarán necesariamente 
cuando hayan de amortizar en la entrega de tierras, en las. 
secretarías de los gobiernos de los Departamentos respec- 
tivos, para que allí se tome razon de ellos conforme se fue- 
ren presentando (llevando al efecto un libro) á fin de dar á 
los interesados preferencia en la eleccion de los terrenas, 
segun el órden de la presentacion. €on el mismo objeto 
se les librará certificacion, en que conste el número y lugar 
que pertenecen al bono diferido, para que con ella pueda 
presentarse á la autoridad local, y ésta, con intervencion 
del agrimensor del Departamento, les dé posesion del ter- 
reno que elijan, cuidando de observar sin dispensa el art. 
11 de la ley_de 6 de Abril de 1830, que dice: “En uso de 
“ la facultad que se reservó el congreso general en el art; 
«“ 79 de la ley de 18 de Agosto de 1824, se prohibe coloni- 
‘zar á los estrangeros limitrofes en aquellos Estados y ter- 
“ ritorios que colindan con sus naciones. En consecuen- 
4“ cia, se suspenderán las contratas que sean opuestas á es- 
“ta ley.” | : | 

79 Para mayor seguridad en el pago del capital é in- 
tereses del fondo eonsolidado, hipoteca pedalear el 
- gobierno mexicano, á nombre de la nacion, 100 millones 
de acres de tierras valdias en los Departamentos dé Cali- 
fornias, Chihuahua, Nuevo-México, Sonora y Tejas, coma 
especial garantía del espresado fondo, hasta la estincion 
total de los créditos; mas si se hiciere alguna venta de es- 
tas tierras hipetecadas, será cuando menos 4 razon de los 
mismos cuatro acres por libra, y su producido será pagado 
por el comprador á los agentes del gobierno de Lóndres, 
de quienes únicamente podrá recibir las inscripciones cor- 
respondientes, y éstos emplearán el producto de la venta 
en amortizar los benos del nuevo fondo, los que tambien 
podrán recibirse en pago de las espresadas tierras, al pre- 
cio que dichos bonos corran en el mercado. El gobierno 
mexicano, ademas de la hipoteca general que contiene eg- 
te artículo, reservará espresamente parun decreto públi- 
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co, 25 millones de acres de tierras del gobierno en los de 
mas próxima comunicacion con el Atlántico, y que parez- 
can mas 4 propósito para la colonizacion del esterior. Las 
referidas tierras estarán especial y esclusivamente dedica- 
das á los bonos referidos para el caso de que se quieran 
cambiar por4ierras, y si el gobierno las vendiere, su pro- 
ducto se dedicará 4 la redencion de los dichos banos. 

82 El término hábil para poder solicitar la conversion 
de que trata el art. 22 del presente convenio, será desde el 
dia en que se publique en Lóndres el correspondiente avi- 
so por los agentes de la república, hasta igual dia del año 
siguiente. Pasado este término; no habrá lugar á la con- 
version. e 

92 Finalmente, los estrangeros que en virtud de los bo- 
nos diferidos que posean, vayan á la república, y se esta- 
blezcan en sus nuevas propiedades, adquirirán desde ese ~ 
momento el título de colonos, y participarán ellos y sus fa- 
milias de todos los derechos y ventajas que las leyes con- 
ceden ó concedieren á los de igual naturaleza, bajo las mis- 
mas condiciones que las obtengan; mas no se les pefmiti- 
rá que se reunan en una sola mano como propiedad mas de 
una legua cuadrada de 5.000 varas de regadío, 4 de super- 
ficie temporal y 6 leguas de superficie de abrevadero; y el 
usufructo de las minas que se hallaren en los espresados 
terrenos, estará sujeto á lo prevenido en la Ordenanza ge- 
neral de minería. 

10. El 19 de Abril de 1848, y sucesivamente cada se- 
mestre, se hará por lus agentes de dicha república en Lón- 
dres el pago del interes sobre los dichos bonos diferidos 6 
la parte de ellos que se halle iliquida, y en el mismo mo- 
do que se ha proveido para la primera division de bonos 
mencionados en el art. 29 ~ | 

11. Aunque el gobierno mexicano se obliga 4 separar 
la sesta parte de los productos de las aduanas de Veracruz 
y Santa-Ánna de Tamaulipas para el pago del ¡uteres so- 
breestas obligaciones, entiéndase espresamente, que en ca- 
so de que aquellos no sean suficientes al objeto requerido, 
el total de las rentas del Estado es responsable por los mis- 
mos, segun se previene en los bonos originales; y á mayor 
abundamiento, que los bonos emitidos en virtud de este con- 
venio, contendrán todas las garantías y seguridades conce- 
didas 4 los tenedores de bonos por los bonos originales, 


4 


61 


ademas de las nuevas especiales seguridades concedidas 
por este convenio. 

12. Todos los gastos que origine el cambio de dichos 
bonos, serán por cuenta del gobierno mexicano. 

13. Los bonos de la primera clase se liquidarán por el 
gobierno mexicano el 19 de Octubre de 1866 ó antes: los 
de la segunda clase, el 19 de Octubre de 1876 6 antes. 

14. Los bonos originales que se presenten para la con- 
version, se depositarán en el banco de Inglaterra, hasta el 
pago del primer dividendo por el gobierno mexicano en 12 
de Abril próximo, y entonces se entregarán éstos á los 
agentes de dicho gobierno. | 


El Exmo. Sr. presidente interino de la república se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

«El presidente interino de la república mexicana, á los 
habitantes de ella, sabed: que el congreso general ha de- 
cretauo lo siguiente. 

Art. 19 Se aprueba el convenio celebrado en Londres , 
con los tenedores de bonos mexicanos el 15 de Setiembre 
de 1837. | a 

20 Para la conversion de la deuda esterior se concede 
otro año mas, contado desde que se publique este decre- 
to en Lóndres. a 

32 Con respecto á las colonias que puedan establecer- 
se en virtud del convenio, el gobierno cuidará de que se 
observen las leyes vigentes de colonizacion, ó las que se 
dieren en adelante, en todo lo que no sean contrarias al 
mismo convenio. l 

49 Cuidará igualmente el gobierno de que con arreglo 
al art. 62 del convenio, no se asignen terrenos de frontera 
á los súbditos de naciones limítrofes, en caso de que por 
resultado de lo que se estipuló en el art. 52 del mismo con- 
venio, vengan á parar á manos de ellos algunos bonos del 
fondo diferido que quieran cambiar por tierra. 

5° La reserva de que habla el decreto de 4 de Abril de 
1837 para premios ofrecidos al ejército independiente, se 
hará por el gobierno en las tierras que basten para este ob- 
jeto, de Yucatán y Californias. Las otras dos reservas de 
que habla el mismo decreto, para las concesiones que de- 
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cretare el congreso 4 favor de las tribus 6 naciones bárba- 
ras, y de los cooperadores de la restauracion de Tejas, se 
harán por el gobierno, prefiriendo para la primera de es- 
tas reservas los terrenos mas de frontera, y para la segun- 
da, los que se hallen sobre las costas del golfo Mexicano, 
en distancia de menos de veinticinco leguas de la orilla 
del mar. 

62 Tambien cuidará el gobierno, bajo su mas estrecha 
responsabilidad, de que se distribuyan los terrenos de ma- 
nera que las colonias vo se agolpen en un solo punto, sino 
que se establezcan á distancia unas de otras, y con la ma- 
yor inmediacion posible á nuestras poblaciones. 

72 Para obviar todo: tropiezo en la ejecucion del con- 
venio, el gobierno fijará desde ahora la correspondencia 
exacta del acre con las medidas agrarias que se usan en 
la república, ajustando á estas últimas las inscripciones de 
tierra que por el espresado convenio hayan de espedirse 
en lo venidero.—José M. Garcia Figueroa, diputado presi- 
dente.— Sebastian Camacho, presidente del senado.—Ma- 
riano Aguilar y Lopez, diputado secretario.—José R. Ma- 
lo, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacio- 
nal en México, 4 19 de Junio de 1839.— Antonio Lopez de 
Santa-Anna.—A D. Franeisco María Lombardo.” 

Y para que el precedente decreto tenga su mas puntual 
y exacto cumplimiento, dispone el Exmo. Sr. presidente, 
_ de acuerdo con el consejo de gobierno, se observen las pros. 
- videncias siguientes: | os 

Primera. Con arreglo á la próroga concedida por el 
art. 229. de la precedente ley, los bonos antiguos de 6 y 6 
por 100 que se presentasen para su conversion, serán liqui- 
dados hasta el dia último de Setiembre de 1837, y causa- 
rán interes desde 19 de Octubre del referido año. 

Segunda. Los bonos diferidos que están ya espedidos, 
6 los que se espidieren 4 virtud de la próroga que concede 
el espresado art. 22 de la precedente ley, serán admitidos 
hasta 30 de Setiembre de 1847, en cambio de terrenos val- 
díos en los Departamentos designados en el referido con- 
venio. l ; 

Tercera. Los administradores de las aduanas mariti- 
mas de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas, quedan 
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comisionados para recibir la sesta parte de los derechos 
que se devengaren en ellas, y remitirlos á Lóndres con ar» 
reglo á lo estipulado en el art. 32 del referido convenio, 
Por el desempeño de esa comision, se abonará un dos al 
millar sobre la cantidad que recaudare en cada aduana por 
la sesta parte, y esta cuota será repartible con el otro co- 
misionado que se nombrare pur el gobierno, en los térmi- 
nos que espresa el propio art. 32 del convenio. — 

Cuarta. Para que tenga cabal cumplimiento lo estipu- 
lado en dicho artículo, cuidarán los administradores de-las 
aduanas marítimas de Veracruz y Santa—Anna de Tamau- 
lipas, bajo su inmediata responsabilidad, de exigir preci- 
samente, desde la publicacion de esta ley, en dinero efec- 
tivo, la sesta parte de los derechos que se causaren en di- 
chas oficinas; en pl aig que cualquiera órden ante- 
rior 6 posterior á la fecha de este decreto, de pago, com- 
pensacion 6 remisiones de letras 4 la tesorería general, se 
entenderá sin perjuicio de la separacion de la sesta parte 
consignada por este canvenio al pago de los intereses. 

Quinta. En el evento «de que no se remitieren á Lón- 
dres-con la oportunidad necesaria los intereses de la deu- 
da, y fuese indispensable proceder á la admision Ge los 
certificados que espidieren los agentes de la república, vi- 
sados por el ministro mexicano en aquella corte, lo verifi- 
carán los administradores de las aduanas marítimas de 
Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas, en los términos y 
bajo los requisitos y formalidades que determinan el art. 
3° del convenio, y las prevenciones de esta parte regla- 
mentaria. | o 

Sesta. Si por algun evento no se recibieren éstos en 
Lóndres con la debida puntualidad, y que por lo tanto se 
espidan por los agentes de la república los certificados ad- 
misibles en una sesta parte de los derechos de las adua- 
nas de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas con arre- 
glo al art. 39 del convenio, se procederá en este caso á ad- 
mitir dichos documentos, y la cantidad que se hubiere re- 
mitido á Lóndres, quedará 4 disposicion del supremo go- 
bierno. =~ | dE 

Sétima. Para la debida seguridad de los fondos que se: 
remitieren de las aduanas marítimas de Veracruz y Santa- 
Anna de Tamaulipas, con el objeto de satisfacer en Lón- 
dres los intereses dé la deuda, cuidará el Exmo. Sr. mi- 
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nistro de la república y los agentes de ella de tenor abier- 
ta la correspondiente póliza de seguro. 

Octava. Los fundos existentes en poder de los Sres. 
Baring, hermanos y compania, de Lóndres, destinados al 
pago de dividendos de los préstamos antiguos del 5 y 6 por 
100, se aplicarán esclusivamente á la satisfaccion de los 
intereses de esta deuda, que deben remitirse á aquella cór- 
te con arreglo á lo estipulado en el precedente convenio. 

Novena. En obvio dé los inconvenientes que produci- 
ria la duplicacion de los certificados que deben espedir los 
agentes de la república para su admision en las aduanas 
marítimas de Veracruz y Santa—Anna de Tamaulipas, se 
prohibe espresamente el que se dupliquen dickos documen- 
tos, porque suestravío 6 pérdida debe ser por cuenta de los 
interesados, una vez que segun el convenio anterlor, sobre el 
monto de los certificados se aumentará un 10 por 100 por 
toda compensacion, en razon de todo cambio y todos gastos, - 
y por lo tanto, pueden los interesados asegurar la pérdida 
6 estravío de aquellos documentos. 

Décima. Los certificados que espidieren los agentes de 
la república, espresarán terminantemente, que 4 la perso- 
na portadora de ellos se le admitirán como dinero efeutivo 
por las aduanas marítimas de Veracruz y Santa—Anna de 
Tamaulipas, en pago de la sesta parte de derechos que 
causare. Estos documentos se estenderán con las marcas, 
señales y demas precauciones, que á juicio de los agentes 
de la república y del ministro plenipotenciario de ella cer- 
ca de S. M. B. crean bastantes para evitar toda enmienda 
y falsificacion. | 

Undécima. A fin de que haya toda claridad y exacti- 
tud en las operaciones de las aduanas marítimas de Vera- 
cruz y Santa-Anna de Tamaulipas, respecto á la admision 
de los certificados, y con el objeto de precaver cualquier 
abuso 6 esceso que pudiera intentarse contra los intereses 
de la nacion y de los mismos acreedores, á mas de los 
asientos que cada una de aquellas oficinas deberá hacer en 
los manuales y comunes, llevará un libro destinado espre- 
samente á este objeto, foliado sin intermision, firmadas la 
primera y última foja y rubricadas las demas por los mi- 
nistros de la tesorería general. En él deberán asentarse, 
por el órden rigoroso.de numeracion, los certificados que 
se prosentaren para su admision en pago de la sesta par- 
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te de-loa derechos, y los que se amortizaren, con espresion 
de la fecha, su importe y el número que tuvieren, según se 
manifiesta en el adjunto modelo. 

Duodécima. Eh el momento que las aduanas mariti- 
mas de Veracruz y Santa-Anna de Tamaulipas hayan ad- 
mitido los certificados, y practicado la liquidacion referen- 
te al pago de los derechos, procederán á inutilizarlos, ho- 
radándolos por el centro con un sacabocado del diámetro 
de media pulgada: esta operacion se practicará á presen- 
cia del administrador, contador y oficial primero, dándose 
aviso por el primer correo á la tesorería general, la cual lo 
trasladará inmediatamente al ministerio de hacienda. | 

Décimatercia. Con los fines espresados en las anterio- 
res prevenciones, cuidarán el Exmo. Sr. ministro plenipo- 
tenciario de la república cerca de S. M. B., y los agentes 
de ella en Lóndres, de dar avisos puntuales á las aduanas 
marítimas de Veracruz y Santa—Auna de Tamaulipas y al 
ministerio de hacienda, de los certificados que espidieren, 
espresando sus números, fechas, valores, &c. Los certifi- 
cados deberán precisamente tener una numeracion corre- 
lativa, la que por ningun motivo será interrumpida 6 core 
tada. = o 

Décimacuarta. La tesorería general de la república 
f.ormatá tambien un libro foliado; firmadas la primera y úl- 

ma fojas, y rubricadas las intermedias por el ministro da 
thacienda, destinándose espresamente para llevar una cuen- 
ta clara y exacta en que se refundan las operaciones que | 
practicaren las aduanas marítimas de Veracruz y Santa- 
Anna de Tamaulipas, con relacion á los.objetos dispues- 
tos en la prevencion décima de esta parte reglamentaria. 
Al efecto, los administradores de aquellas oficinas pasarán 
na razon de lo que ejecutaren, y darán todas las noticias 

informaciones necesarias á la tesorería general, 

Décimaquinta. Como quiera que los certificados que 
espidieren los agentes de la república, podrán presentar- 
se indistintamente á las aduanas marítimas de Veracruz 6 
Santa~Anna de Tamaulipas, para evitar todo error ó su- 
plantacion, y asimismo para saberse oportunamente si es- 
tán 6 no cubiertos en su totalidad los intereses de la deu- 
da, se comunicarán con frecuencia aquellas oficinas, dán- 
dose noticias una 4 la otra de las certificaciones que se les 
presentaren y de las que admitieren, con espresionprinci- 
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palmente de sus números, fechas, valores, &c. Si cual- 
quiera de estas oficinas notare alguna diferencia, 6 que se 
ha cometido algun fraude, 6 se intenta gometer, dará avi- 
so inmediatamente 4 la tesorería general y al ministerio de 
hacienda para las providencias que el gobierno se sirviere 
dictar, sin perjuicio de las medidas que la aduana pueda 
y deba tomar inmediatamente, 6 promover ante el juez 6 
tribunal respectivo. | | 
Décimasesta. Para la cabal observancia de lo estipu- 
lado en los artículos 49, 59 y 6% del convenio y de lo dis- 
puesto en los artículos 39, 49, 52 y 69 de la precedente ley, 
se procederá á nombrar á la mayor brevedad, por conduc- 
to del ministerio respectivo, una junta directiva de coloni- 
zacion flas inmediatas órdenes del supremo gobierno, com- 
puesta de tres personas instruidas en los ramos que com- 
prende, la cual entenderá en la mensura de los terrenos, 
designacion de ellos, reglas para hacer efectiva la coloni- 
zacion y demas operaciones que deben practicarse, tenién- 
dose presente al intento, y debiendo observarse el art. 6? 
del decreto de 12 de Abril de 1837, que se ha admitido y 
queda subsistente en el espresado convenio. ` 
Décimasétima. Los agentes de la república, con anuen- 
cia y conocimiento del Exmo. Sr. ministro plenipotencia- 
rio de ella, procederán á formar una cuenta exacta y com- 
probada de los gastos que haya causado la emision de los 
bonos para la conversion de esta deuda, y la remitirán al 
ministerio de hacienda con los fines correspondientes. 
Décimaoctava. Inmediatamente que haya tenido efec» 
to el pago del primer dividendo de los intereses de esta deu- 
da, bien por haberse paga lo en Lóndres ó por haberse es- 
pedido los certificados por los agentes de la república, pro- 
cederán éstos, de conformidad con lo estipulado en el art. 
15 del convenio, á recoger los bonos originales deposita- 
dos en el:banco de Inglaterra, y á presencia del Exmo. Sr. 
ministro mexicano serán inutilizados, horadándolos por el 
centro con un sacabocado del diámetro de media pulgada: 
esta misma operacion se practicará con los bonos que se 
hayan presentado á la conversion. Tanto el Exmo. Sr. mi- 
nistro mexicano como los agentes, darán aviso al ministe- 
rio de hacienda de los bonos que se fuesen inutilizando, 
con espresion de su procedencia, cantidades, fechas, &c., 
y todos quedarán en depósito seguro, segun lo determine 
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el Exmo. Sr. ministro de la república cerca de S. M. B., 
de acuerdo con los agentes de ella, á fin de que en cual- 
quiera tiempo sirvan para comprobar la legalidad de la 
conversion. | 
Décimanovena. La emision de nuevos bonos sé verifi- 
cará en la suma precisa y necesaria para llenar el impor- 
te de los antiguos, que de hecho se presenten á la conver- 
sion, de forma que no espedirá jamas un bono nuevo sino 
en reemplazo de otro antiguo que quede en el acto amor- 
tizado y depositado, con arreglo á lo dispuesto en el artí- 
culo anterior. | l 
Vigésima. En cumplimiento de lo dispuesto por el art. 
72de la precedente ley, y para la ejecucion de lo estipulado 
en el anterior convenio, respecto á los tenedores de bonos 
diferidos, se declara que el acre de que se trata en dicho 
convenio corresponde 4 4840 yardas inglesas cuadradas, 
equivalentes á 5762 +493, varas mexicanas cuadradas; de 
manera que el sitio de ganado mayor contiene 4338 “¿4 
acres, el de ganado menor 1928 acres, y una caballería 
105 7435 acres, supuesto que la vara mexicana se ha en- 
contrado, por medidas exactas, igual á 837 «milímetros 
franceses, y por consiguiente á e 2009 (*) de la yarda im- 
perial inglesa. 7 | | 
Vigésimaprimera. Para que la cuenta y razon del prés- 
tamo estrangero, ó sea la parte del crédito esterior de la re- 
' pública, se lleve en la tesorería general con la exactitud ne- 
cesaria, á consecuencia del nuevo arreglo hecho para la 
conversion de esta deuda, procederá la propia tesorería ge- 
neral á abrir en sus libros los ramos correspondientes, 4 fin 
de que se siga con toda distincion la cuenta de capitales y 
la de intereses, de modo que en cualquier tiempo 8e pue- 
da tener conocimiento del estado de dicho préstamo en to. 
das sus partes. | | 
Vigésimasegunda. Cuantas operaciones se verifiquen 
dentro ó fuera de la república relativas al préstamo de que 
se trata, han de constar en la cuenta de la tesorería gene- 


($) Sin duda que en esta fraccion hay errata de imprenta, rorque tenien» 
do la yarda imperial inglesa 914 milímetros, y nuestra vara 837 milímetros, 
esta vara resulta ser de 915755. de la yarda; en donde se ve que por lo me. 
nos se pas el 9 inversamente, y resultó el primer 6 de la izquierda del nume- 
rador del quebrado que esprera la relacion entre la vara y la yarda que está 
asignada en este decreto. 
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ral, dándose entrada 6 salida en ella, fisica 6 virtualmente, 
á cuantas cantidades se reciban 6 paguen en cualquier pun- 
ta, sea en numerario ú otro papel representativo del cré- 
dito nacional. 

Vigésimatercera. Para que tenga efecto lo dispuesto en 
el precedente artículo, los agentes de la república encar- 
gados en el esterior de este negocio, remitiran al gobierno 
por cada paquete inglés, copia de la cuenta que hayan se- 
guido hasta el dia de la remision, y estas copias serán pa- 
sadas por el gobierno á la tesorería general, para que eje- 
cute los asientos. Las oficinas de la república que prac- 
tiquen cualquiera operacion respectiva al préstamo, lo ve- 
rificarán en virtud de órden de la tesorería general, dán- 
dole tambien aviso del cumplimiento. 

Vigésimacuarta. Al fin de cada año formará la tesore- 
ría general una liquidacion de la deuda esterior, arregla- 
da al resultado de su cuenta el dia 31 de Diciembre. Es- 
ta liquidacion formará parte de la cuenta de crédito públi- 
co que el gobierno pasa anualmente al congreso general. 

Comunicolo 4 V. de órden del Exmo. Sr. presidente 
para su inteligencia y fines correspondientes. 

Dios y libertad. México, 29 de Julio de 1839.—Eche- 
Verria. 


El ciudadano Luis Gonzaga Vieyra, general de brigada gra- 
duado y gobernador del Departamento de México. 

Por el ministerio de relaciones esteriores y gobernacion 
se me ha comunicado con esta fecha lo siguiente. 

“Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente provisional de la 
república se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

Antonio Lopez de Santa—Anna, general de division, be- 
nemérito de la patria y presidente provisional de la republi- 
ca mexicana, á todos sus habitantes, sabed: Que despues 
de un maduro y el mas detenido exámen sobre la conve- 
niencia que resultará á la república de permitir á los es- 
trangeros la adquisicion de propiedades; oida la opinion del 
consejo de representantes, que con la mayor escrupulosi- 
dad examinó este punto; lo que espusieron varias juntas 
departamentales, muchas personas ilustradas, y el pro y 
el contra sostenido por la impreñta; vistos los diver- 
sos proyectos de ley que al efecto se han presentado; con- 
vencido ademas de que una política franca y un interes 
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bien entendido exigen que no se demore por mas tiempo 
una concesion que tiende al engrandecimiento de la repu- 
blica por el aumento de poblacion, por la estension y divi- 
sion de la propiedad, que por consiguiente hace mayor la 
riqueza nacional; teniendo igualmente en consideracion que 
por ese medio se afianza mas y mas la seguridad de la 
nacion, pues que los estrangeros propietarios serán otros 
tantos defensores de los derechos nacionales, á"la vez que 
interesados en la prosperidad comun; considerando tam- 
bien el fomento que recibirá la agricultura, la industria y 
el comercio, que son las fuentes de la riqueza, pública; y 
por último, que ia opinion generalmente manifestada está 
en favor de dicha concesion, he tenido á bien, usando de 
las facultades que me concede la sétima de las bases acor- 
dadas en Tacubaya y juradas por los representantes de los 
Departamentos, decretar lo que sigue. 

Art. 19 Los estrangeros avecindados y. residentes en 
la república pueden adquirir y poseer propiedades urbanas 
y rústicas, por compra, adjudicacion, denuncia ó cualquier 
otro titulo establecido por las leyes. 

22 Pueden tambien adquirir en propiedad minas de oro, 
plata, cubre, azogue, hierro y carbon de piedra de que fue- 
ren descubridores, con arreglo á la Ordenanza del ramo. 
82 Cada individuo estrangero no podrá adquirir mas de 
dos fincas rústicas en un mismo Departamento sin licencia 
del supremo gobierno, y solo bajo los linderos que hoy tie- 
nen con independencia una de otra. | | 

42 En la adquisicion de fincas urbanas en las ciudades, 
villas y pueblos, así como de los terrenos inmediatos á ellos 
en que se quieran construir nuevas fincas, gozarán los in- 
quilinos del derecho del tanto en igualdad de circunstan- 
cias y condiciones. po Y 

52 Los estrangeros que en virtud de esta ley adquieran 
propiedad, quedan absolutamente sujetos en cuanto á ella 
á las leyes vigentes ó que rijan en la república sobre tras- 
lacion, uso, conservacion y pago de impuestos, sin que pue- 
dan alegar algun derecho de estrangeria acerca de estos 
puntos. 

6? En consecuencia, todas las cuestiones de esta natu- 
raleza que pueden suscitarse. serán terminadas por las vias 
ordinarias y comunes de las l yes nacionales, con esclusion 
de soda otra intervencion, cualquiera que sca. 
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72 Los estrangeros que adquieran propiedades rústicas, 
urbanas 6 de minas, y los estrangeros que trabajen en ellas, 
como sirvientes, operarios ó jornaleros, no están obligados 
á prestar el servicio de armas que no sea el de policía; pe- 
ro si á satisfacer los impuestos que tengan por objeto sos» 
tener á la milicia. | 

8° Si el estrangero propictario se ausentase por mas de 
dos años con su famivia de la república, sin obtener permi- 
so del gobierno, 6 la propiedad pasase por herencia ó por 
cualquiera otro título á poder de persona no residente en 
la república, éstará obligado á venderla dentro de dos años 
contados desde el dia en que se verificase la ausencia á 
traslacion de dominio. Sino lo hiciese, se procederá á la 
venta de oficio con todas las formalidades legales, y de su 
producto se aplicará la décima parte al denunciante, que- 
dando las nueve décimas partes restantes en depósito segu- 
ro á disposicion del dueño. Esto mismo se verificará siem- 
pre que se probase que el dueño de la finca reside fuera de 
la república, y que el que se dice propietario no lo es mas 
que en lugar del ausente. - | a 

` 9° Estas disposiciones no camprenden á los Departa- 
mentos limítrofes ó fronterizos con otras naciones, respec- 
to de las cuales se espedirán leyes especiales de coloniza- 
ción, sin que jamas pueda adquirirse propiedad en ellos por 
estrangeros sin espresa licencia del gobierno supremo de la 
república. 

10. En los Departamentos que no son limítrofes ó fron- 
terizos, y que tuviesen costas, solamente 4 cinco leguas de 
ellos podrán adquirir propiedad rústica los estrangeros. 

11. Para que los estrangeros que hayan adquirido pro- 
piedades en la república puedan ser ciudadanos de ésta, 
basta que hagan constar ante la autoridad politica del lu- 
gar de su residencia, que son propietarios, que han residi- 
do dos años en la república y que se han conducido bien. 
El espediente instruido de esta manera se dirigirá al minis- 
terio respectivo, por el que se despachará la carta de ciu- 
dadanía. 

12. Los estrangeros no podrán adquirir terrenos rea- 
lengos 6 valdios en todos los Departamentos de la repúbli- 
ca, sin contratarlos con el gobierno que posea este derecho 
en representacion del dominio de la nacion mexicana. * 

Por tanto, manda se imprima, publique, circule y.se de 
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dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacio- 
nal en México, 4 11 de Marzo de 1842.— Antonio Lopez de 
Santa— Anna.—José María de Bocuncgra, ministro de rela- 
ciones y gobernacion.” 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y efectos cor- 
respondientes. 
_ Dios y libertad. México, 14 de Marzo de 1842.— Boca- 
ne ra. 

para que llegue á noticia de todos, mando se publique 

por bando en esta capital y en las demas ciudades, villas 
y lugares de lá comprension de este Departamento, fijan- 
dose eri los parages acostumbrados y circulándose 4 quie- 
hes toque Cuidar de su observancia. Dado en México, 4 
14 de Marzo de 1842.—Luis Gonzaga Vie OOE ee 
Hires, secretario. 


| CAPITULO IX. 


bE LAS MEDIDAS AGRARIAS SEGUN LA ORDENANZA DEL SR. 
VIREY MENDOZA DADA EN EL AÑO DE 1536. 


“Los señores vireyes y yla real audiencia y cabildo de la 
ciudad $e.” 

Por cuanto los que tienen y toman estancias y asientos 
para ganados, vacas y yeguas y ovejas están y se ponen 
unas y otras muy cercanos, por causa de lo cual se hacen 
daños los unos á los otros y reciben perjuicio de que mu- 
chas personas se quejan, para remediarlos ordenaron que 
los que tienen y asientan estancias para los dichos ganados, 
en términos y comarca de esta dicha ciudad en tierras, las 
pueden tomar, tener y asentar para vacas y yeguas, una 
de otra treinta pasos; los cuales han de tener cinco piés 
de marca y no estén mi se puedan tomar ni tener, ni poner 
estancia alguna á menos cantidades ni término de lo que 
dicho es, porque de esta manera cesará el dicho perjuicio 
y quejas, so pena al que de otra manera tuviese, tomare 6 
aventurare estancia 6 asiento alguno, se le derribe y quite 
á costa de la persona 6 personas que fueren en Contra de 
las que dicho es. 

“La cual dicha Ordenanza, dice una nota que se halla 
en este fragmento, “;: «rece se hizo y proveyó en este dicho :ca- 
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bildo en 9 de Marzo de 1536, y está declarado que cada pié 
de los de dicha medida ha de ser de una tercia y ca la paso de 
cinco més; y asimismo parece estar confirmada con intervencion 
del Lic. Loayza, por el Exmo. Sr. virey D. Antonio Mendo- 
za, y pregonada en lu plaza mayor de México el mismo dia 4 
de Julio de 1536 por voz de Juan de Bausilla, pregonero pú- 
blico. Otrosi, por cuanto en esta ciudad no hay medida con 
que se midan las tierras, el Exmo. Sr. virey mandó hacer una 
medida, así pura esta ciudad como para toda esta Nueva—Es- 
paña, porque toda la medida sea igual, y con ella se mdan las 
tierras que se hubieren de medir, asi en esta ciudad como fuera . 
de ella, y que esta ciudad la tenga por padron, y que el núme- 
ro para tierra sea y dé por cabezadas 96 varas de dicha medt- 
da, y por el largo dobladas las varas, que son 192 de lu pro- 
pra medida, y porque se entienda lo que es una caballería ente- 
ra de tierra, se ha de medir 192 varas de dicha medida por ca- 
bezada, y doble por lo largo, que son 384 varas de dicha, medi- 
da, y asi al respecto.” 

Llamamos fragmento á la copia que antecede, porque su 
original nos merece la mayor confianza y respeto, habién- 
dolo hallado entre los mas curiosos apuntamientos de un 
distinguido jurisconsulto ya finado, y porque nos parece de- 
masiado diminuto para creer que fuese el todo de las Or- 
denanzas del año de 1536; cuyos ejemplares íntegros, 6 
nunca se dieron á la luz pública, ó si se dieron alguna vez, 
ya no es posible en el dia 6 por lo nenos es muy dificil en- 
contrar alguno de ellos para compararlos, 

Pero sea de esto lo que fuese, lo que no tiene duda es, 
que las dichas ordenanzas han existido, y que para que se 
lograsen mejor las laudables miras del legislador en el ar- 
reglo y fijeza de las medidas agrarias, el Exmo. Sr. virey 
1). G. de Peralta, conde de Santi-Estévan y marques del 
Falces, en la época de su gobierno procuró empeñosamen- . 
te que se les diese todo su debido cumplimiento; y al efec- 
to hizo revisarlas, las corroboró, añadió algunas que le pa- 
recieron necesarias, y mandó de nuevo publicarlas en di- 
cha ciudad á 19 de Setiembre de 1567, dando por causa 6 
motivo en su introduccion 6 preámbulo: ‘Que por cuanto 
los señores vireyes que habian sido de esta Nueva—España, 
y la real audiencia en el tiempo que gobernó, y aun por 
S. E. mismo, habian proveido y hecho mercedes de una 
grande cantidad de sitios y estancias, así para ganados ma- 
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yores, como para ganados menores, y demas merced de 
tierras y caballerías, sin estar en el todo declarado el órden y 
fundamento que habia de guardarse en centruar, amojonar, me- 
dir y dar posesion en dichos sitios, se hacia necesario y con- 
veniente recordar el cumplimiento de las dichas ordenan- 
zas.” Ampliadas y corregidas, como queda dicho, y rei- 
terando, como se reiteró en efecto, la pena que en ellas se 
determinara, de perdimiento de las tierras á los propieta- 
rios de éstas que contraviniesen á la observancia y cum- 
plimiento de aquellas disposiciones, y desde entonces que- 
daron establecidas Jas bases, reglas y preceptos de las me- 
didas agrarias de que va á darse razon. Estas ordenan- 
zas merecieron que se confirmasen y reprodujesen en otras 
diversas épocas por los señores vireyes que se sucedieron, 
y aun por reales órdenes y provisiones venidas de la cérte 
de Madrid, como se verá á su tiempo. 


CAPITULO X. 
DE LAS MEDIDAS AGRARIAS. 


Para la mejor inteligencia de lo que vamos á esplicar so- 
bre medidas de tierras, es necesario que primero demos ra- 
zon de las medidas de longitud, tanto de las que hoy usa- 
mos, como de las antiguas. | | 

La vara mexicana es la unidad de todas las medidas de 
longitud, cuyo padron 6 tamaño está tomado de la vara cas- 
tellana del marco de Burgos, y es la vara legal que se usa 
en la república mexicana. 

La vara mexicana está dividida en dos medias, tres ter- 
cias 6 piés, cuatro cuartas, seis sesmas, y treinta y seis pul- 
gadas. Una pulgada se divide en doce líneas, y una línea 
se considera dividida en doce puntos. 

Se hace otra division legal de la vara mexicana, acomo- © 
dada á la division de la antigua vara de Toledo, que aun 
usan los agrimensores y los mineros; cuya division consis- 
te en hacer de la vara dos medias, tres tercias ó piés, cua- 
tro cuartas 6 palmos, seis sesmas, ocho ochavas, y cuaren- 
ta y ocho dedos. Un dedo se divide en tres pajas 6 en cua- 
tro granos. 
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° Cincuenta varas mexicanas hacen una medida que 38 
llama cordel, cuyo instrumento sirve para las-medidas de 
los terrenos. ] 

La legua legal tiene cien cordeles, 6 cinco mil varas, coy 
mo se saca de multiplicar por 100 las 50 varas que tiene 
un cordel. ; | 

La legua se divide en dos medias y en cuatro cuartos; 
siendo ésta la única division que se hace de ella. | 

Media legua tiene 2.500 varas, y un cuarto de legua 
1.250 varas. 

Antiguamente se dividia la legua mexicana en tres mt- 
llas, una milla en mil pasos de Salomon, y uno de estos pay 
sos en cinco tercias de vara mexicana: de consiguiente, te- 
nia la legua 3.000 pasos de Salomon. Esta division se ré- 
conoce en la legal; pero hace muchísimo tiempo que no se 
usa, lo mismo que el paso de Salomon, que en aquella épo- 
ca le llamaban vara, y servia para las medidas de terrenos, 

El marco era una medida que equivalia á dos varas y 
siete ochavas; esto es, 8 marcos tenian 23 varas, y servia 
para las medidas de tierras. | 

Como en las ordenanzas mas antiguas, así como en al- 
gunos títulos de tierras mercenadas, se hace mencion de 
los pasos salomónicos y de los marcos, dirémos cómo se re- 
ducen á varas las distancias espresadas en dichas medidas, 
Por ejemplo, si fuesen pasos salomónicos los que se han de 
reducir á varas, se escribirá un cero al fin del número que 
los espresa, y lo que resulte se dividirá por 6, 6 se sacará 
su sesta parte, y se tendrá el número de varas, que equi- 
valen á los pasos propuestos. Por esta regla hallaremos, 
que 2.000 pasos equivalen 4 3.3333 varas. _ 

Si fuesen marcos los que se han de reducir á varas, se 
multiplicará su número por 23, y el producto se partirá por 
8, ó se sacará su octava parte, y se tendrán las varas equi- 
= valentes á los marcos propuestos. Por esta regla hallaré- 
mos que 384 marcos equivalen 4 1.104 varas. | 

El cordel de 69 varas se usaba antiguamente para me- 
dir los lados de una caballería. 
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‘Sitio de ganado mayor. i 

La figura de un sitio de estancia de ganado mayor es un 
cuadrado, que tiene cada uno de sus cuatro lados (*) cinco 
mil varas mexicanas. Dos de estos lados deben tener la di- 
reccion de Oriente á Poniente, y por consecuencia forzosa 
los otros dos deben quedar situados de Norte á Sur. La 
distancia que ha de haber del centro de dicho sitio 4 cada 
und de stis lados, caminando directamente hacia los pun- 
tos del horizonte, que se llaman cardinales, y son Oriente, 
Poniente, Norte y Sur, es de dos mil y quinientas varas: la 
que se debe medir del mismo centro á cada uno de los cua- 
tro ángulos rectos ($) de dicho sitio, ha de tener tres mil qi- 
hientas treinta y cinco varas y media; y la que se ha de me- 
dir de cualquiera de sus ángulos á otro ángulo opuesto, de- 
be ser de siete mil setenta y una varas. Si para estas medi- 
das se hace uso del cordel de cincuenta varas, cada uno 
de los lados del sitio de estancia de ganado mayor ha de 
tener cien cordeles: del centro á cada uno de dichos lados, 
ha de haber ciñicuenta cordeles: del mismo centro 4 cada uno 
de los ángulos se han de medir setenta cordeles y treinta y cin- 
to varas y media, y de un ángulo á otro opuesto debe haber 
ciento cuarenta y un cordeles y veintiuna varas. Véase la fi- 
gura 1? para la mejor inteligencia de lo dicho. E 

La área 6 stiperficie (t) de un sitio de ganado mayor es 
de veinticinco millones de varas cuadradas, que resultan de 
cuadrar el número de varas que tiene uno de sus lados, es - 
to es, de multiplicar el número $.000 varas por sí mismo. 

Criadero de ganado mayor es un cuadrado igual á la 
cuarta parte de un sitio de ganado mayor, que tiene por 
cada lado dos mil y quinientas varas, y su área es de seis mi- 
llones doscientas y cincuenta mil varas cuadradas. 


(*) Los prácticos antiguos llamaban costados ú orillas á los lados de un si- 
tio de ganado mayor 6 menor, 6 de una caballería de tierra. 

($) Antiguamente los prácticos llamaban esquinas á los ángulos rectos de 
un sitio de ganado mayor 6 menor 6 de una caballería. 

(+) En algunos escritos antiguos hemos leido arca-plana como voz equiva- 
lente 4 superficie plana 6 área plana de una figura; pero atendiendo 4 la gran- 
de impropiedad de las dichas voces, pues lo mismo es decir arca-plana que 
cofre plano, baul plano etc., nos ha parecido que por descuido de los copistas, 
escribieron arca-plana por drea~plana tal vez equivocando la e de la palabra 
área, con la e, lo que bien pudo suceder; trasmitiéndose el error de copia en 
copia.—Tambien es muy comun en dichos escritos llamar todo centro â hueco, 
& lo que se entiende por área 6 superficie. E 
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Antiguamenté se usó una medida que se llamaba paso de 
Salomon, y constaba de cinco tercias de la vara comun de 
medir, como ya hemos dicho poco ha; de manera que la le- 
gua legal, esto es, la legua de 5,000 varas tenia 3.000 de 
estos pasos, que tambien se le daban á cada lado de un st 
tio de ganado mayor. | 


J 


FIGURA 1? 
Sitio de ganado mayor. 


Las letras A, A, A, A, sirven para manifestar los ángu- 
- gulos rectos; el punto grueso representa el centro, y junto 
á las líneas están puestas las distancias de que se trata en 
el testo, y que representan las mismas líneas. y 


NORTE. 


A Lado, 5.000 varas 6 100 cordetes. A 


2.500 varas, 
o 50 cordeles. 


PONIENTE. 
ORIENTE, 


SUR. 
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Sitio de ganado menor. 


La figura de un sitio de estancia de ganado menor es un 
cuadrado, que cada uno de sus lados tiene tres mil trescien- 
tas treinta y tres varas y una tercia. En este sitio, lo mismo 
que en el de ganado mayor, dos de sus cuatro lados deben 
tener la «direccion de Oriente á Poniente, y por lo mismo 
los otros dos lados han de estar colocados de Norte á Sur.. 
La distancia del centro de este sitio á cada uno de sus la- 
dos debe ser de mal seiscientas sesenta y tres varas y dos ter- 
cias; la del mismo centro á cada uno de los ángulos de di- 
cho sitio: debe tener dos mil trescientas cincuenta y siete varas, 

la que hay de uno de los mismos ángulos á su opuesto, 
ha de tener cuatro mal setecientas y catorce varas. Si para es- 
tas medidas se hace uso del cordel de cincuenta varas, ha 
de tener cada lado de dicho sitio sesenta y seis cordeles y 
treinta y dos varas y.tercia: del centro del mismo sitio á 
cada uno de sus lados ha de haber freinta y tres cordeles y 
diez y seis varas y dos tercios: del centro á cada uno de los 
ángulos se han de contar cuarenta y siete cordeles y siete va- 
ras, y de uno de estos ángulos á su opuesto debe haber no- 
venta y cuatro cordeles y catorce varas. Véase la figura 2% 

La área de un sitio de ganado menor es de once millo- 
ne3 ciento once mil y ciento once varas cuadradas y un no- 
veno de vara cuadrada. 

Criadero de ganado menor es un cuadrado igual å la cuar- 
ta parte del sitio de ganado menor, que tiene por cada la- 
do mil seiscientas sesenta y seis varas y dos tercia3, y su área 
es de dos millones setectentas setenta y-stete mil setecientas se- 
tenta y siete varas cuadradas, y siete novenos de vara cuadrada. | 

Tambien se le daba antiguamente á cada uno de los la- 
dos de un sitio de ganado menor 2.000 pasos de Salomon; 
de manera; que teniéndo cada lado del sitio de ganado ma- 
yor 3.000 de los mismos pasos, se halla que uno de los la- 
- dos de este sitio, y uno de los del sitio dé ganado menor es- 
tán en la razon de 3 á 2; y multiplicando cada uno de es- 
tos números por sí mismo, esto es, 3 por 3, y 2 por:2, rè- 
sultará 9 y 4; lo qué quiere decir, que'9 sitios de ganado 
menor componen 4 sitios de ganado mayor, ó que un- sitio 
de ganado menor equivale á los cuatro novenos de un sitio 
de ganado mayor. > o | D 
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FIGURA 2° 
Sitio de ganado menor. 


La letra A, el punto giueso y las líneas representan lo 
mismo que en la figura 1° 


N. 
A Lado 3. 333) varas ó 66 cordeles y 33) varas. aà 


- Caballería de tierra. 


Ae figura de una caballería de tierra es un paralelógra 
mo de ángulos regtos, en que cada uno de los dos lados mas 
grandes ha de tener mil ciento y cuatro varas, y cada uno 
de los otros dos menos grandes debe constar de quinientas 
cincuenta y dos varas. Es muy comun tomar por el largo 
de la caballería uno de los lados mas grandes, y por el an- 
cho uno de los menos grandes; de manera que el largo de 
una caballería 6 su longitud es de 1.104 varas, y el ancho 
ó su latitud es de 552 varas, que es la mitad del largo: 
Multiplicando 1.104 varas por 552 varas, resulta el produc- 
to de sevscientas nueve mil cuatrocientas y ocho varas cuadtd- ' 
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das, para la área 6 superficie de una caballería de tierra. 
` Véase la figura 3? o 
FIGURA 3? 
Caballería de tierra, 


NORTE. 
$52 varas 4 1] cordeles y 2 varas, 


BBQ SUBA FOT'T 


PONIENTE, 8 | de tierra es de 609.408] ORIENTE, 


SUR. 


Media caballería de tierra es un cuadrado, que tiene ca» 
da uno de sus lados 542 varas, y cuya área es de 304.704 
varas cuadradas, mitad de 609.408 varas cuadradas, que 
se sacan multiplicando el número 452 varas por sí mismo, 

Suerte de tierra, á cuarta parte de la caballería de tier- 
ya, es una figura semejante á la de la caballería, que tiene 
de largo 552 yaras; de ancho 276, y de superficie 152.352 
varas cuadradas, que,es el producto del largo por el ancho 
6 la cuarta parte de 609.408 varas aad 

La caballería de tierra se divide tambien en doce fane- 

as castellanas de sembradura de maiz, y la fanega tiene 
de área 50.784 varas cuadradas, que resultan de multipli- 
car su largo 376 varas, por su ancho 184 varas. 

Se regulan caber en una caballería de tierra 69 fanegas 
de sembradura de trigo, ocupando cadá fanega de éstas 
una egtension syperficial de 8.882 varas cuadradas, 
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Solar de tierra se llama cualquiera porcion de terrério 
cuya superficie es menor que la de una suerte de tierra 6 
que la cuarta parte de la área de una caballería. 

Los solares para casas, molinos y ventas deben ser cua- 
drados de 50 varas por cada lado. La superficie de uno 
de estos cuadrados es 2500 varas cuadradas. 

Valuando el sitio de ganado mayor en caballerías de 
tierra, se halla que contiene 41 caballerías, mas un solar 
cuadrado cuyo lado es de 119 2 varas; y el sitio de gana- 
do menor tiene 18 caballerías, mas un solar cuadrado de 
376 4 varas por lado. 

Midiendo fa cabelleria de tierra con el cordel de 50 va- 
ras, debe tener de largo 22 cordeles y 4 varas, y de ancho 
11 cordeles y 2 varas. _ 

Cada lado del cuadrado que compone media caballería 
ha de tener 11 cordeles y dos varas; y de su centro á cua- 
lesquiera de los puntos qne dividen los lados en dos par- 
tes iguales, se han de medir, 5 cordeles y 26 vs. (Fig. 4”) 


FIG. 4? 
Media caballería de tierra. 


NORTE. 


11 cordeles y 2 varas o. ...oo 
| {° 
Super'ficie. . . 
‘ o 
é 470304 varas:cuadradas. e 
y 3 
‘ . ‘ O: 
13 cordeles y 26 vrs, | 9 
AAA A A O NTE. 
PONIENTE. = o O76 varas, 5 ONDE 
æ 


é 


SUR. 
A una suerte. de tierra se le da de largo 11 cordeles y 
2 varas, y de ancho 5 cordeles y 26 varas. 3 


N 
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Puede acontecer al medir una 6 mas caballerías, quë 
algun obstáculo impida la continuacion de las medidas; 
mas para esplicar lo que se hará en este caso, es necesario 
dar alguna idea de la trasformacion de los paralelógramos 
rectángulos en trapecios; esto es, en figuras de cuatro la- 
dos, de los cuales dos tienen iguales direcciones, como de 
Poniente á Oriente ó de Sur á Norte; cuyos dos lados se 
llaman lados paralelos, porque guardan igual distancia de 
uno á otro en todos sus puntos. Las dos figuras 5° y 6? 
que aquí van delineadas, representan, la_ primera, un tra- 
pecio que tiene dos ángulos rectos, y la segunda otro que 
no tiene ninguno. Los lados paralelos son A By C D, y 
tienen una misma direccion; v. g., de Poniente á Oriente, © 
y la distancia B E de cualquier punto B, caminando rec- 
tamente de Norte à Sur, hasta llegar al lado C D, que es 
la que hay de uno al otro lado, se lama altura del trapecio. 

FIG. 5% | 

A N. B 
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Para hallar la superficie de un trapecio se medirán lod 
dos lados que tienen la misma direccion; se medirá tam- 
bien la distancia que hay de uno 4 otro de estos lados; se _ 
multiplicaré esta distancia por la mitad de la suma de di- 
chos idos y el producto expresará la superficie buscada. 
Por ejemplo, si en el trapecio que sigue (fig. 7?) se miden 
los lados paralelos, uno de 600 varas y el otro de 1000, y 
la distancia de estos lados se mide de 300 varas, mulu- 
plicando este número por la mitad de 1600 varas que su- 
man dichos dos lados, y es 800 varas, se tendrá el produc- 
to 240.000 varas cuadradas, 6 la superficie del trapecio. 


__ 


FIGURA 7? 


NORTE. 


600 varas. 


Superficie. 
240.000 varas cuadradas 


a 
“S018 OOF: 
$00-varas. 


- 400.000 varas. 
SUR. 


_ Si aconteciese que al medir una caballería de tierra, no 
sea posible darle su figura, porque algun obstáculo tal co- 
thio una laguna, barrancas, &c) impida lá continuacion de ld 
medida de alguno de los dos lados mayores, se prolongará 
el otro tanto cuanto le falte 4 dicho lado, que no se pudo 
continudr midiendo para ser de 1104 varas, é imaginán- 
dose tirada una linea por los dos puntos donde concluyeron 
las medidas, quedará un trapecio equivalente á la caballe- 
ria; esto es, que tendrá de superficie 609.408 varas cua- 
_ dradas. En la figura 8? se sápone un lado de 900 varas, y 
por lo mismo el otro su paralelo, 6 que tiene igual direc+ 
cion, es de 1308 varas, esto es, de 1104 varas; mas 204 
que faltan al lado de 900 para ser de 1104 varas que debe 
tener cada uno de los dos lados mas largos de la caballe- 
ría. La misma operacion se practicará en el caso de que 
no se puedan medir las 562 varas que debe tener el lado 
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trienor de la caballería, de lo que resultará un'trapécio 
| equivalente á la misma caballería, pues la mitad de la su- 
ma de los lados que tienen iguales direcciones ha de ser 
de 552 varas, que multiplicadas „por el lado mayor, esto 
es, por 1104 varas, él producto será la superficie de la ca- 
balleria, valuada en varas cuadradas. En la figura 9* se 
supone que si uno de los lados paralelos es de 400 varas, 
el otro ha de ser de 704, de modo que, siendo la suma de 
estos lados de 1104 varas, la mitad de esta sunia resulta- 
rá de 552 varas, yla superficie igual á la: de u una caba- 
llería. 


" FIGURA 82 


900 varas. 


3 
py» 
E A A] 
1308 varas. 
FIGURA 92 
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4104 varas. 
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- Cuando por las circunstancias del terreno no se puedati 
medir las 552 varas de ancho que debe tener una caba- 
.llería, sino que solo se midieron, v. g., 400 varas, los dos 
lados menores deben ser cada uno de este número de va- 
ras, y los dos mayores han de ser de 1523 $ varas, con 
cortísima diferencia; y uno de estos lados resulta de divi- 
dir las 609.408 varas cuadradas, que tiene una caballería 
por 400 varas, que tiene el lado menor supuesto y lo mis- 
mo se hará si uno de los lados mayores no se pudiese 
medir sino de 950 varas, por ejemplo; en cuyo caso seria 
cada uno de los otros dos lados menores, de 641 3 varas, 
con corta diferencia,’ que resultan de dividir por 950 las 
Varas cuadradas que tiene una caballería. (Fig. 10.) - 


FIG. IÓ. 


950 varas. 


Superficie. | 
609.408 varas cuadradas, 


Fundo legal es un cuadrado que tiene por cada lado 
mil y doscientas varas, y su área 6 superficie es de un mi- 
llon y cuatrocientas cuarenta mil varas cuadradas. Dos de 
los lados del cuadrado que forma el fundo legal, deben te- 
her la direccion de Oriente á Poniente, y por consecuen- 
cia forzosa los otros dos lados han de estar en la de Norte 
á Sur. El fundo legal lo estableció la ley para fundar 
pueblo, y se mide de modo que la iglesia quede en el cen- 
tro del cuadrado, lo que se consigue midiendo seiscientas 
varas desde la iglesia ó centro del fundo hacia los puntos 
cardinales Oriente, Poniente, Norte y Sur; y desde los 
puntos donde finalizan estas medidas, midiendo tambien 
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seiscientas varas hacia los dos puntos cardinales opuestos 
que convenga, en los puntos donde terminen estas segun- 
das medidas, se tendran los vértices de los ángulos del 
cuadrado, en cuyo centro estará la iglesia. Véase la fia 
gura 11. 


FIG. İl. 
Fundo legal. 


En esta figura la cruz representa la planta de la iglesia, 
y el punto grueso el centro del fundo. 
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Si acaeciere que al reconocer un sitio de ganado ma. 
yor, criadero ú otra porcion de terreno de cuatro lados y 
ángulos rectos no pueda descubrirse luego su centro, se 
medirán los linderos, esto es, los lados de la figura del 
terreno, en los términos que se ha espresado: despues se 
medirá la distancia rectilinea que hay de uno de los ángu- 
los rectos ú esquinas de la figura, á otro ángulo ú esquina 
opuesto, y la mitad del número de cordeles á varas que 
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tuviese esta distancia, es la que hay de cualquiera de las 
esquinas 6 ángulos al centro de la figura, caminando rec- 
tamente á la esquina opuesta. La distancia de uno á otro 
de los ángulos opuestos se. llama diagonal del cuadrado ó 
del rectángulo, -y en estas figuras son iguales las dos dia- 
gonales que pueden tener, y el centro las divide en partes 
iguales, como se manifiesta en las figuras 12 y 13 corres- 
: pondientes 4 los criaderos de ganados mayor y menor. 

Para conccer la distancia de una esquina 6 ángulo del 
cuadrado al centro de esta figura, se multiplicará por 1414 
el lado del cuadrado, por ejemplo, el lado de la fig.. 12, 
que es de 2500 varas, y resultará un producto igual á 
3.535.000: se sacará la mitad de este producto, que será 
1.767.500, y en este número se separarán las tres prime- 
ras cifras á la derecha, las cuales se pondrán sobre una 
raya, y debajo de ella se pondrá 1.000, y unido este que- 
brado á la otra parte 1.767 que quedó, despues de separar 
las cifras dichas, sale el número 1.767 2%: esto es, 1767 
varas y y% de otra, que es la distancia buscada, con cortí- 
sima diferencia. El quebrado ,, de vara vale media vara; 
y asi, el doble del número 1.767 š varas, es 3.535 varas, 
y este es el tamaño de la diagonal del mismo cuadrado. 
Aplicando la misma regla para conocer el centro del cua- 
drado, fig. 13, se hallaria que de uno de sus ángulos á di- 
cho centro ha de haber 1.178 $ varas, y de un ángulo á su 
opuesto se caminaria una distancia de 2.357 varas; que 
son las que tiene la diagonal de este cuadrado, 


FIGURA 12. 
Criadero de ganado mayor. 
Cada lado tiene 2.500 varas. 


ra 
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FIGURA 13. 
Criadero de ganado menor: 


Cada lado tiene 1666 2 varas. 


Para no dejar que desear al lector en punto á medidas 
agrarias, diremos alguna cosa acerca de los sitios de ga- 
nado mayor y de menor que, segun la Ordenanza del año 
de 1589, dicho: sitios se pueden hacer de figura redonda 
6 circular; porque en dicha Ordenanza se mandaba que el 
distrito que comprendiera el sitio 6 estancia de ganado 
mayor, tuviera 1500 pasos de Salomon, contados desde la 
casa 6 asiento de esta estancia, á cualquiera parte 6 vien- 
to; lo que supone que dicha estancia habia de tener la fi- 
gura de un-circulo de radio ‘igual á 1500 pasos; y siendo 
la estancia 6 sitio de ganado menor tambien de figura cir- 
cular, el radio del círculo, esto es, la distancia que se 
mediria desde la casa 6 asiento de esta estancia 4 cual- 
quiera parte 6 viento habia de ser de 1006 pasos de Salo- 
mon ; de suerte que la mayor distancia que se pudiera me- 
dir, ‘en linea recta, dentro del circulo de un sitio de ganado 
mayor seria igual á dos veces el radio, 6 árdos veces 1500 
pasos, que son 8000; y dentro del circulo de un sitio de 
ganado menor la mayor distancia que se mediria en linea 
recta tendria el duplo de 1000 pasos 6 2000; cuyas dis- 
tancias son los didmetros de sus circulos respectivos, por- 
que se compone cada diámetro en todo círculo de dos ra- 
dios en linea recta. 

Considerando estos sitios circulares inscriptos 4 los rec - 

7 tilíneos, es decir, puestos los círculos dentro de los cuadra- 
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dos, de modo, que los lados de estos cuadrados solo toquen 
4 los círculos, veriamos que la estension superficial del 
círculo inscripto es menor que la del cuadrado, pues esta 
figura contiene aquella; dé lo que damos una idea en las 
dos figuras 14 y 15, copiadas de las que constan en la Or- 
denanza ya citada, con las cuales quisieron entónces re- 
presentar los sitios circulares, con la situacion de sus ca- 
sas Ó asientos en los centros de los círculos. 


FIGURA 14. 


El lado del cuadrado que compone un sitio de ganado 
mayor, es igual al diámetro del círculo inscpto. 


Cada lado tiene 3,000 pasos de Salomon 6 5.000 varas. 
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FIGURA 16, 


El lado del cuadrado que compone el sitio de ganado 
menor, es igual al diámetro del círculo inscripto. = 


X% 


Cada lado tiene 2.000 ‘pasos de Salomon, 6 3333 4 varas. is 


Waals 


A 


Para sacar la área 6 superficie de un sitio redondo % 
circular de ganado mayor, se hallará primero su circuhfe- 
rencia, multiplicando por 22 el diámetro del círculo; esto 
es, 6.000 varas, y dividiendo por 7 el producto 110.000, 
el cociente 15.714 3 varas es dicha circunferencia, la que, 
multiplicada por la mitad del radio 6 la cuarta parte del 
diámetro, que es 1.250 varas, dará el producto 19.642.856 
varas cuadradas que tiene dicho sitio circular. Aplicando 
la misma regla con respecto al sitio circular de ganado 
menor, se hallaria su circunferencia de 10.476 varas, y su 
área de 8.731.200 varas cuadradas. . | | | 

Para que se palpen los inconvenientes que se hubieran 
seguido de la adopcion de las medidas de tierra de forma 
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circular, representamos en la figura 16 tres sitios circula? 
res, puestos en contacto, y se nota desde luego que cierran 
un espacio A de la forma de un triángulo curvilíneo, pues 
sus tres lados son otros tantos arcos 6 porciones de las cir- 
cunferencias de los mismos círculos; de suerte que dicho 
espacio A quedaria inutilizado, no obstante contener una 
caballería de tierra y nueve fanegas mas de sembradura 
de maiz, si dichos tres sitios circulares son de ganado ma= 


yor; y solo 5f5 fanegas si fueren de ganado menor los mis 
mos sitios circulares, 


Ponemos & continuacion una tabla de las medidas agras 
rias de que hemos tratado, ‘con éspresion de sus nombrés; 
figura, dimensiones y valor de sus áreas 6 superficies; y 
despues de esta tabla otra relativa á la caballería de tierra, 
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Tabla relativa ála caballería de tierra. 


10...:6094080 4 | y 3 ....804704 £ 
9....5484672 Y| @ $ ....208136 p 
4 8....4875264 aZ | S 4....152852 af 
i 7....4265856 53 | A 4 $ -.--121881% S 2 
E 6. . 3656448 Y & na è ....101568, Y & 
2 5....3047040 > = | 24 7 .... 870587 2 , 
q 4....2487682 > 2 | 2" 4.,... 76176 & 2 
O 8....1898224 "< | Q $... 67712 Y < 
2....1218816 Pp | 2 w.... 609404 & 
1.... 609408 È- yhy---- 609423 E 


Como el agujon es uno de los instrumentos mas comu- 
nes que se usan en las medidas agrarias, damos.por fin de 
capítulo su dibujo (figura 17) y la nomenclatura de los 
rumbos 6 vientos que señala, sus valores y grados y las 
abreviaturas con que se representan, para la mejor instruc- 
cion de nuestros lectores; advirtiendo que no siempre se 
usa en las operaciones de agrimensura la nomenclatura 
que sirve á los marinos para indicar los rumbos por medio 
de la brújula, como puede verse en los títulos de posesio- 
nes y mercedes antiguos; pero sí pueden reconocerse en lo 
general unos términos por otros; y si no se afiade el méto- 
do práctico de usar de dicho instrumento, es por ser ma- 
teria agena de esta coleccion, y por no aumentar demasia- 
do su volúmen. 


Primer cuadrante del Norte al Este. 


Rumbos. - Nombres. Abreviaturas. Valores. 
Dio NOE se. e o Hews Nas Fa - 007 — 
- 19, . . Norte cuarta al Nord-Este N¿NE ` . . 15. 
2 ... Nor-Nord-Este.. . ... . NNE. . . 30 
82 . . . Nord—Este cuarta al Norte NE4¿N.. . . 45 
49... Nord—Este......... NE. 46 . . 00 
59 . . . Nord-Este cuarta al Este. NE¿E . . . 15 
62 ... Es—Nord—Este.... . ENE. . . 30 


79 . . , Este cuarta al Nord—Este. E4NE . aa a . . 45 
BO gece: ASE iaa is a OO 2 al OO 
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Segundo cuadrante del Sur al Este. 


Rumbos. Nombres: Abreviaturas. Valo¥és. 
Dig ea UES ee ces A E ..8....00°.. 00? 
1°... Sur cuarta al Su-Este, . . SISE..11 .. 15 
2°... Sur-Su-Este....:;..SSE... 22 .. 30 
30... Su—Este- cuarta Sur....SEJS..33 .. 45 
490... Su-Este ...... ias Drs a BO > 00 
6°... . Su=Este cuarta al Este . : SEFE | ». 66 .. 15 
69... Es-Su-Este........ ESE. .. 67 .. 30 
72... Este cuarta al Su-Este. . E¿SE . 678 .. 45 


80... Este.s..se:....150:8.1..90 .. 00 


Tercer cuadrante del Sur al Oeste. 


Rumbos. Nombres. Abreviaturas: Valores. 

ASUS ..S....008,., 007 
19 . . . Sur cuarta al Sud-Oeste . . 5450 . . 11 .. 15 
22... SuraSud-Oeste ..... SSO. ..22 .. 30 
32... Sud-Oeste cuarta al Sur . . SO4S.. .33 .. 45 
49 ,. . Sud-Oeste...... »-SO...45 .. 00 
52 . . « Sud-Oeste cuarta al Oeste S040. . 66 .. 15 
62... Oes-Sud-Oeste ... . OSO... 67 .. 30 
79 .. . Oeste cuarta al Sud—Oeste. OSO..78 .. 48 


89 5.4 e DES. mesma 0...,90 .. 00 


Cuarto cuadrante del Norte al Oeste: 


Rumbos. Nombres. Abreviaturas. Valores. 
Ou ae NOTE a a ar N. . 009 . . 007 
19... Norte cuarta al Nor-Oeste: N4NO. . 11 .. 15 
20 . . . Nor-Nor-Oeste . . ..... NNO.. 292 .. 30 
39 . . . Nor-Oeste cuarta al Nore, NO¿Ñ. .33 .: 45 
49... Nor-Oeste.......... NO.. e . . 00 
59 . . . Nor-Oeste cuarta al Oeste. NO40. . . . 15 
62. . . Oes-Nor-Oeste.... ONO . . . 30 
72 . . . Oeste cuarta al Nor-Oeste. O¿3NO0. . . . 45 


8° , . Oeste . a pene . - 00 
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FIGURA 17. 


CAPITULO XI. 


ADVERTENCIAS SOBRE LOS DIVERSOS NOMBRES Y CALIDA~ 
DES DE LAS TIERRAS; EL ORDEN PRACTICO QUE HA DE 

-— GUARDARSE AL MEDIRLAS; Y OTROS VARIOS PUNTOS 
ESENCIALES QUE HAN DE TENERSE PRESENTES, PARA 
LA MEJOR INTELIGENCIA DE LAS ORDENANZAS, SACA- 
DAS DEL ESPIRITU Y LETRA DE LAS MISMAS. 

- En cuanto á los nombres y calidades de las tierras, ha 

de tenerse presente que: Tres calidades de tierras hay, 

segun reales ordenanzas, ‘de las cuales las primeras se lla- 

man de Pan sembrar, las segundas se llaman de Pan cojer, 
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y las terceras de Pan llevar. Las tierras de Pan sembrar, 
son las de trigo de aventurero; las de Pan cojer son las de 
temporal, y las de Pan llevar son las de riego; esto es, lás 
que tienen aguas. Cada especie de estas tierras tiene dife- 
rentes precios, y se han de regular segun sus parages, ca- 
lidades, distancias y condiciones; y lo mismo se entiende 
de los sitios de ganado mayor, menor, criaderos y caballe- 
rías. Fuera de estas tres calidades, hay otras tierras que 
solo sirven para'pastos de. ganados, y éstas son lomas, 
terros y barrancas. Las tierras que se hallan en labor, su- 
jetas ya al arado, en América se llaman de Pun llevar, & 
distincion de las de crianzas y montuosas, por no haber siem- 
bras de trigo temporal por el chahuastle. E 

En cuanto al modo que se'ha de tener y guardar para 
medir cualquiera sitio de ganado mayor, menor, crradero 
6 caballería de tierra, ha de ser en la forma siguiente: Si 
fuere sitio de ganado mayor, lo primero es buscarle el cen- 
tro, el cual se'ha de reconocer por sus linderos; y puesto 
en dicho centro, se han de medir de él, caminando al Orien- 
te, dos mil quinientas váras mexicanas, que son cincuenta 
cordeles-de á cincuenta varas; y volviendo al centro mis- 
ino, se han de medir de él, caminando para el Poniente, 

“otros cincuenta cordeles; de suerte que vengan á tener de 
largo de Oriente á Poniente cien cordeles, que son cinco 

“mil varas; y volviendo otra vez al mismo centro, se han de 
medir desde él, caminando al Norte, cincuenta cordeles, 
que hacen cien dé Norte 4 Sur, saliendo el cordel desde el 
‘centro pata las cuatro partes referidas. _ : 

` Mas para que salga igual la medida, se ha de guiar y 
“reconocer al Norte con agujon, y de él los cuatro vientos 

“para qne se lleve derecho el cordel de Norte 4 Sur y de 
Oriente 4 Poniente, poniendo cuatro mojoneras, una al fin 
decada medida; y para seguirse por ellas, para medir los 
cuatro lados, se procederá en esta forma. 

Puesto en el lado del Oriente, donde se puso la mojone- 
ra, de allí caminando al Norte, se han de medir cincuen- 
ta cordeles, hasta donde hace esquina 6 ángulo recto di- 
cho sitio.. Y vuelto otra vez á la misma mojonera, desde 

ella, caminando al Sur, se han de medir otros cincuenta — 
cordeles hasta donde hace ángulo, y queda el lado del 
Oriente de cien cordeles de largo; y puesto en la otra mo- 
jonera del Poniente, se medirá en la forma dicha, de suer- 
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té que la medida salga desde la mojohera para la esquina; 
y guardando el mismo modo en las demas mojoneras de 
a parte del Norte y Sur, saldrán las medidas á encon- 
trarse, haciendo ángulo recto, hasta que cierre la figura; 
de manera, que medido un sitio de ganado mayor ton un 
cordel de cincuenta varas, se hallará que tiene tanto de lon- 
gitud como de latitud; ésto es, cien cordeles de largo y otro 
tanto de ancho, que hacen cinco mil varas mexicanas ó tres 
mil pasos de Salomon como ya se ha repetido; y desde el 
centro á cualquiera de sus costados habrá cincuenta corde- 
les, que es media legua medida; y el que circumbalase este 
sitio, habrá andado cuatro leguas, todo lo cual esplicarémos 

mejor, valiéndonos de la figura 18 del modo que siguei ` 
Este cuadrado representa un sitio dé ganado mayor, cü- 
yo centro está señalado con un punto grueso ó circulillo në- 
gro.: Colocado, pues, en el centro, desde éste se medirán 
en derechura al Oriente, 50 cordeles, y en el punto donde 
concluyere la medida, se pondrá la mojonera A; y vol- 
vierido á colocarse en el mismo centro, se repetirá igual me= 
dida; llevando el cordel rectamente al Poniente, y en don- 
de acabare, se pondrá la mojonera B; de suerte, que habrá 
de A á B 100 cordeles. Colocándose en el mismo centro, 
desde éste se medirán 50 corbeles con direccion al Norte, 
y donde termine la medida se plantará la mojonera C; y 
volviéndo á ponerse en el centro, se hará igual medida rec- 
tamente al Sur, y donde concluyere, se situará la mojone- 
ra D, y se tendrán 100 cordeles de Č á H. Despues de és- 
to, puesto en la mojonera A del lado del Oriente, desde ella 
se medirán 50 cordeles con rumbo de Sur á Norte; es de- 
cir, en la derechura al Norte; y vuelto á la misma mojone- 
ra, se bará igual medida de Norte á Sur, y tendrá 100 cor- 
deles el lado E F del Oriente. Está operacion se hará ab- 
solutamente del mismo modo para inedir el lado H G del 
oniente, sin mas diferencia que comenzaf la medida por 
la mojonera B del Poniente, y dicho lado tendrá 100 cor- 
deles. Colocándose en la mojonera C del Norte, desde ella 
se medirán cincuenta cordeles rectamente al Oriente; y 
vuelto á la misma mojonera, se repetirá igual medida en 
derechura al Poniente, y tendrá 100 cordnles el lado E H 
del Norte, y formará ángulos rectos en H y E con los lados 
del Poniente y del Oriente. Si colocándose en la mojone- 
ra D del Sur, se repite igual operacion, absolutamente del 
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mismo modo, resultará de 100 cordeles el lado G F del Sur; 
formará ángulos rectos en G y F con los lados del Poniens 
te y del Oriente; quedará cerrada la figura, y por lo mis+ 


mo concluidas las‘ medidas. 


-o ,, FIGURA 18, . 
© NQRTE, ` 


“ZLINAINOd . 


ORIENTE. 


G D Fo S 
o SUR. | . 

El mismo órden se ha de seguir para medir un sitio de 
ganado menor ú otra suerte de tierras, escepto los sitios re- 
dondos, que-se medirian, saliendo las medidas desde el 
centro ó casa y asiento del sitio, á todos vientos, hasta cum- 
plircada uno el número de varas que debe tener el radio 
del sitio circular'que se mide, y la caballería de tierra en 
los casos que no se pueda acomodar al terreno, lo que ya 
queda esplicado en el capitulo anterior; mas como en los ti- 
tulos de tierras mercenadas pueden estar valuadas en mar- 
cos las dimensiones de la caballería, tendrá esta medida 
384 marcos de largo, y 192 de ancho; y dos caballerías 
juntas, formando un cuadrado, tendrán, tanto de largo cor 
mo de ancho, 384 marcos. Midiendo con cordeles de 69 
varas las dimensiones de las mismas figuras, tendrá de lar- 
go la caballeria 16 cordeles, y 8 de ancho, y el lado del 
cuadrado que forman dos caballerías unidas por su largo, 
será de 16 de los :mismos cordeles. “es 


94 


En cuanto 4 los diversos casos que se pueden ofrecer en 
punto á medidas de tierras, se tendrán presentes las ad- 
vertencias que siguen. E E | 

12 Sien las mercedes ó tierras hubjese señas, como 
peñas, cerros, rios, cañadas, lagunas ó lagos, piedras muy 
grandes, salitrares ó tierras inútiles, aunque sea llano, se 
ha de ir buscando lo útil en pan llevar y sembrar, aunque 
sea por ladera y no en piedra, y aunque sea algo pedrego- 
sa de piedra suelta como sea útil para sembrar; ni tampo- 
co se debe hacer caso de lo infructífero, cuando la tierra 
inútil es poca, tal que no esceda de la octava parte de una 
caballería, que en tal caso debe entrar en la medida; pero 
si escede de la octava parte lo que fuere malo, se le ha de 
enterar en otra parte de las que fuere posible de su linde, 
si hubiere baldío, sin perjuicio de tercero; atendiendo siem- 
pre al mas antiguo, pues al que lo es menos no se le hace 
agravio, aunque le cojan mucha tierra, porque en ese ca- 
so prefiere el que le es mas, aunque solo seá un dia ó en 
una hora; y á éstos se les ha de enterar la medida segun 
el título ó merced, proeurando que le quede íntegra su per- 
tenencia, y despues se efectuará lo mismo proporcionalmen- 
te con los demas, si hubiere lugar y tierras, para que no 
queden danificados segun sus antigúedades; y el que fue- 
re menos antiguo, se ha de enterar con lo que hubiese ó le 
dejasen ocupar los mas antiguos en su merced, aunque lo 
que quedare sea poco, infructífero; áspero y malo (*). ... 

_ 2% Ninguna persona, aunque sea de mas antigua mer- 
ced que otros, puede por sí tomar posesion, medir ni amo- 
jonar sus propiedades territoriales, si no es con autoridad 
judicial y con citacion de todos sus colindantes; pues será 
nulo, de ningun valor ni efecto lo que en contrario se haga. 

32 Cada colindante debe amojonar sus pertenencias, 
dejando cada uno por su parte entradas y salidas de diez 
varas de ancho; de modo que sus respectivas posesiones 
queden divididas ó separadas por un callejon de veinte vas 
ras de ancho, libre de cerca y mojon. | | 

42 Para evitar inexactitud en las. operaciones y confu- 
sion en los títulos, en el caso de que tratamos, es decir, 
cuando se deje sin computar alguna porcion de terreno por 


o. 


(*) Se supone que esto se entenderá' cuando se vaya á medir tierra para 
dos 6 mas que la pidan 6 denuncien 4 un mismo tiempo. | 
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frútil, deberá medirse éste, y espresarse las circunstancias | 
por la que no se computó la' medida. 

52 En los criaderos y sitios se han de echar las medi- 
das siempre de Oriente á Poñiente y de Norte 4 Sur,.sal-' 
vo que hubiere alguna concierto entre las y personas para me- 
dirse de otra suerte; que habiendo compromiso entre los ve- ` 
cinos interesados de una y otra parte, se' podrá medir en, 
la forn:2 que se convinieron pactaron: adviértese tambien ` 
que si al medir las tierras, el pacto fuere el que en los di- 
chos criaderos 6 sitios no se hayan-de echar las medidas 
de Oriente á Poniente, ni de Norte á Sur, se ordena y man- 
day que no se falte al modo de medit desde el centro. 

Para medir tierras que no son caballares ni de pan 
ee esto es, cuando se midan criaderos ó sitios de ganados ó ` 
para pastos, se han de echar las medidas por encima de pe- 
ñas y de rios, sin despreciar lós inútiles, subiendo y bajan- 
do cerros, lomás y barrancas, y corriendo las medidas por. 
encima de lagunas y arroyos; para lo cual se manda que 
en lo montuoso y breñoso se labren senderos, salidas, en- 
tradas y pásadizos para poder echar las medidas, y que los 
cordeles puedan correr derechos; siendo de advettir que 
todas estas reglas dadas principalmente para el caso en 
que hayan de medirsé por primera vez las tierras que se 
van á mercedar ó dividir, se limitan y modifican cuando se 
trata de una medida ya hecha; pues entonces todo se de- 
be practicar conforme á los títulos que sirven de regla. 

7? Ninguna persona ‘puede poblar ni edificar casa al- 
guna en el mismo lindero, ni muy cerca, por el perjuicio 
que podrá causar, si para ello no tuviese licencia de su ve- 
cino; y solo se podrá poner á distancia de sesenta pasos 6 
cien varas y no menos del lindero. - . 

82 Si la merced de tierras se hiciere á orillas del mar, 
rio 6 laguna grande, ha de ser la tal orilla lado (*) de di- 
chas tierras, y desde ella se han de echar y comenzar las 
medidas. ) 

92 Las zanjas, acequias, caños y caminos, no impidén 
en las medidas de cualquiera suerte de tierras. 

10% Ninguna suerte de tierras, aunque esté cultivada, 
im pide para saca de agua, porque éstas han de pasar y cor- 


GON ETE llamaban calbezadas å lo lados de. ja figura de un ter- 
reno. 
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rer libres por donde quiera que convenga; pero solicitando | 
siempre el menos perjuicio de tercero. o a 

112 Antes de principiar 4 medir cualesquiera suertes 
de tierra, se ha de hacer informacion de identidad, exigien- 
do 4 los testigos juramento en fornia, y puestos en el para- 
ge que espresan los títulos, lo han de ver y reconocer por 
las señas, que son los testimonios de la distancia y juris- 
diccion, y lo demas por vista de ojos. Y habiéndose coteja- 
do y reconocido las señas que en el título constayen con las 
del parage,;por el juez y escribano, se pasará á las medi- 
das en la forma susoespresada, atendiendo siempre 4 la 
antigüedad. 7 

Damos fin 4 este capítulo con una instruccion práctica 
para la fundacion y mensura de los pueblos de indios, y es 
como sigue: ; 

Para proceder á las medidas de pueblos, siendo come- 
tida la provision ó despacho á la justicia del lugar, lo pri- 
mero que ha de hacer es sentar el auto de obedecimiento 
y cúmplase en la forma jurídica ordinaria, y en seguida pa- 
sará á hacer vista de ojos y reconocimiento de la planta y 
situacion de dicho pueblo, nombrando personas inteligen- 
tes por medidores, y antes de echar los cordeles citará, á 
los pueblos colindantes, si los hubiere, con intérprete y á 
los demas circunvecinos, y hecho ésto, arteglindose á la 
sentencia ó resolucion que fuese inserta en la provision 6 
despacho, procederá á la medida de las seiscientas varas 
para cada viento 6 punto cardinal, desde la última casa, 6 
desde el cementerio de la iglesia conforme al órden que de 
ello hubiese, esto es, conforme á la ley que rigiese al tiem- 
po de la fundacion primitiva de cada pueblo; 6 si éste (co- 
mo suele acontecer) ho estuviere en forma de policía, y las 
casas estuvieren distantes unas de otras, con hueco de tier- 
ras y sin poderse regular la dicha medida usará de arbi- 
trio, cuadrando desde el cementerio de la iglesia con vein- 
te 6 treinta varas el dicho lugar; y desde donde acabaren 
éstas procederá para cada viento á medirles las seiscien- 
tas varas; con advertencia de que las que les faltaren pa- 
ra un viento 6 rumbo, se les ha de compensar en otro, de 
manera que siempre queden reintegradas las seiscientas 
varas correspondientes á cada rumbo, en la parte donde 
tuvieren cabimento, y la práctica de estas medidas es en 
la misma forma en cuanto á lo judicial que las de sitios 6 
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caballerías, á la cual se arreglará, dándole al fundo la for- 
ma cuadrada, segun queda esplicado en el capítulo ante- 
rior & éste: | | 


NOTA.—El tienpo que se ha creido mas oportuno pa- 
ra medir tierras es en los meses de Marzo, Abril, Setiem- 


bre y Octubre: | 
| CAPITULO XI. 


DE LAS FUNDACIONES DE LOS PUEBLOS DE INDIOS, CALI-. 
DADES QUE HAN DE TENER, LIMITES QUE SE LES SEÑALAN, 
COMO HAN DE MEDIRSE; SÜS PRIVILEGIOS &C: 


La primera disposicion qüe acerca de estas materias së 
halla en nuestros cédigos, es la del emperador Carlos V, 
dada en Cigales 4 21 de Marzo de 1551, y reproducida 
despues por el rey D. Felipe II (véase la ley 1; tit. IL, lib. 
6 de la Recopilacion de Indias); que á la letra dice: “Con 
mucho cuidado y particular atencion se ha procurado siem- — 
pre interponer los medios mas convenientes para que los 
indios sean instruidos en la santa fé católica y ley evangé- 
lica; y olvidando los errorres de sus antiguos ritos y cere- 
stionias, vivan en concierto y policía; y para que ésto se eje+ 
cutase con mejor acierto, se juntaron diversas veces los de 
nuestro consejo de Indias y oti'as petsonas religiosas, y cons 
gregaron los prelados de Nueva—España el año de 1546 
por mandado del señor emperador Carlos VY, de gloriose 
memoria, los cuales con deseo dé acertar en servicio de 
Dios y nuestro, resolvieton que los indios fuesen reducidos 
á pueblos, y no viviesen divididos y separados por las sier- 
ras y montes, privándose de todo beneficio espiritual y tem: 
ee sin socorro de nuestros ministros y del que obligan 
as fiecesidades humanas que deben dar unos hombres 4 
otros; Y por haberse reconocido la conveniencia de esta re- 
solucion, por diftrentes-6rdenes de los señores reyes nues- 
tros predecesores, fué encargado y tiandado & los señores 
oidores, presidentes y goberfiadores, que con mucha tem= 
planzá y moderacion ejecutasen la reduccion, poblacion y 
doctrina de los indios, con tanta probidad y blandura, que 
sin causar inconvenientes, diese motivo 4 los que no se pus 
diesen poblar, luego que viendo el buen tratamiento y am» 
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paro de lus reducidos, acudiesen 4 ofrecerse de su vólune 
tad, y se mandó que no pagasen mas imposiciones de lo 
que estaba ordenado, y porque lo susodicho se ejecutó en 
la mayor parte de nuestras Indias: Ordenamos y manda- 
mos, que en todas las demas se guarde y cumpla, y los en- © 
comenderos lo soliciten, segun y en la forma que en las le- 
yes de este título se declara. 

Consecuente el Sr. D. Felipe H á las intencrones del em- 
perador D. Cárlos, hizo una Ordenanza sobre poblaciones, 
y en los artículos 34, 35 y 36 (que se hallan insertos en la, 
ley 1, tit. V, lib. 4 de la Recopilacion de Indias) dijo espre- 
samente: “Ordenamos, que habiéndose resuelto el poblar 
alguna provincia ó comarca de las que están á nuestra obe- 
diencia y despues se descubrieren, tengan los pobladores 
consideracion y advertencia, que el terreno sea saludable, 
reconociendo si se conservan en él hombres de mucha edad 
y mozos de buena complexion, disposicion y color: si los 
animales y ganados son sanos y de competente tamaño, y 
los frutos y mantenimientos buenos, abundantes y de tier- 
ras á propósito para sembrar y coger: si se crian cosas pon- 
zoñosas y nocivas: si el cielo es de buena y feliz costela- 
cion, claro y benigno; el aire puro y suave sin impedimen- 
to ni alteracion: el temple,sin esceso de calor ó frio (y ha- 
biendo de déclinar 4 una ú otra calidad, escojan el frio); 
si hay pastos para criar ganados; montes y árboles para 
leña; materiales para casas y edificios: y muchas y buenas 
aguas para beber y regar; indios y naturales á quienes se 
les pueda predicar el Evangelio, como primer motivo de 
nuestra intencion; y hallando que concurren éstas ó las mas . 
principales cualidades, procedan á la poblacion, guardan- 
do las leyes de este libro.” E a 
- - Tambien se hallaba dispuesto por el emperador D. Cár- 
los en la cédula de 26 de Junio de 1523 (que es la ley 1, 
tit. XIT, lib. 12) ‘que los vireyes y gobernadores que tuvie- 
ren facultad, señalen á cada villa y. lugar que-de nuevo se 
fundare y poblare, las tierras y solares que hubiere menes-. 
ter, y se le podrán dar sin perjuicio de tercero, para pro- 
pios, y enviennos relacion de lo que 4 cada uno hubieren 
señalado y dado, para que lo mandemos confirmar.” Y asi- 
mismo se habian establecido de otras reglas sobre la admi- 
nistracion y conservacion de los propios y arbitrios de los 
mismos pueblos, como pueden verse en el mismo código. 
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Pero el rey D. Felipe II para llenar el vacío que se notaba 
en las leyes del emperador D. Cárlos, dispuso por otra cé- 
dula que dió en el Pardo 41° de Diciembre de 1573 (que 
es la ley de 8 del tit. TIT. lib. 6) que los sitios en que se han 
de formar pueblos y reducciones tengan comodidad de 
aguas, tierras y montes, entradas y salidas, labranzas y 
un egido de una legua de largo, donde los indios pueden te- 
ner sus ganados sin que se revuelvan con otros de espa- 
foles. | 

Mandaba tambien otra cédula de Cárlos V, del año 1533 
(que es la ley 7, tít. IV, lib. 17 de la Recopilacion de In- 
dias) que los montes, pastos y aguas de los lugares y mon- 
‘tes contenidos en las mercedes que tuviesen hechas 6 se hi- 
cieren de señoríos en las Indias, debian ser comunes á es- 
pañoles éindios. “Y así mandamos á los vireyes y audien- 
cias que lo hagan mandar y cumplir.” Y en. el año subse- 
cuente de 1541 mandó el mismo emperador (ley 5, tít. y 
lib. citado): “Que los pastos, montes y aguas fuesen comu- 
nes en las Indias.” Y como algunas personas sin título de 
S. M. tenian ocupada muy grande parte de término y tier- 
ras, no se consintiese qne ninguno pusiese corral ni cabaña, 
ni trajese ‘alli su ganado, sino que fuesen comunes 4 todos 
los vecinos, sin embargo de cualesquiera Ordenanzas y dis- 
posiciones dadas en contrario. 

Y últimamente, por la real cédula de 20 de Octubre de 
1538 (que es la ley 14, tit. ITT, lib. 6 de la Recopilacion de 
Indias) mandó tambien el Sr. D. Felipe II: Que si para el 
cumplimiento y ejecucion de las reducciones (mandadas ha- 
cer segun la mente del emperador) proveyesen 6 determi- 
nasen los vireyes, preside ntes y gobernadores, y algunas 
personas se agraviasen é interpusiesen apelacion, la otorga- 
sen ante el consejo de Indias, y no á otro tribunal, como 
quiera que sin embargo habia de ejecutarse lo proveido de 
forma que la reduccion tuviese efecto. Y porque á los in- 
dios se habia de señalar y dar tierras, aguas y montes, si se 
quitasen á los españoles, se les diese justa recompensa en 
otra parte, y en tal caso formaran una junta con tres minis- 
tros de la audiencia, para que si algunos se agraviaran, los 
oyesen en apelacion é hiciesen reparar el daña, sobre lo 
que se tnhibia 4 las audiencias. 

En virtud, pues, de las leyes mencionadas, y para su ma- 
yor y mas exacto cumplimiento, se publicaron y mandaron 
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pener en práctica por el Exmo. Sr. virey de esta Nueva» 
España marques de Falces, las Ordenanzas que hasta hoy 
conservan su nombre, y se corrigieron y se confimaron por 
la real cédula de 4 de Junio de 1687. Y por cuanto ed 
esta disposicion se ha reproducido del modo mas claro, lo 
que en aquellas se habia mandado acerca de la fundacion 
y medidas de los pueblos de indios, nos escusa de copiar- 
las literalmente, Esta real órden, y la que sigue, se ha pu- 
blicado nuevamente en las Pandectas Hispano-Mexicanas, 
tom. II, números 2478 y 2479, y su tenor es el siguiente: 

EL REY.—Por cuanto en mi consejo real de Indias se 
tienen noticias que el marques de Falces, conde de Santim 
Estévan, siendo virey de las provincias de la Nueva-—Espa- 
ña, hizo pna Ordenanza en 26 de Mayo de 1567, por lo 
cual mandó que en los pueblos de indios que necesitasen 
de tierrgs para vivir y sembrar, se les diesen quinientas va- 
ras y las mas que hubiesen menester; y que de allí en ade» 
lante no se hiciese merced 4 persona alguna de ninguna esr 
tancia ni tierras, si no fuese pudiendo asentar mil yaras de 
medir paño 6 seda, distante ó desviado de la poblagion y 
casas de indios. Y las tierras quinientas varas apartadas 
de dicha pablacion, como ha constado del testimonio de di- 
cha Ordenanza que ha llegado al consejo, y que contra es- 
tilo, orden y práctica se van entrando los dueños de estan- 
cias y tierras en las de los indios, quitándoselas y apode- 
rándose de ellas, unas veces violentamente y Otras con frau- 
des, por cuya razon los miserables indios dejan sus casas 
y pueblo, que es lo que apetecen y quieren los españoles, 
y consiguiendo estas mil y quinientas varas que han de es- 
tar apartadas de los pueblos, se midan desde la iglesia 6 
ermita que ordinariamente tiene la poblacion en el centra 
del lugar, y que acontece embeberse en ellas todo el cas- 
co del pueblo, con que vienen á quedar sin lo que les dan, 
debiendo entenderse las últimas quinientas varas por los 
cuatro vientos, lo cual está dispuesto y mandado en las le- 
yes 12 y 18 del tít. XII, lib. 4 de la Nueva Recopilacion 
de Indias, y para los muchos inconvenientes, daños y me- 
noscabos que en esto resulta contra aquellos pobres natu- 
rales, se ha considerado será conveniente mandar que á los 
pueblos de los indios que tuvieren necesidad de tierras pas 
ra vivir y sembrar, se les diesen, no solamente quinientas 
varas que dispone la referida Ordenanza, sing las que hus 
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biere menester, midiéridose desde los últimos linderos y ca 
sas del lugar para aftiera por todos cuatro vientos estas qui- 
nientas varas de Orierite y otras tantas de Poniente, Nor- 
te y Sur, quedando siempre de hueco del casco del pueblo, 
dándose estas quinientas varas de tierra no sólo al pueblo 
que fuese cdbecera, sino á todos los demas que läs pidieseit 
7 iecesitdsen de ellas, así en los poblados coino en los que 

d adëlante se poblasen y fundasen, pues en esto tendrán 
todos tierras en que sembrar, y en que comiesen y pasten 
süs ganados, siendo justo y de mi real piedad volver á mi- 
rar por los indios que tantas injústicias y molestias tengo 
noticia padecen, 4 vista de Ser los que mas tributan, útili- 
zan y fructifican mi reat corona y todos mis vásallos; en cu- 
ya inteticion, y viendo lo que con vista de éllos y del refe- 
rido testimionio y leyes 12 y 18 de la Nueva Recopilacion 
de Indias, ha dicho y alegado el fiscal de dicho mi conse- 
jo de ellas, he terfido por bien de resolver y mandar, como 
pot la presénte lo hago, que en conformidad de la Ordénan- 
Za que el virey conde de Santi-Estévan formó y dispuso el 
dia 26 de Mayo de 1567, y de las leyes recopiladas que van 
citadas, se dé y señale generalmente á los pueblos de in- 
dios de toda esa Nueva-España para sus sementeras, no 
solo las 500 varas de tierra al derredof del lugar de la po- 
blation, y que éstas sean medidas @esde la iglesia, sino de 
la última casa del lugar, asi de lá parte del Oriente y Po- 
niente, como de Norte á Sur; y que no solo sean las referi- 
das quinientas varas, sino ias cien varas al cumplimiento 
de seiscientas varas, y que si el lugar ó poblacion fuere de 
mas que crdinarid vecindad y no pareciere 4 todos sufi- 
ciente, mi virey de la Nueva—Espafia y mi audiencia real 
de México cuiden, como lo encargo y marido fo hagan, de 
repartirles mucha mas cautidad, y que 4 diclios lugares y 
poblaciones les repartan y señalen todas las demas varas 
de tierra que les pareciere son necesárias sin limitacion.— 
Y en cuanto á las estancias de ganados, es, mi voluntad y 
mando, que no solo estén apartadas de las poblaciones y 
lugares de indios las mil varas señaladas en las referidas 
Ordenanzas de 26 de Mayo de 1567, sirio aun cien varas 
mas, y que estas mil ciento varas se midan desde la últi- 
ma casa de la poblacion 6 lugar, y no desde la iglesia; y si 
& mis vireyes de la Nueva-España les pareciere que las 
estancias de ganados cstén en mas distancias que en las di- 
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chas mil cien varas, lo ordenará luego que reciba este des- 
pacho 6 que se le manifieste, que para todo lo referido le 
doy á mi audiencia real de México el poder y facultad que 
para mandarlo hacer y ejecutar fuere necesario sin limita- 
cion alguna, encargándosele, como lo hago, miren. por to- 
dos los modos posibles por el alivio en tratamiento y con= 
servacion de los indios, no solo el que se les mantenga y 
conserve en lo dispuesto y ordenado por la Ordenanza de 
26 de Mayo de 1567, y leyes 12 y 18 de la Nueva Reco- 
pilacion.de Indias, que van citadas, sino que esto sea con 
el aumento de varas que en este despacho van aumenta- 
das, así en lo que toca á las tierras que se han de dar y te- 
ner los indios de toda la Nueva—España para vivit y sem- 
brar, como en la distancia en que han de estar las estan- 
cias de ganados, sino con aquella misma-cantidad de va- - 
ras que los dichos mi virey y audiencia real de México co- 
nocieren que necesitan, y les repartieren y señalaren, que 
así es mi voluntad y conviene á mi servicio; y de lo que de 
esto se ejecutare, se me dará en todas ocasiones principal 
cuenta y razon, por lo que deseo estar noticiado de lo que 
se ejecute en beneficio de los indios. Fecha en Madrid á 
4 de Junio de 1687 años:—YO EL REY.-=Por mandado 
del rey nuestro señors—D. Antonio Ortiz de Otitalora.— 
Señalado con cuatro rúbricas. 

Esta real cédula fué confirmada por la que sigue, del rey 
D. Fernando VI, dirigida al alcalde mayor de Texcoco, y 
ganada por el capitan D. Agustin Muñoz de Sandoval con 
motivo de un litigio que sostuvo con los naturales de Coa- 
tepec Chalco y otros vecinos y colindantes de sus posesio- 
nes de Acuautla, &c. en aquella jurisdiccion. Se halla en- 
tre los papeles y títulos pertenecientes al marquesado de 
Castañiza, cuyo último poseedor fué el IHmo. Sr. Dr. D. 
Juan Francisco de Castañiza, dignísimo obispo de Duran- 
go, ya difunto. | S oo. 

EL REY.—Presidente' y oidores de mi real audiencia 
de México (*): Por parte de los labradores de esa Nueva- 
Espafia se me ha representado son muchas vejaciones y 
molestias las que reciben y padecen, 4 causa de los plei- 


(*) , La que vino separada al capitan Muñoz de Sandoval se encabezó de 
este nfodo: “D. Fernando VI, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de Leon, 


de Aragon, etc. A vos, mi alcalde: mayor de la jurisdiccion de Texcoco, sae 
bed: Que al presidente y oidores, etc.” e 
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tos que continuamente les mueven los indios, de que redun- 
da el menoscabo, no solo de sus haciendas sino de la mia, 
para cuyo remedio suplican sea servido mandar se guar- 
den los privilegios que les están concedidos por los señores 
reyes mis predecesores, observándoles literalmente sin in- 
terpretacion, que se les conceda un protector para sus Cau- 
sas, y que éste lo sea un ministro de la audiencia: que res- 
cto de que para quitarles los indios de las haciendas de 
abor y ganados, se valen de fabricar jacalillos de zacate 
y de piedra y lodo, y con este motivo ocurren á esta an- 
diencia para que conforme á la Ordenanza del marques de 
Falces, conde de Santi-Estévan, de 26 de Mayo de 1567, 
se les midan las quinientas varas que debe haber desde sus 
haciendas á las de los indios, consiguiendo éstos por este 
medio entrarse en las suyas, y que aunque este perjuicio 
es de tanta gravedad, aun es mayor el que resulta de la cé- 
dula espedida á 4 de Junio de 1687, pues se concede á los 
indios otras cien varas sobre lds quinientas, mandando se 
les midan por todos los cúatro vientos desde la última ca- 
sa, quedando libre el casco del pueblo; y siendo esto tan en 
detrimento de los labradores, piden no se practique, y que 
la decision de la Ordenanza se entienda en aquellos pue- 
blos que estuvieren poblados antes de las mercedes y fun- 
daciones de sus haciendas, y que las medidas se entiendan, 
no desde la última casa del pueblo, sino desde el centro de 
la iglesia que está en medio; y que esto sea solo con aque- 
llos-que fueren cabecera, donde estuviese el Santísimo Sa- 
cramento, gobernadores y alcaldes mayores; pues de en- 
tenderse genéricamente en cualquiera “poblacion, barrio ó 
congregacion, fuera de gravísimo perjuicio, por haber mu- 
chos de éstos sujetos 4 las cabeceras, donde precisamente 
acuden á la administracion de los Stos. Sacramentos; pues 
para que las dichas varas se midan á los indios desde la 
iglesia, como piden, es motivo bastante el que éstos no tie- 
nen sus casas en forma regular, porque distan unas de otras 
treinta 6 cuarenta varas; y algunas casi un cuarto de legua, 
en que son dámnificadas sus haciendas: que no se permita 
á los indios que hagan jacales ni ermitas en las tierras de 
sus labores, pues con este motivo fomentando una informa- 
cion falsa, le hacen pueblo, y se les da medidas de tierras, 
y ellos son despojados de sus haciendas y otros puntos so- 
re las ventas que los indios hacen de ellas, y otros bienes 
10 
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y cantidades que los labradores pueden adeluntar á los in- 
dios jornaleros, talas y quemas que ejecutan en los montes, 
y visitas que los gobernadores y alcaldes mayores hacen 
en sus haciendas y estancias por sus particulares fines é 
intereses, llevando crecidisimos salarios: sobre que habién- 
dose visto en mi consejo de las Indias con la atencion que 
requiere la materia, lo que vos informasteis acerca de ella 
en carta de 17 de Enero, y lo que en razon de todo dijo el 
fiscal, he resuelto se guarde, cumpla y ejecute precisamen- 
te la cédula espedida en 4 de Junio del año pasado de 1687 
que va citada, y de que avisais el recibo con que se entien- 
da que la distancia que ha de haber de las selscientas var 
ras, ha de haber de por medio de las tierras y sementeras 
de los indios de esa jurisciccion á las de los labradores, se 
cuenten desde el centro de los pueblos, entendiéndose es- 
to desde la iglesia de ellos, y no desde la última casa; y 
que lo mismo se practique en cuanto la distancia de las mil 
y cien varas que ha de haber desde el pueblo á las estan- 
cias, que se han de contar del propio modo; y si de esta 
suerte se esperimentare pejjuicio, así á las tierras de repar- 
timiento de los indios como á la de los labradores, se les 
resarcirá á unos y otros, alargando sus distanctas por el pa- 
rage que se reconociere mas á propósito y menos perjudi- 
cial á unas y otras partes; y no habiendo tierras, así de re- 
partimiento de indios como de composiciones de labrado- 
res de que poder resarcir el perjuicio, se haga de las que á 
mí pertenecen; y vos cuidaréis mucho de que esto se haga 
con tanta igualdad, que no se dé motivo de queja á los in- 
dios ni á los labradores, ni que entre ellos se susciten plei- 
tos, antes bien se use con todos de tanta equidad, que se 
les aliente á que cada uno se contenga en los límites que 
_le toca, y atenderéis muy especialmente al bien y prove- 
cho de los indios eomo lo tengo mandado, de suerte que en 
cuanto quepa, queden beneficiados, que así es mi voluntad; 
y del recibo de este despacho, y quedar con observancia lo 
dispuesto, me avisaréis en primera ocasion. Fecha en Ma- 
drid, á 12 de Julio de 1695.—Yo el Rey.—Por mandado 
de el rey nuestro señor.—D. Bernardino Antonio de Par- 
diñas y Villar de Franeo.—Sefialado con tres rúbricas. 
Ultimamente, ponemos á continuacion las leyes á que se 
refieren las dos reales cédulas anteriores, y deben tenerse 
presentes er los casos ocuirentes sobre esta materia. 
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LEY 12, TIT. XII, LIB. 4 DE RECOP. DE INDIAS. 


(DADA POR EL EMPERADOR D. CARLOS EN VALLADOLID A 12 
DE MARZO DE 1550). 


Se manda en ella que las estancias para ganados se den apar- 
tadas de pueblos y sementeras de indios. 


“Porque las estancias de ganados vacunos, yeguas, puer- 
cos y otros mayores y menores, hacen gran daño en los mai- 
zales de los indios, y especialmente el que anda apartado 
y sin guarda: Mandamos, que no se den estancias ningu- 
nas en partes y lugares de donde puedan resultar daños, 
y no pudiéndose escusar, sean lejos de los pueblos de los 
indió3 y sus sementeras, pues para los ganados hay tierras 
apartadas y yerbas donde pastorear y pastar sin perjuicio; 
y las justicias hagan, que los dueños del ganado € intere- 
sados en el bien público, pongan tantos pastores y guar- 
das, que basten á evitar el daño, y en caso que alguno su- 
cediere, lo hagan satisfacer” = 


LEY 20 DEL TIT. HI, LIB. 6 DEL MISMO CODIGO. 
(DADA POR EL REY D. FELIPE HI A LO DE OCTUB. DF 1618). 


Se manda en ella, que cerca de las reducciones no haya estan- 
cias de ganados. 


“Ordenamos, que las estancias de ganado mayor no se 
puedan situar dentro de legua y media de las reducciones 
antiguas, y las de ganado menor media legua; y en las re- 
ducciones de que de nuevo se hicieren, haya de ser el tór- 
mino dos veces tanto, pena de pérdida la estancia y mitad 
del ganado que en ella hubiere, y todos los dueños tengan 
con buena guarda, pena de pagar el daño que hicieren; y 
los indios puedan matar el ganado que entrare en su tier- 
ra, sin pena alguna, y sea en todo guardada la ley 12, tit. 


XII, lib. 4,” 
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` LEY 19, TIT. IX, LIB: 6 DEL MISMO CODIGO. 


(DADA POR EL EMPERADOR D. CARLOS EN VALLADOLID A 2 
DE MAYO DE 1549). 


Que los encomenderos no crien ganado de cerda en sus pueblos, 
y guarden las leyes. 


“Mandamos que no se consienta ni permita que los es- 
pañoles crien puercos en pueblos de sus encomiendas, ni 
en términos donde los indios tuvieren sus labranzas, ú otros 
en que les resulte daño, y los echen en las tierras baldías 
que hubiere, sin perjuicio de los indios, ni de otro terreno; ' 
y guárdese lo prevenido por las leyes 12, tit. XII, lib. 4 y 
20, tít. 111 de éste.” 


LEY 18, TIT. XII, LIB. 4 DEL MISMO CODIGO, 


(DADA POR EL REY D. FELIPE IV EN MADRID A 16 D 
MARZO DE 1642.) 


Que á los indios se les dejen tierras, 


„Ordenamos, que la venta, beneficio y composicion de 
tierras se haga con tal atencion 4 los indios, que se les de- 
jen con sobra todas las que les pertenecieren, asi en parti- 
cular como por comunidades, y las aguas y riegos; y las 
tierras en que hubieren hecho “acequias, ú otro cualquier 
beneficio, con que por industria personal suya se hayan 
fertilizado, se reserven en primer lugar, y por ningun ca- 
so no se les puedan vender ni enagenar; y los jueces que 
á esto fueren enviados, especifiquen los indios que se ha- 
llaren en las tierras, y las que dejaren á cada uno de log 
tributarios, viejos, reservados, caciques, gobernadores, 
ausentes y comunidades.” | 
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LEY 14 DEL TIT. III; LIB. 6 DEL MISMO CODIGO. 


(DADA POR EL REY D. FELIPE 111 A 20 DE OCTUBRE 
DE 1598. 


Que en causas sobre reducciones, se guarde lo que esta ley 
dispone. 


„Si para el cumplimiento y ejecucion de las reduccio- 
nes, proveyeren ó determinaren los vireyes, y presidentes, 
gobernadores, y algunas personas se agraviasen, é inter- 
pusiesen apelacion, la otorgarán para ante nuestro conseja 
de Indias, y no á otro tribunal, como quiera que sin em- 
bargo han de ejecutar lo prevenido, de forma que la re- 
duccion tenga, efecto. Y porque á los indios se habian de 
señalar y dar tierras, aguas y montes, si se quitasen á los 
españoles, se les dará justa recompensa en otra parte, y 
en tal caso formarán una junta con dos 6 tres ministros de 
la audiencia, para que si algunos se agraviaren, los oigan 
en apelacion, y hagan reparar el daño, sobre que inhibi- 
mos á nuestras audiencias.” | 

Los privilegios de que tambien disfrutan los ganaderos 
y agricultores, se espresarán adelante en capítulo diverso. 

Quedando, pues, á la vista cuantó-se haya dispuesto 
con relacion al establecimiento, mensura y conservacion 
de los pueblos de indios, se sigue que tambien hagamos 
- mencion de cuanto ademas proveyeron y determinaron los 
monarcas españoles para evitar los inconvenientes que po- 
dian seguirse de dar y vender caballerías, peonías y otras 
suertes de tierras á los españoles en perjuicio de los indios. 
A este fin se prohibió espresamente que se vendiesen 6 
mercenasen tierras en lo de adelante, sino con citacion de 
los fiscales de las audiencias; y para que mejor se cum- 
pliesen las benéficas intenciones del legislador, se dieron 
por los señores reyes D. Carlos V, D. Felipe IIT y D. Fe- 
lipe TV, como se ve en las leyes 16, 17, 18 y 19 del tit. 
XII, lib. 4 de la Recopilacion de Indias, las reglas mas 
oportunas y convenientes por lo que respecta á estas ma- 
terias, y para que jamas se les dejase sin tierras á los in- 
dios, ni se les despojase ilegalmente 6 embarazase en el. 
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uso libre y aprovechamiento de sus posesiones. En cuya 
virtud, y para la mejor y mas exacta observancia de las 
leyes mencionadas, se dió por la real audiencia de Méxi- 
co, y inandó observar, entretanto que la corte de Madrid . 
la confirmaba ó determinaba otra cosa, la siguiente: 


INSTRUCCION SOBRE LAS VENTAS Y ENAGENACIONES DE. 
TIERRA DE INDIOS. 


México, Febrero 23 de 1781.—Habiéndose esperimen- 
tado el general abuso en que han vivido y perseveran.los 
indios de los pueblos próximos y remotos que comprende 
esta gobernacion, en la nociva enagenacion de sus tierras, 
solares y casas, así de propia peculiar adquisicion, como 
de comunidad y repartimiento, contrayendo impondera- 
bles perjuicios hasta el mas infeliz de no teyer en que vi- 
vir, ni dejar en sus potreros aun aquel corto auxilio de 
casillas 6 jacales correspondientes a la conservacion de la 
vida humana; y atendiéndose esta materia con ła debida 
compasión, se han tomado las mas oportunas providencias, 
libradas por punto general en los superiores decretos de 
20 de Julio de 78 y 23 de Diciembre de 1780 por mí y 
por el Exmo. Sr. mi antecesor Baílio Frey Antonio María 
Bucareli, para el esterminio de este tan abundante y es- 
tendido perjuicio, que no se ha podido corregir con las pre- 
dichas determinaciones, por no cesar los reclamos de los 
miserables indios que sienten los daños en los préstamos, 
empeños y arrendamientos, y en veñtas que voltaria- 
mente 6 precisados de la necesidad 6 coaccion ejecutan, 
no solo de los unos á los otros, sino á estraños, españoles, 
mestizos y de otras castas que viven en sus pueblos, por 
inferiores cantidades, sin calificacion de la necesidad y 
utilidad cual se previene en las. leyes de la Recopilacion — 
de estos reinos, y principalmente en la 27, tit. 1, lib. 6, y 
lo que es mas, sin la prévia licencia que en ella se dispo- 
ne, haciéndoles instrúmentos simples y privados entre ellos 
mismos, y muchas veces ante los justicias de partidos y 
escribanos, como ya se ha reflejado en algunos espedien- 
tes de este juzgado general, siéndoles á unos y á otros, nu 
solo ilícito, sino prohibido, á ménos que intervengan las 
predichas solemnidades y precedentes licencias. Y por- 
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que este desarreglo que «le dia en dia se va propagando 
mas y mas, infunde por su tolerancia el temor de que los — 
indios lleguen al mas infeliz estado, como no tener ni en qué 
vivir, ni tierras que cultivar, en qué divertir el ocio y con 
qué ayudarse para sostener su mantencion, obvenciones y 
cargas, quedando por esto inverificables é inaccesibles las 
piadosas reales intenciones, cuidadosamente establecidas 
y repetidas para conservacion, aumento y propagacion de 
lus indios, todo dirigido á su beneficio, segun las leyes 16, 
17 y 18 lib. 4, tit. X1l, en cuyo fraude aconsejados los in- 
dios por los compradores les hacen ocultar su calidad, to- 
mando la diversa de mestizos, castizos y otras castas 
para facilitar las ventas, cometiéndose con esto la res- 
pectiva transgresion 4 la enagenacion de sus pobres bie. 
nes, solares y casillas, de las que viéndose destituidos, se’ 
entregan al ocio y vagamundería á que naturalmente son 
propensos, tomando en esto ocasion el abandono de sus fa- 
milias, y separados dejan sus poblaciones, andan fugitivos 
y como vagos, defraudan en gran parte el real ramo de 
tributos, cuya baja muchas veces se ha esperimentado en 
gus nuevas cuentas y matrículas por estos principales mo- 
tivos de fugu y ausencia, resultando otro no ménos grave 
camo la falta del cumplimiento de los preceptos eclesiásti- 
cos, por no tener segura residencia ni conocer fija feligre- 
sia, viviendo sin subordinacion á las justivias y sin sujecion 
á los párrocos, á lo que se añade el consiguiente perjuicio 
de acompañarse con otras géhtes viciosas de distintas na- 
turalezas, coino de mulatos, lobos, coyotes y otras seme- 
jantes cuya maiicia y perversidad facilmente precipita á 
los indios por su rusticidad é ignorancia, conduciéndolos á 
los robos, muertes y otros insultos que cometen en las po- 
blaciones y fuera de ellas, infestando los caminos, ya con 
rateros, ya con escesivos robos, y entregados con mas li- 
bertad al incorregible vicio de la embriaguez, el cual les in- 
funde mayor libertinage, y lo que es mas sensible, que con 
tal desamparo se crian las familias de estos infelices sin 
cultura ni doctrina politica y cristiana, privándose de la 
debida instruccion en los oficios necesarios y liberales, que 
con facilidad por su habilidad natural, y por el celo y vi- 
gilante cuidado con que mas qne munca en Jos presentes 
tiempos se está socorriendo á la juventud de uno y otro 
sexo, pudieran. y podrán redimirse de tantos daños que 
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padecen en sí, y se estiendan al estado con la altaneria, 
ociosidad y viciosidad, debiéndoles sobrar todas comodi- 
dades en la perpetua radicacion en sus casas y pueblos, 
aprovechando el tiempo.con su personal trabajo en el cul- 
tivo de los campos, laborio de las minas, dedicacion á sus 
oficios y aplicacion 4 otras artes que les franquea asi la 
buena instruccion como su capacidad; y porque no ha bas- 
tado, como dicho es, las comunes providencias á remediar 
estos perjuicios, destruir el abuso y mantener el auxilio de 
esta recomendable nacions | 
Se manda: que por ningun casa, ni con pretesto álguno 
se ejecuten ventas, préstamos, empeños, arrendamientos 
ni otro géneto de enagenacion de tierras de indios, no sold 
áquellas que por de comunidades se les repartan para el 
laudable y piadoso destino de su habitacion, heneficio y 
cultivo, sino tambien de aquellas que han adquirido y ad. 
quieran como propias por título de herencia, donadidn y 
otras adquisiciones de sus antepasados, entendiéndose di- 
cha prohibicion aun entre los mismos indios de los unos á 
los otros, y con especidlidad á los españoles: mestizos, 
mulatos y cualquiera otras castas y familias residentes en 
pueblos de indios, hacenderos, rancheros y cualesquiera 
otros que tengan fincas rústicas ó urbanas en sus poblacio- 
nes, sin que para las ventas, arrendamientos y cualesquies 
ra otra.clase de enagenacion intervenga licencia de mi sur 
perior gobierno, juzgado general de naturales 6 real au» 
diencia, calificada la necesid&d y utilidad, y seguidos toe 
dos los trámites dispuestos por las leyes con precedente 
audiencia del Sr. fiscal, y porque interpretando 6 mal en» 
tendida la ley 27, tit. 1, lib. 6, los justicias de los partidos 
que comprende esta gobernación, proceden á otorgar ins» 
trumentos de venta y arrendamiento sin las predichas for- 
malidades, y lo mismo ejecutan los escribanos, no solo los. 
de dichos partidos, sino aun los de esta corte, se prohibé 
á unos y otros que en lo de adelante procedan á otorgar 
tales instrumentos de venta y arrendamiento sin las pre- 
dichas licetucias, pena de quinientos pesos y privacion de 
sus oficios, y la nulidad de los que así otorgaren, perdien- 
do desde luego los.compradores ó arrendatarios la impor: 
tancia de las ventas y la pension de los arriendos en 
aquellas tierras de propio dominio de los indios, y en lag 
de beneficio equitativo, como son las de repartimientos, 
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en que no tienen dominio directo dichos naturales, se con- 
dena á los vendedores, arrendadores y pignorantes y 4 los 
compradores, arrendatarios y pignoratarios al perdimien- 
to de las tierras y aplicacion de éstas á otros individuos 
necesitados y observantes de su conservacion y uso. 
- Y para que todos los comprendidos guarden y cumplan 
el contenido de esta determinacion, se despachen por cor- 
dilleras á todos los justicias. del reino testimonio de ella, 
para que inmediatamente que la reciban la hagan publicar 
por bando en el idioma castellano, y en que fuere propio 
á los naturales de su distrito, dejando testimonio en el ar- 
chivo de su juzgado para que siga la cordillera, y que ca- 
da uno de los alcaldes mayores en su ingreso repitan la 
publicacion. _ | 
_ Y porque el mismo abuso se ha notado aun dentro de 
esta capital, se ordena asimismo se publique en las par- 
cialidades de S. Juan y Santiago el mismo bando, ponién- 
dose en los oficios públicos de proyincia y ciudad igual 
testimonio para que conste á sus respectivos escribanos, y 
$ lps demas reales la prohibicion y penas que para su ob-. 
_servancia se les impone, dirigidas al remedio de tantos 
males; y para cortarlos en su-raiz, en el modo posible, se 
manda que con testimonio de la presente y antecedentes. 
resoluciones se dé cuenta á 8. M. para si merecieren su 
real aprobacion, Ó que su soberana justificacion se digne 
aplicar las-mas aptas sábias providencias que estime con» 
venientes á tan importantes fmes.—Martin de Mayorga.— 
Diego Antonio Fernandez Madrid. 


»sConcuerda con la copia del superior decreto á que ha- 
ce relacion, y obra en el legajo de documentos de esta 
escribanía. mayor de gobierno de mi cargo, á que me re- 
fiero, de donde en cumplimiento del superior decreto de 
24 del pasado, proveido en el espediente de nulidad de la 
venta del rancho de Peña Blanca, que hicieran los natu- 
rales de Cochití que se remite á la real audiencia de Gua- 
dalajara, pap que obre en el superior tribunal, hice sacar 
y saqué el presente en México á 2 de Noviembre de 1816, 
— Francisco Arteaga.” 


»Es copia, que esta real audiencia mandó imprimir pas 
ra que se circule y publique y observe en todos los pue- 
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blos de su distrito. Guadalajara, Abril 19 de 1817.—Pa-: 
Jaci Cuentas.” | 

Y coaclauye este capitulo llevando á continuacion la ley: 
27, tit. VI, lib. 1, de la Recopilacion de Indias, cuya inte- 
ligencia fija la instruccion preinserta, y cuyo tenor es el 
siguiente, 


(EL REY D. FELIPE II EN ARANJUEZ A 24 DE 
MAYO DE 1571.) 


Manda, que los Indios puedan vender sus haciendas con auto. 


ridad de justicia. 


„Cuando les indios vendieren sus bienes raices y mue- 
bles, traiganse á pregon en almoneda pública, en presen- 
cia de la | justicia, los raices por término de treinta dias, y 
-los muebles por nueve dias; y Jo que de otra forma se re- 

matare, sea de ningun valor ni efecto; y si pareciere ul 
Juez, por justa causa, abreviar el término en cuanto á los 
bienes muebles, lo podrá hacer. Y porque los bienes que 
los indios venden ordinariamente, son de paco precio, y si 
en todas las ventas hubiesen de preceder estas diligencias, 
sería causarles tantas costas, como importaria el principal: 
Ordenamos, que esta ley se guarde y ejecute en lo que es- 
ecdiere de treinta pesos de oto comun y no-en menor can- 
tidad; porque en este caso bastará que el vendedor indio 
aparezca aute algun juez ordinario á pedir licencia. para 
_ hacer la venta; y F constándole por alguna averiguación que 
es suyo lo que quiere vender, y que no le es dañoso ena- 
genarse de ello, le dé licencia, interponiendo su autoridad 
en la escritura que: el comprador otorgare, On mayor 

y capaz para el efecto.” i 
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CAPITULO XIII. 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS, SEGUN LA ORDENANZA DE 26 
DE ENERO DE 1574. 


Ordenanza mandada observar por el Exmo. Sr. D. Martin 
Enriquez, virey que fué de esta Nueva—-España, entre otras 
que constan recopiladas, á 25 de Enero del año de 1574, 
ante Juan de la Cueva, : 


Que por cuanto no estar bien declarado en las Orde- 
nauzas que hasta ahora se han hecho, la distancia de tier- 
ras que han de tener las estancias de ganados mayores y 
menores, se podrian recrecer pleitos y otros inconvenien- 
tes, atento á lo cual declaro, ordeno y mando: Que las es- 
tancias de que hasta aquí se han hecho merced y se hiciere 
de aquí adelante, las que fueren para ganado mayor ten- 
gan tres mil pasos de marca, de 4 cinco tercias, de 4 vara 
cada paso, en cuadra de linde á ltnde, 6 mil quinientas é 
cada parte del asiento de la casa; y las de ganado menor 
tengan dos mil pasos de la dicha marca en cuadra de lin- 
de á linde, ó mil pasos del asiento y casa á cada parte; y 
el asiento sea conforme á los títulos, y no se asiente estan- 
cia de ganado mayor, si no fuere que haya tres mil de los 
dichos pasos de la una casa á la otra, y dos mil de la de 
ganado menor; de manera que para efecto de no hacer cor- 
ral ni majada nadie en el distrito de la estancia del otro, 
se ha de entender que á cada sitio de estancia de ganado 
mayor le pertenecen mil quinientos de los dichos pasos, por 
todas partes desde el asiento de la casa; y á la estancia de 
ganado menor mil, en las cuales ninguno otro puede hacer 
majada ni corral. Y cuando estuviere alguna estancia sola, 
guardando á la otra estancia de ganado mayor, mil qui- . 
nientos pasos á todas partes de la dicha casa y asiento, y 
lo demas (siendo sin perjuicio) se pueda proveer en otro. 
E ninguna persona que tuviere merced sea osada de to- 
mar mas tierras y so pena de perdimiento de tal estancia, 
la cual luego se le derribe y saque el ganado 4 su costa, 
“y pague cincuenta pesos de minas, aplicados segun dicho 
es; v esta razon se asiente en las mercedes que de aquí 
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adelante se hicieren, en las cuales y. en las que estan he- 


chas, las justicias tengan cuidado que se reguarde lo suso- 
dicho.” : | | 


CAPITULO XIV. 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS, SEGUN LAS ORDENANZAS DEL 
SR. VIREY ENRIQUEZ DEL AÑO DE 1580,.Y PROVIDENCIA 
QUE LAS CONFIRMÓ. 


D. Martin Enriquez de Almanza, &c. Por cuanto el 
muy ¡lustre marqués de Falces, virey y gobernador que 
fué en esta Nueva=España, teniendo consideracion 4 que 
no habia ley ni ordenañza por donde se declarase el dis- 
trito que habian de tener los sitios de estancias para ga- 
nadds mayores y menores que se provean, é de que se ha- 
cia merced en esta Nueva—España, y si alguna declaracion 
será hecha, y por el cabildo de esta ciudad de México, é 
~ que no habia tenido facultad para hacer ordenanza en sė- 
mejantes casos, ni para fuera de la dicha ciudad, en 19 
dias del mes de Setiembre del año pasado de 1567 años 
hizo ordenanza cerca del distrito, y que habian de tener 
las dichas estancias de ganado mayar y mehor que se ha- 
bian dado y en adelante se diesen en esta Nuevá-Espana, 
por la que ordenó y mandó, que desde una estancia de 
ganado mayor tuviese tres mil pasos de marca dé 4 cinco 
tercias de vara cada paso del asiento y casa de la tal es- 
táncia al asiento y casa de la otra, y en las estancias de 
ganado menor, dos mil de los dichos pasos; é si dcaeciese 
estar alguna estancia sola que no tuviese por todas partes 
estancias con quien lindar, y cerca de ellas së pidiesen 
tierras para labor, se guardase á las tales estancias y los 
dichos dos mil pasos á la. de menor, y tres mil á la de mar 
yor desde las casas y asientos, como si se-hubieran de dár 
6 proveer á dichas estancias. E despues en 25 dias del 
mes de Enero del año de 1574, por mi se hizo otra Orde- 
nanza en la dicha razon; declarando que las dichás estan- 
cias se entendiesen habian de tener cada una y pertene- 
cerle desde las casas, & la de ganado mayor mil. quinientos 
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de los dichos pasos, y á la de menor mil á todas partes de 
las casas y asientos, y en el distrito fué lo misma que es- 
taba proveido por el dicho virey con que guardados los di- 
- chos pasos treinta (*), sin perjuicio que se pudiese proveer 
y hacer merced de ello; y aunque por la dicha Ordenanza, 
por mi ésta quedó claro y entendido renovar la Ordenan- 
za del dicho muy ilustre viso-rey en cuanto se mandaba 
por ella, que å las estancias que estuviesen solas, se les 
guardase tres mil pasos á la de mayor, y dos mil á la de 
inenor, sin que dentro de ellas poderse hacer merced de 
tierras para labor, pues mandé que guardando la de ma- 
yor mil y quinientos pasos, y á la de menor mil, en lo de- 
mas se pudiese proveer y hacer merced algunas personas. 
Han puesto duda en la dicha declaracion, y trata de pleito 
sobre ella, atento á lo que para lo remediar, no embargan- 
te que como dicho es, está declarado, para que en vada se 
„pueda haber la dicha duda y hacer los dichos pleitos si es 
necesario, declaro que las estancias que estuvieren provei- 
das 6 se proveyesen de aquí adelante, les pertenece y ha 
pertenecer á la de ganado mayor mil y quinientos de los 
dichos pasos á todas partes desde la casa y asientos de tal 
estancia, y á la de menor mil, dentro de los cuales no se 
pueda proveer y hacer merced de las dichas tierras y es- 
tancias, y valgan las.que estuvieren proveidas. En eldi- 
cho dia 25 de Enero de 1574 que hizo la dicha Ordenan» 
za con que si se proveyesen estancias en el asentar, se ha» 
ya de guardar desde las casas de la una estancia á la otra 
tres mil, é los dichos pasos siendo de ganado mayor, y dos 
mil siendo menor, con que el pasto ha de ser con merced; 
conforme á lo que S. M. tiene proveido y mandado, y esto 
se guarde y cumpla, sin embargo de otro cualquier que es- 
té proveido sobre el caso, lo cual en cuanto es contrario á 
esto lo suspendo y revoco, y mando no se use de ello. Fe- 
cho en México, á 18 dias del mes de Junio de 1580 años. 
—D. Martin Enriquez.—Por mandado de 8. E.—Juan de 
+ Cueva. z 2 i 
~ Es copia. México, 30 de Abril de 1842.— Cubas. 


a 


(*) Aquí parece que se puso por error treinta pasos en lugar de tres mil 
que debe haber de la casa y asiento de un sitio de ganado mayor á la ensa y 
asiento de otro sitio contiguo, tambien de ganado mayor. 
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PROVIDENCIA CONFIRMATORIA DE LA ORDENANZA DEL SK. 
ENRIQUEZ, DEL Aïo DE 10980. | 


D. Alonso Manriquez, &c.—Hago saber 4 vos, alcalde 
mayor del pueble de Querétaro, que por parte de D. Lope 
de Soria y de Monzo de Estrada, me ha sido hecha rela- 
cion que ellos tienen abajo del puerto que llaman de Ma» 
ya, en el valle de S. Juan, dos sitios de ganado mavor, qué 
el uno vende 4 Fuente de Cuervo, y el otro abajo del di- 
cho puerto, y que los herederos de Alonso Larios tienen 
otro sitio que llaman del Mexquite. Para el que recojett 
el ganado para dar el rodeo desde los dichos dos sitios su- 
yos en su perjuicio, y que para que esto dese, conviene y 
es necesario se notifique á los dichos dos herederos y á sus 
gentes y criados con graves penas, cuando recojan gana-- 
do ninguno fuera del término de los tres mil. pasos de su 
estancia mayor, será recojerlo dentro de los sitios que á 
ellos pertenece; porque con esto cesarán los fraudes y otros 
inconvenientes que de ellos se siguen, y las pendencias que 
se sucedían en los criaderos de las unas estancias y lds 
otras, y me pidieron así lo mandase proveer, é porque co- 
mo sabeis por el Tllmo. virey D. Martin Enriquez, se hizo 
la Ordenanza, y por la que declaró los limites y pasos que 
á cada estancia de ganado thayor y menor perteneceria, su 
tenor de la que es el que sigue á la Ordenanza usa en 18 
de Junio de 1580 años. 

Es copia. México, 30 de Abril de 1842.—Cubus; 


CAPITULO XV, 


DE LAS MEDIDAS AGRARIAS, SEGUN LA ORDENANZA DE 1589 
POR EL EXMO., SR. D. ALVARO MANRIQUEZ. P 


D. Alvaro Manriquez &c. Por cuanto el marques de 
Falces, siendo virey y gobernador de esta Nueva—Espafia, 
en 19 de Setiembre delaño de 1567 hizo Ordenanzas acer- 
ca del distrito que habian de tener las estancias de gana- 
dos mayores ó menores que se proveian y hacian merced 
en esta Nueva-España, en la cual mandó, que del asiento 
de una estancia de ganado mayor 4 otra hubiese tres mil 
pasos de marca de 4 cinco tercias cada paso; y de la casa 
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y asiento de la estancia de ganado menor 4 otra estancia, 
hubiese dos mil pasos de los dichos; y si acaeciese hacer 
merced de alguna estancia sola que no hubiese por otras 
partes otras estancias con quienes linglase, ý su linde, se pi- 
diesen tierras de labor, atento á que eran mas perjudiciales 
por quitar el pasto 4 los ganados, se les guardasen en las 
dichas estancias de ganado mayor los tres mil pasos, y las 
de menor los dos mil desde las casas y asiento de ellas, den- 
tro de los cuales no se pudiese hacer merced, ni dar tierra, 
despues de lo cual el virey D. Martin Enriquez á los 18 de 
Junio del año pasado de 1580, declaró haber de pertenecer 
por distrito á cada estancia de ganado mayor mil quinien- 
tos pasos á todas partes desde la casa y asiento de la tal 
estancia, y á la de ganado menor mil, y que fuera de este 
distrito, se pudiese hacer merced de tierras para labor, no 
embargante lo proveido por Ordenanza de dicho marques 
de Falces, del cual fué suplicado por el cabildo, justicia y 
_ regimiento de esta ciudad, y se me ha pedido que atento 
á que consta que es mucho mas dañoso cerca de las estan- 
cias, haciendas y laborios que no otras estancias, así por 
quitarse los pastos á los ganados, como por ser forzoso ha- 
cer daño, y habérselos de pagar, lo cual cesaba con las es- 
tancias que estuviesen á la linde por ser los pastos comu- 
nes, mandase se guardasen en las mercedes que se hicie- 
sen de tierras y labores la Ordenanza hecha por el dicho 
marques de Falces; y por mi, visto por la preseñte, decla- 
ro las dichas Ordenanzas en esta manera: Que la estan? 
cia de ganado mayor tenga de distrito desde el asiento y. 
edificio de la dicha estancia y casa, mil quinientos pasos 
de marca á todas partes, y á la de ganado menor mil por 
la misma forma, y de aquí adelante en las estancias que 
estuvieren solas y no á linde de otras, desde cumplidos los 
mil quinientos pasos, á la estancia de ganado mayor, me- 
didos desde la casa como dicho es; desde el aliende de don- 
de llegare, ze guarden otros mil quinientos pasos; y á la es- 
tancia de ganada menor, medidos los dichos mil pasos des- 
de la casa de asiento, se les guarden otros mil, dentro de 
los cuales no se ha de hacer merced de tierras ninguna pa- 
ra labor, sino que quede libre para pastos de dichos gana- ' 
dos, con que las mercedes que hasta hoy estuvieren hechas, 
nase haga en ellas novedad, quedando en el estado que al 
presente están, lo cual se enarde v. cumpla de aquí adelan» 
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te, como dicho es, y los justicias de S. M. lo hagan así guar- - 
dar y cumplir, y que no:se vaya contra ello, lo cual se pre» - 


gone públicamente en la plaza pública de esta ciudad, pas: 


de Junio de 1589 años.—-El marques.-—Por mandado de 


ra ae venga á noticia de todos. Fecha en México, 4 10 © 


S. E.—Juan de Cueva, escribano de cámara.—Sacado del 


libro de gobierno y corregido.—Luis de Tovar Godines. 


CAPITULO XVI. 


DE LA PRACTICA JUDICIAL QUE SE QBSERVARA EN LA MEN» 


- SURA Y DESLINDE &C. DE LAS TIERRAS. 


e . 

No es este el lugar donde pudiéramos tratar de la impor- 
tancia legal y diferentes especies del título 6 escrito autén- 
tico con que segun las leyes se acredita el derecho de la 
propiedad, ó en cuya virtud poseemos alguna cosa. Pero 


en la-consideracion de que sin él, ni la posesion, ni la pro- 


piedad se pueden justificar en derecho de una manera sa- 


tisfactoria, ni tampoco se pueden practicar bien los reco- 


nocimientos, apeo ó deslinde de los terrenos y mercedes 
de aguas; y por el contrario, solo con estos títulos á la vis- 
ta pueden practicarse estas importantes y delicadas ope- 
raciones, ya para evitar litigios ó ya para terminarlos en: 
Justicia y verdad, dirémos no obstante, que es de tanta im- 


portancia que las escrituras ó títulos de propiedad sean 
perfectamente entendidos, cuanto que si por desgracia se’ 


echa en ellos menos la forma en que deben serlo, como la 
falta de las firmas del juez, escribano ó testigos, la de las 
partes, el relato exacto de las operaciones, sus motivos y 
objetos, &c., el instrumento será vicioso, producirá las mas 
veces difíciles y ruinosos litigios, y no pocas resultará que 
el título mismo es nulo. | 
_ En esta virtud sigue á continuacion un modelo para es- 
tenderlos debidamente, adaptado de la antigua práctica fo- 
rense, y suponiendo él que la mensura 6 deslinde de ter- 
renos se ba mandado verificar por mandato ó sentencia de 
algun tribunal, sin embargo de que tambien podrá verifi- 
carse á pedimento de una sola parte, 6 por convenio amis- 
toso y estrajudicial de dos 6 mas al efecto. Igualmente 
ponemos al pié algunos modelos, los que para la misma di 


_Jigencia se acostumbraban antes de nuestra independen-' 
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cia, 6 las variaciones que entonces tenian, porque así son 
sin duda todos 6 los mas que se puedan presentar en nues- 
tra república, y porque siendo ellos los instrumentos origi- 
nales 6 primitivos que contienen la concesion y época de 
algun derecho que nos pertenece, á diferencia de las demas 
especies de títulos que suponen el primero, y no son mas 
que sus consecuencias; es indispensable consultarlos de ' 
preferencia para hallar, aclarar y obsequiar la justicia y 
acciones que se ventilen ó quieran reconocerse entre los 
propietarios, arrendatarios 6 usufructuarios de tierras y 
aguas en los'casos mas frecuentes. | 

- Mas volviendo á ocuparnos de la manera con que hoy 
deben practicarse estas diligencias, y sin dar modelo pa» 
ra la resolucion ó sentencia en que se mande verificar la 
mensura 6 deslinde, tanto porque varian en cada paso par- 
ticular, segun sus circunstancias peculiares, como porque 
esto corresponde á los jueces de primera instaricia y mas 
aún á los tribunales superiores, comenzarémos por el auto 
en que se manda ya practicar la operacion, para lo que pue- 
de servir él siguiente primer modelo. : 


Auto para preparar la mensura ó deslinde (*). 

México, en tal parte, á tantos de tal mes y tal año.— 
Visto el auto, ó la sentencia, dictado, ó dictada, á tantos 
de tal mes y año, por el cual el juez 6 tal sala de tal tribu» 
nal, mandó se practicara tal operacion, cúmplase y ejecú- 
tese lo que en él se previene, procediéndose å las consi- 
guientes medidas y diligencias, para lo que las partes pre-. 
sentarán los títulos y demas papeles conducentes, con cu- 
ya vista y citacion de los colindantes se procederá 4 la in- 
formacion de identidad (si fuere necesaria) y á la vista de 


(*) En tal parte, á tantos de tal mes, ante el capitan D. Fulano. alcalde 
etc. pareció Fulano, receptor de la real andiencia y cancillería de México, 4 
Fulano, vecino de tal parte, y presentó una real provision de ésta y las fujas 
. antecedentes, y pidió su cnmplimiento. Y por su merced vista, la hubo por 
presentada, y puesto en pié destacado, la tomá en sus manos, besó y puso sa- 
bre su cabeza con el acatamiento y reverencia debida, v mandó ée guarde, 
cumpla y ejecute, y en su c nformidad se proceda 4 las diligencias y medidas 
que en ella se refieren, y para ello esta parte presente los títulos y papeles y 
- mercedes que tnviere, para qne con sti vista y citacion de todos sns vecinos, se 
proceda á la informacion de identidad que fnere necesaria y vista de ojos de 
dichas tierras, y á las demas diligencias que fueren necesarias, á que está dis- 
puesta su merced á asistir personalmente; y así lo proveyó, mandó y firmó. 


ë 
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ojos de dichas tierras, asi como 4 su deslinde 6 mensura 
(segun de lo que setratare). Así el señor juez de tal par, 
té lo proveyó y mandó por ante mí el escribano, de que 
doy fe, ó bien, segun fuere preciso. Así yo el juez de tal 
parte lo resolví y determiné por ante los testigos de asis- 
tencia, con quienes actúo por falta de escribano. 


Notificacion. 


Y luego incontinenti: Yo el escribano, notifiqué el ante- 
rior auto á Fulano de tal en su persona que conozco, y ha- 
biéndolo oido y entendido, dijo: que en su conformidad ex- 
hibe los títulos y papeles de la hacienda ó tierras que tie- 
ne y posee en esta jurisdiccion y tierras que le pertenecen, 
para que conforme á ellos y sus mercedes se proceda á las 
medidas de las tierras que en ellos se deelara, y esto dió 
por su respuesta, y lo firmó, o no firmó poique dijo no sa- 
ber, de que doy fé.—Fulano, escribano: | 

Nota.—Antes de proceder á la informacion de identidad, 
se pasará á citar á los circunvecinos, y si hubiere pueblos 
inmediatos, á los gobernadores ó alcaldes de ellos, median- 
te el intérprete del lugar, siempre que se trate de bienes 
que pertenezcan á la comunidad; y fecho, proveerá este au- 
to, sı necesario fuere: | 


«Auto mandando recibir información de identidad y practicar 
vtsta de ojos. 


México, &c. (*).—Visto lo nandado por el auto, 6 decre- 
to, que va por principio de estas diligencias, y habiendo 
visto los papeles, mercedes é instrumentos presentados por 
Fulano de tal, en virtud de la notificacion que se le hizo, 
por los cuales consta el que dicha su hacienda, 6 rancho, 
se compone de tantos sitios 6 caballerías de tierra, debajo 
de los términos y linderos que en ellos se espresan, para 
proceder á las medidas que esta parte pide, ó están man- 
dadas ejecutar, recibase informacion de identidad, y los 


(*) Antiguamente esta diligencia se provela par solo ol escribana receptor, 
y se encabezaba por lo regular asi: “En tal parte, á tantos de tal mes y tal ao, 
yo Fulano de tal, escribano receptor, eu conlormidad de lo tiandado por la real 
provision que va por principio etc,”—J31 mismo escribano recibia la inforinas 
cion de identidad. 


121 


testigos que se examinaren sé entienda ser Jos mas ancia- 
nos y que tuvieren conocimiento de dichas tierras, sus tér- 
minos ó linderos; y fecho, hágase vista de ajas de ellas, 
acompañándome pará dicho efecto los testigos que hubie- 
ren depuesto, para que me señalen las dichas tierras, sus 
parages, términos y linderos, y proveer para dichas medi- 
das lo que convenga. Así &c. ( Lo misma que en el anterior 
modelo ). 


Informacion de identidad, 


Y luego incontinenti: Dicho dia, para proceder á la in- 
formacion de identidad que está mandada recibir, compa- 
reció ante el señor juez un hombre que dijo llamarse Fula- 
no, y ser vecino de esta jurisdiccion, de tal ocupacion, sol- 
tero 6 casado del cual recibí juramento, que hizo por Dios 
nuestro Señor y la Santa Cruz en forma, bajo del cual 
ofreció decir verdad; y siendo preguntado [por medio de-in- 
térprete si fuere necesario] por el conocimiento de las tierras, 
parages, términos y linderos pertenecientes á la hacienda 
ó rancho de dicho Fulano, dijo: que ha tantos años es ves 
cino originario de esta jurisdiccion; y tiene particular co: 
nocimiento de los terrenos de que se trata, y por lo mismo 
sabe que las tierras pertenecientes á la hacienda 6 ran- 
cho de Fulano, son en tal parage y tienen por linderos tal 
y tal señal, las cuales ha visto y reconocido muchas y di- 
versas veces, y sabe que son y pertenecen á dicha hacien- 
da ó rancho, y que los causantes del dicho Fulano y el su- 
sodicho, y cada uno en su tiempo, las han estado poseyen- 
do, labrando y cultivando, ó pastando en Ellas sus gana- 
dos mayores ó menores; y que para prueba ó asentamien: 
to de lo que tiene dicho, está presto á ir á dichas tierras 
con el presente Sr. Juez, y señalarle los parages, térmi- 
nos y linderos donde llegan; y que esto que lleva dicho-es 
la verdad por el juramento que techo tiene, en que se afir- 
„mó y ratificó: declaró ser de edad de tantos años, y que 
las generales de la ley uo le tocan, y lo firmó, 6 no firmó 
porque dijo no saber, ante mi, de que doy fé.—(Si el tes- 
tigo fuere indio, ha de firmar tambien el intérprete.) 

Nota.—En esta forma se examinará el número de testi- 
gos que se creyere bastante 4 aclarar suficientemente di- 
cha identidad; y conclusa la informacion, se pasará con los 
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testigos, partes interesadas y circunvecinos que se halla- 
ren en la vista de ojos, como está mandado, la cual- se 


asentará en la forma que adelante se espresa. 
VISTA DE 0J038. 


Llámase en el foro vista de ojos 6 inspeccion acular, el 
exámen ó reconocimiento que hace el juez por sí mismo de 
la cosa litigiosa para juzgar con mas acierto. Suele ha- 
cerse en los pleitos sobre términos de pueblos y heredades, 
edificios ruinosos, y otros en que las partes la piden 6 el 
juez la manda hacer de oficio para mejor proveer; bajo el 
concepto de que este género de prueba se admite en cual- 
quier estado de la causa, aunque sea despues de la conclu- 
sion (*). Cuando la cosa sobre que ha de caer la inspec- 
cion pide conocimientos facultativos, el juez necesita acom- 
pañarse de peritos nombrados por las partes, 6 por él mis- 
mo, si las partes no lo hicieren: hace que se notifique el 
nombramiento, los cita para que acepten el encárgo y ju- 
ren cumplirle fielmente; les señala dia y hora para hacer 
el reconocimiento; manda dar aviso á las partes para que 
asistan á él si quieren; -y luego procede al acto, asistido 
siempre del escribano y los peritos, que examinan el asun- 
to litigioso, y estienden sus declaraciones, las cuales se en- 
tregan al juez si hubiere discordancia entre ellas. 

Cuando el asunto no exije conocimientos facultativos, 
el juez nombra testigos, y á su presencia procede á prac- 
ticar el reconocimiento con citacion de las partes. Ejecu- 
tado esto en uno ó en otro caso con las indicadas formali- 
dades, el escribano lo pone por diligencia, y autorizado el 
acto por los que han intervenido en él, se une á los autos, 
y forma una prueba muy apreciable. E 


Práctica judicial de la vista de ojos, y forma de estender la 
; . diligencia de este acto. 


Estando en el campo, en el parage que se llama tal, 
término de tal pueblo 6 ciudad, en tantos de tal mes y tal 
afio, yo el juez N. con los testigos examinados por mi en 


. (*) Se entiende, que despues de haber alegado los partes ó concluido pa- 
ra la sentencia, lo que no es lo mismo que despues de finado el juicio, como 


saben los juristas. 
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la informacion antecedente, y presentes el dicho Fulano, 
dueño de las tierras, y Fulano y Sutano, sus circunveci- 
nos, procedí á ver y reconocer la tierra de dicha hacienda 
ó rancho, con objeto de averiguar; &c. (Aquí deberán es- 
presarse con mucha exactitud y claridad el objeto de la dili- 
gencia y los hechos sobre que esta se verse). Y puesto á caba- 
llo en compañía de todas las partes y testigos referidos, 
mandé á éstos me señalasen los parages, términos y linde- 
ros de ellos, segun las señales que han declarado.en sus ' 
deposiciones, y en su conformidad guiasen á la parte del 
Norte hasta un cerro, árbol ó parage que llaman tal cosa, 
dunde me demostraton tal y tal señal, y desde allí se pro- 
siguió el reconocimiento y vista de ojos de dichas tierras 
por el Oriente, caminando por tal parte hasta llegar por 
otro parage que otros testigos dijeron nombrarse tal. cosa, 
y ser término y lindero de otras tierras; y desde dicho pa- 
rage se prosiguió dicha vista de ojos, caminando hasta la 
parte del Sur, hasta llegará una barranca pequeña, pe- 
ñasco ó arboleda ó lo que fuere, que dichos testigos dije- 
ron tener por nombre tal cosa y ser asimismo lindero de 
dichas tierras, desde donde se prosiguió caminando á la 
parte del Poniente, hasta llegar á un arroyo, rio 6 pueblo 
6 lo que fuere, que dichos testigos dijeron ser el último de 
las tierras pertenecientes á la hacienda 6 rancho del dicho 
Fulano, cuyos parages yo eljuez con mi escribano 6 testi- 
gos de asistencia vi y reconocí, llevando conmigo los títu- 
los, papeles y mercedes presentadas; y cotejando dicho re- 
conocimiento con ellas, hallé por cierta la identificacion de 
dichas tierras, segun y como lo declaran dichos testigos. Y 
para que couste, lo pongo por diligencia, y lo firmé con to- 
dos los que de los susodichos supieron firmar, de que doy 
fé, siendo testigos (puner tres) y firmaron todos los que su- 
pieron y el señor juez. _ | a 

Siendo el objeto de esta diligencia fijar algun hecho du- 
doso, nunca se recomendara. bastante la escrupulosilad 
mas rigorosa en observar bien los hechos, y en describirlos 
con toda claridad y exactitud. 


Objeto y fin del nombramiento de medidores 6 peritos, y forma 
| de esta diligencia. 


Llámanse peritos, los prácticos. 6.versados en alguna 
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ciencia, arte ú oficio. Cuando para la decision de un asun- 
to litigioso se necesitan conocimientos facultativos, han de 
nombrar las partes dos peritos, que hagan el exámen 6 re- 
conocimiento, y rindan su declaracion en caso que los ha- 
ya en el pueblo, y si alguna no quisiere nombrat por sí, le 
nombra el juez de oficio por su rebeldia; pero si no hay 
mas que uno, será suliciente y se deberá estar 4 su aset- 
cion, escepto en las cosas árduas y de entidad, en las cua- 
les se deben buscar dos, á no ser que las partes se confor- 
men en uno. Hecho y notificado el nombramiento, se les 
recibe juramento por el juez ó escribano, con citacion de 
partes, de que desempeñarán su encargo con fidelidad y 
exactitud, y dirán la verdad como la conciban, segun su 
Inteligencia, sin causar agravio á ninguno de los interesa- 
dos. © Luego proceden á la vista ocular, exámen ó recono- 
cimiento de la cosa litigiosa los dos juntos 6 cada uno por 
separado á presencia del escribgno y del juez, si fuere con- 
ducente, y siempre con citacion de las partes por si qui- 
sieren asistir como pueden hacerlo; y para que depongan 
con Justificacion y pleno conocimiento, se les han de poner 
de manifiesto, siendo preciso no solo los autos, sino tam- 
bien los documentos producidos en ellos, Practicado el 
reconocimiento, hacen sus declaraciones ante el escribano, 
que las estiende en los autos, 6 bien se las presentan por 
escrito, y en amhos casos se pasan al juez para que las 
apruebe. Si los peritos no se convinieren, se nombrará 
un tercera en discordia por las mismas partes, ó bien por 
el juez en caso de que sabre este punto hubiere desavenen- 
cia entre ellas, y se leg exhibirán las declaraciones de los 
primeros, á fin de que en vista de todos se conforme con 
la que sea mas arreglada. 

Los peritos han de tener conocimiento en la materia, 
probidad, buena opinion y lag demas circunstancias que 
se exigen parn testigo mayor de toda escepcion. Los pe- 
ritos pueden ser obligados 4 aceptar el encargo cuando son 
públicos y no tienen impedimento ni escusa legítima: pera 
si fueren elegidos por las partes, solo podrán ser compeli- 
dos en el caso de que no haya en el pueblo otros igualmen- 
te idóneos é imparciales; mus de todos modos despues de 
aceptado el encargo, no pueden prescindir de su desem- 
penio. | 
Los peritos nombrados por el juez pueden ser recusa- 
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dos bajo el mero juramento de que se les tiené por sospé- 
chosos, protestando no proceder en ello maliciosamente ni 
con intencion de iujuriarlos, escepto en el caso en que el 
Juez los r.ombre por contumacia ó rebeldía de los intere- 
_ sados, pues entonces se necesita alegar causa para recu- 
sarlos. Los peritos nombrados de comun-acuerdo por las 
mismas partes, no podrán sér récusados pot ellas, porque 
en el heclio dé haberlos elegido, es visto que aprobaron su 
idoneidad; á mends que sobrevenga despues del nombra- 
. miento ô de nuevo se sepa y prueben alguna justa causa 
de recusacion. Lo mismo sucederá si cada uno de los in- 
teresados nombrare su perito, el cual no puede ser recu- 
sado por la otra parte, por cuanto debe haber igualdad en- 
tre ellos, y les queda el medio de recurrir á un tercero en 
discordia. El tercero en discordia puede ser recusado, 
con tal que se alegue justa causa posterior 6 anterior al 
nombramiento, probandose que la igrioraba él recusante. 
Cuando los primeros peritos y el tercero en discordia 
han sido nombrados únicamente por los interesados, habrá 
de conformarse el tercero con el parecer de uno de los 
otros, sin dar dictámen separado; porque habiendo unani- 
midad en el nonibramiento, se infiere que los interesados 
eligieron al tercero para decidir como arbitrador sobre el 
parecer discorde de los demas; pero si fuere nombrado por 
el juez, podrá disentir de! dictámen de los primeros, dan- 

do el suyo separadamente. E | 
Siendo muchos lus peritos, y estando discordes, se ha 
de distinguir de casos para saber á quiénes deberá darse 
crédito. Cuarido son desiguales en número é iguales en 
aptitud, se ha de seguir el parecer del mayor número. 
Cuando hay mayor pericia en unos que en otros, y discre- 
pan e: igual número, debe preferirse el voto de los mas 
inteligentes. Cuando hay igualdad así en el número de 
los discrepantes como en la pericia, se debe seguir el dies 
lámen de los que favorecen á los que en juicio hacen la 
parte de reo. Si fueren varios los petitos que contradi- 
cen á uno solo, aunque éste tenga mas pericia, ha de creer- 
se 4 aquellos. Finalmente, cuando uno es mas anciano y 
práctico que el otro, debe seguirse el dictámen del prime- 
ro. No pueden los peritos delegar á otro su comision, por- 
que habiendo sido elegidos por sus ealidades personales, 
y jurando que desempeñarán su cargo segun su leal saber, 
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es claro que ellos y no otra persona son los que deben eje= 
cutarlo. | a 


Auto para nombrar medidores. =. 


México, &c. (*).—Vistas las diligencias practicadas 6 
el auto 6 decreto recibidos &c., procédase á practicar las 
medidas de que se trata, á cuyo efecto notifiquese al dicho 
Fulano (y di hubiere otras partes interesadas decirlo) nom- 
bren medidores que sean inteligentes en materia de medi- 
da, y los que así nombraren, parezcan, acepten y juren. 
Asi lo mandó &c. - | 


Notificacion. 


El mismo dia, mes y año arriba citado, yo el escribano 
leí y notifiqué el auto anterior á Fulano de tal, que convz- 
co; y habiéndolo oido y entendido, dijo: lo oye, y que nom- 
bra por su parte por medidor para estas medidas á Fula- 
no, vecino de tal parte, persona inteligente y de su con- 
fianza, 4 quien se le notifique parezca, acepte y jure, y se 
proceda á dichas medidas como está mandado: esto dió 
por su respuesta, y lo firmó, ó no firmó por haber dicho © 
que no sabe escribir: de ello doy fé. 

Nota.—En esta forma se harán las demas notificaciones 
& los interesados si los hubiere, y si nombraren otros me- 
didores, se espresarán sus nombres, y se procederá á la 
aceptacion y juramento siguiente: : 


Aceptacion y juramento. 


En tal parte, á tantos- de tal mes y año, ante mi el pre- 
sente juez, 6 ante el señor juez, se leyó y notificó el auto 
anterior y nombramiento de medidores á Fulano y Suta- 
no, vecinos de tal parte en sus personas que conozco; y 
habiéndolo oido y entendido, dijeron que aceptan dicho 
- cargo de tales medidores, y juraron á Dios N.S. en forma 
de derecho, de que 'usarán bien y fielmente dicho cargo á 
todo su leal saber y entender, y que harán dichas medi- 


(°) Esta diligencia, así como las de aceptacion, jaramento y designacion 
de dia, ne preoticaban antes por el escribane receptor. ; 
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das fiel y legalmente como'es de sa obligacion, sin dolo, 
fraude ni engaño contra ninguna de las partes: esto dije- 
ron por su respuesta, y lo firmaron; de que doy fé. 
- Auto en que se asignará dia para las medidas. | 
México &c.—Vista la aceptacion y juramento fecho por 
Fulano y Sutano, médidores nombrados para dichas. me- 
didas, para proceder á ellas se señala el dia lúnes, mártes 
6 el que fuere, tañtos del corriente 4 las*seis de la maña- 
na, lo cual se haga saber á las partes y medidores, así co- 
mo á los colindantes 6 circunvecinos.—Así &c. | 
Nota.—Este auto se hará saber á las partes interesadas, 
medidores y demas circunvecinos, asentando: la -notifica- 
clon y citaciones como va prevenido; despues de lo que el 
dia señalado ‘se procederá 4 la diligencia de medida. : 


- Medida del cordel. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, estando en las 
tierras de la hacienda ó rancho perteneciente á D. Fula- 

. no dé tal, el juez N., el susodicho y demas partes intere- 

. sadas- y circunvecinos'á dichas tierras (los quese espre- 

--sarán cada uno por su nombre), hice parecer ante mi á 
Fulano y Fulano, medidores nombrados, á los cuales man- 

dé, encerar-un cordel de hilo ó:mecate que llaman jeni- | 

quen, y midan cincuenta vara3 con vara de medir de cua- 

- tro palmos castellanos (*); y con efecto, los susodichos en mi 
presencia midieron un cordel torcido y encerado y bien tira- 
do con una vara mexicana, sellada en. toda forma, hasta:el 
número de cincuenta varas, la cual medida se hizo fiel y 


- 


(*) ¡Este modo de medir él cordel con el que se verifican las medidas, es: , 
- tá enteramente arreglado á la práctica y dun á las disposiciones legales, y en 
una de las causas á que deben atribuirse los graves'errorés de tasi tadás huess 
tras medidas agrarias. La poca exactitud de la vara que se tema como pa- 
‘ dron, y la dificultad de medir exactamente sobre ella la cuerda, hacen’ que és- 
- Ya resulte inexacta; y como ademas el hilo 6 mecate se ¡contrae 6 se dilata por 
, €l uso que se hace, y el estado de la "temperatura, resulta generalmente, que 
la medida es mala. Para evitar este inconveniente gravísimo los agrimenso- 
_rés verdaderamente científicos usan de cadenas exactamenté medidas y còns- 
truidas de modo que su dimension no se altere, las que, en caso necesario po- 
drán volver á medir delante de las partes y del juez por los medios cientí- 
ficos propios para ello; debiendo decirse que en este y en los demas particu- 
lares de la agrimensura entretanto que no se den leyes de acuerdo con los 
adelantos que han hecho las ciencias exactas, todo queda naturalmente á la 
- discrecion y babilidad del perito, cuya elegcien es por lo misme de la'mayor 
importancia. : 
12 
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legalmente á vista, ciencia y paciencia de todos los inte- 
resados y circunvecinos, en cuya atencion mando se pon- 
ga por diligencia y se proceda á dichas medidas, como es- 
tá mandado; y para que conste así, lo certifico, y lo firmé, 
siendo testigos (se deben poner tres) y otras muchas per- 
- sonas que se hallaron presentes. = Siguen las firmas.  ; 


> Medida de las tierras. 


- 


Estando en el campo y tierras pertenecientes. á la ha- 
. cienda 6 rancho de Fulano, hoy lines, 6 el dia que fuere, 
tantos de tal mes y tal año, yo el juez de estos autos, pre- 
sentes las partes Interésadas y circunvecinas, mandé que 
ulano y Sutano, medidores nombrados por las partes, 
procediesen á la medida de tantos sitios y caballerías de 
terra que tocan y pertenecen á la: hacienda ó rancho de 
Fulano, segun las medidas y títulos presentados, en cuyo 
obedecimiento habiendo vuelto á medir y reconocer el cor- 
del, dieron principio á dicha medida desde el parage que 
llaman tal cosa, que mira y está á lá parte del Oriente, 
- mirando al Norte, y se llegó con cuarenta varas cincuenta 
cordeles hasta tal y tal cosa, y desde alli se prosiguió di- 
cha medida para la derecha del Norte, hacia el Poniente 
- hasta una barranca, 6 cerro ó lo que fuere, en que hubo 
tantos cordeles, y desde dicha parte que mira al Poniente 
corriendo para el Oriente vertientes al Sur, se llegó al mis- 
- nio .párage con tantos cordeles (*), de manera; que regu- 
ladas por dichos medidores; declararon estar el dicho Fu- 
' lano enterado de las tierras que le corresponden å st ha- 
cienda, segun la merced 6 titulo que tiene de ellas, que- 
dando dicho sitio 6 caballerías en forma de cuadros, sin 
que se perjudicase 4 tercero, por lo cual mandé se le aper- 
cibiese al dictio Fulano, que para permanencia y claridad 
de los linderos que van espresados, hiciese á su costa 
-mencion: unos mogotes 6 mojoneras de piedra y cal, y al- 
tura de mas de vara, pará que en todo tiempd conste, y 
Be observen y guarden por términos y linderas de sus tier- 


~ (*) Como cada medida necesita describirse seguu sus particulares circus 
tancias, esimposible dar para ellas un modelo general: los peritos que las ve- . 
eee ha sor los Guieos que pueden redactar este acto, y es inútil recomendar- 
'-les la claridad y axaotitad, puesto que de ellas depende la seguridad de lis 
propiedades. : 
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ras por los demas circunvecinos 4 ellas; y dé haberse eje- 
cutado dichas medidas quieta y pacíficamente sin contra- 
diccion de persona alguna, me lo pidió por testimonio; 6. 
yo el escribano receptor lo doy de haber pasado como dis 
cho es, y que dichos medidores declararon haber hecho 
dichas medidas 4 todo su leal entender y saber, sin dolo,” 
fraude ni engaño en contra de ninguna persona ni de las 
partes interesadas, y á mayor abundamiento, ratificaron el 
juramento que tienen hecho, y lo firmaron conmiga y los 
demas individuos espresados que supieron, siendo testigos 
(se deben poner tres y decir) y otras muchas personas que - 
se hallaron presentes, firmando las partes que saben, y el 

_juez y escribano. | 
-— Nota.—En el caso de que las medidas se verifiquen por 
el mismo juez que las mandó practicar, los modelos antes 
presentados no necesitan mas variacion que la que indique 
esta circunstancia. | a 

Y debe advertirse, que en cualquier caso, todas estas di- 

ligencias se practicarán hasta perfeccionar las medidas: si 

hubiere contradictor, se asentará la que hiciere, espresán- 
do con mucha exactitud su reclamacion y continuando la 
medida, pues la contradiccion no impide el progreso de 

ella, respecto de no despojar al contradictor de la que di- 

jere ser suyo: si presentare recaudos los pondrán con los 

autos, mandando dar de ello traslado & la otra parte, y si 

- se formare litigia, se sustanciará como juicio ordinario. Ad- 

viértese asimismo, que si las medidas dimanaren de supe-' 
rior provision, las remitirán con las contradicciones y re- 
cados que presentaren á la superioridad, notificando á las 

partes ocurran á ella á deducir sus accinnes y derechos 

como les convenga: | | 


CAPITULO XVI. 

JUICIO DE APEOS. l 

Como está indicado en el anterior capitulo, las medidas 
que se practican unas veces por sentencia dé los tribuna- 


les, pueden otras verificarse por sola la peticion de las 
partes. En la práctica todos los dias se observa esto, y 


~ 
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aun hay una especie- de medida solicitada por las partes 
que reconoce su orígen en la ley, y se llama juicio de apeo. 
Este de que se trata en la ley 17, tit. 17, lib. 10 de la N., . 
tiene lugar cuando uno quiere amojonar sus heredades, por 
haber confundido el tiempo sus linderos: entonces el inte- 
resado acude al juez, para que con presencia de los ins- 
trumentos que exhibe, sé sirva hacer el apeo, haciéndolo 
saber á los dueños confinantes ciertos, fijando edictos pa- 
ra los inciertos, que deberán ser de nueve en nueve dias, 
con diligencia del escribano de haber puesto uno y quita- 
do otro, y librando requisitoria para los que se hallen en. 
distinta jurisdiccion, encargando á todos, nombren peritos 
agrimensores, con apercibimiento de hacerlo de oficio; 
añadiendo, que para el mas pronto cumplimiento, nombra 
por su parte á F.: todo se hace poniendo en la forma si+ 
guiente una pretension en solicitud del apeo. | 

Pretension.—F. de Tal &c., ante V. como mejor proce 
da digo: Que me hallo poseyendo tales fincas que no han 
sido apeadas desde el año... dando motivo con ello mis * 
antecesores, á que los dueños contiguos se hayan introdu- 
cido en terrenos de ellas, haciéndome en esto el mas con». 
siderable perjuicio, como lo acreditan los instrumentos que 
exhibo; por lo que á V. suplico se sirva hacer apeo de las 
mencionadas heredades, á cuyo efecto nombro por perito: 
agrimensor á F., y mandar se haga saber 4 los dueños con- | 
finantes qué puedan ser habidos en persona, fijando edic- 
tos para los ausentes, y librándose requisitoria para los de. 
fuera de la jurisdiccion, encargando á todos, que siendo 
notificados, nombren peritos agrimensores, con apercibi-. 
miento de hacerlo de oficio; señalando dia, hora y lugar 
en que se dará principio: todo lo que es justicia &c. 

Auto.—Con presencia de los instrumentos que esta par- 
te exhibe, hágase el oficio que solicita, para cuyo efecto se 
tiene por nombrado al perito que espresa. Hágase saber 
á los dueños confinantes en sus personas; fijese y líbrese 
&c., y se señala para dar principio 4 este apeo el dia tal, 
mes y año &c., á tal hora de su mañana, y en tal sitio. 

Se cumple con lo contenido en el auto, notificando á los 

eritos nombrados para que acepten, y hecho, se les toma 

juramento de que cumplirán bien y lealmente su encargo. 
El dia en que se ha de hacer, se principia con la diligen- 


cia siguiente; 
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Diltgentia.—Fa la villa de tal, el er. juez &e., por an- . 
te mí el escribano y peritos N. y N., constituyéndose en tal 
párte, sitio señalado para principiar el apeo de las here- 
dades: pertenecientes á tal finca, siendo tal hora de la mä- 
ñana, y con presencia de lós instrumentos presentados por’ 
N., dió principio F. al apeo, que en efecto se'hizo en los' 
términos siguientes. Se ponen por órden las heredades cón 
sus linderos y demárcaciones. Si no se ha concluido, se 
pone por diligencia con protesta de continuar al dia si- 
guiente, hora señalada. . o ps 
- Nota.—Si al tiempo de ejecutar el apeo hiciese alguna 
protesta cualquiera de los interesados, sé admite sin sus- 
pender las operaciones; y concluidas en un todo, el queso- 
licitó el apeo pide al juez se apruebe, interponiendo su de- 
creto y autoridad, de cuya pretension se da traslado á to- 
dos los dueños confinantes, en la forma que se les citó con 
apercibimiénto de aprobarle si no acuden dentro de tanto 
tiempo. Si no lo hacen, les acusa el actor la rebeldía; y 
en sú' consecuencia, se aprueba cuanto ha lugar en dere- 
: cho; pero si salén dentro del término señalado, se les: oyé: 
en juicio ordinario... a, 
- El juez debe autorizar el apeo estando rite et recte, hecho 
sin perjuicio del derecho de las partes; y no se debe poner 
en posesion á nadie en virtud de este apeo, porque no sé: 
ha contendido sobre ello. Todas: estas gestiones, así co- 
mo las que se dicen ad perpetuam rex memoriam, mas bien 
son diligencias é informaciones, que hace lá parte intéresa- 
da para el efecto que haya lugar en su intéres, que juicio, | 
con:o impropiamente Je han querido llamar, pues está bien - 
claro que carece de su primero y esencial constitutivo. 
Parece no debian admitirse estas probanzas, segun las 
palabras de la ley; pero la urgente necesidad que puéde 
mediar, y la esposicion de perecer el derechó de la parte 
si no se hiciera cuando se solicita, no lo ha olvidado en su 
mente; y así es como sin haber demandado y contestado, 
ha permitido se hagan fuera de su órden general, sin que 
por esto tengan mas valor que el que resulta de su exámen, 
cónsiderándolas, como ùn. informe de peritos. | 
En el caso de que la medida no tenga por objeto el amo- 
jonamiento ni se promueva en un juicio ya instaurado, po- 
drá usarsé del siguiente modelo: ` | T 


139 
Peticion para practicar una medida sin promover juicio. 


Fulano, vecino de tal parte, dueño dé hacienda, ó ran» 
cho de labor, dé ganado mayor 6 menor, como mejor pro- 
ceda de derecho, parezco aute V. y digo: que como cons- 
ta de los papeles y recáudos que presento con la solemni« 
dad y juraritento necesario, tengo en dicha mi hacienda, 6 
rancho, por mias propias tantas caballerías ó sitios de tier- 
ra, debajo de los linderos que éspresan dichos títulos, y 
porque necesito saber, para que en todo tiempo conste, has- 
ta donde llegan, y si me perjudican ó perjudico á alguno 
de los circunvecinos, al efecto se ha de servir V. de man- 
dar, que precediendo las diligencias acostumbradas de 
identidad, vista de ojos y reconocimiento; se proceda con 
citacion de dichos circunvediuds á las medidas de dichas 
mis tierras, para cuyo efecto damibro désde ahora, para 
cuando el caso llegue, á Fulano, vecino de tal parte, inte- 
ligente en estás materias, y que los demas que fueren in- 
teresadús hombren por la syya; y habiéndose hecho los que 
así nombraren con el referido Fulano, por mi nombrado, 
parezcan, acepten y juren, y én su Conformidad se proce- 
da á dichas medidas: por todo la cual y demas favorable— 

A V. pido y suplico, que habiendo por presentados di- 
chos instrumentos, se sirva de mandar hacer como llevo 
pedido, y hecho que sea, se me devuelvan dichos recaudos 
con las diligencias originales que se hicieren, para en guar- 
.da de mi derecho. Pido justicia, y juro en forma de de- 
recho este escrito, y en lo necesario &c. (Lo firmará). .. 


1 


Razon del escribago. 


Preseñtado en tal parte, á lántos de tal mes y año, ante 
D. N., juez 6 alcalde $:c. se leyó esta peticioh.—(Firma 
del escribano). | ÓN pt te 

Finalmente, si la medida se promoviere en un juicio, po» 
drá usarse el siguiente’ modelo; A ae 
Pedimento solicitando en parte de prueba el reconocimiento dé 

| una heredad litigiosa. ES 


F., en tiombre de N., de este vecindario, en los autos 
con M., qué lo es de &c., sobre la reivindicacion de und 
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heredad, sita en tal término, digo; jue por providencia del 
dia tantos, se recibieron aquel!ps á prueba por el término 
de la ley; y siendo una de las graves dificultades, y aun la 
mas principal de este negocio, la identidad ó diversidad de 
la finca litigiosa, con la que agregó R. á su hacienda &c.; 
por cuyo concepto trata de reivindicar aquella mi poder- 
dante, para hacerlo constar—~ Ba 
- A V. suplico, se sirva mandar qué agrimensores de la 
satisfaccion de M., á quien se le haga saber los nombre den- 
tro de tercero dia, con apercibimiento de elegirse en su de- 
fecto de oficio, y G. J., que nombro pór mi parte, hagan 4° 
presencia de V. en el término de prueba; teniendo á la vis- 
ta los titulos de pertenencia producidos en autos, el reco- 
nocimiento y medicion de la espresada heredad, con espe- 
cificácion de su cabida y linderos, manifestándo si segun 
bu pericia tienen por una misma esta heredad y la disputa- 
da. Pido justicia, i 

Auto.—Com lo pide, previa citacion. | 

Nota.—Es de advertirse, que variando infinitamente los 
objetos con que se pida una medida, solo el letrado bien 
impuesto del negocio puede promover lo mas conveniente, 
y fijar con exactitud cuál es el objeto á que ha de contraer- 
se la medida. Esto es tan impidytante, cuanto que regular- 
mente de ello depende el éxito del negocio. —' 


ý 
ow 


DEMANDAS SOBRE DOMINIO Y POSESION; _ 
12 
Demánda de reivindicacion fundada cn el dominio. 


F., en nombre de N. D., vecino de tal villa, y en virtud 
de su poder, de quien en debida forma presento copia tes- 
timeniada, aute V., como mejor proceda de derecho, y sin 
perjuicio de cualquiera otro que en el asunto que aquí se 
espresa le competa, del que protesto usar dónde, contra 
quién y del modo que mas le convenga, digo: que por fa~- 
ilecimiento de D. P., padre de dicho D. N., recayeron en 
'éste, como su hijo único y legítimo, todos los bienes que 
poseía, entre los cuales se comprenden tales casas, 6 tales 
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tierras, tales olivares, un molino con su batan en la ribera 
de tal rio.y término de esta villa, y otros varios bienes rai- 
ces, situados en las de tal y tal, como consta de la escritura 
de que igualmente presento copia legalizada con la solemni- 
dad necesaria; y habiendo quedado mi parte en la edad de 
ocho años, tomó á su nombre posesion de todos los bienes 
hereditarios D? G., su madre, como su tutora, segun,agre- 
dita el testimonio que asimismo presento, y como tal los 
estuvo administrando por medio de sus apoderados, du- 
rante la citada menor edad. Habiendo salido de ella mi 
parte, como evidencía la certificacion de bautismo legaliza- 
da que tambien presento, advirtió que no solo no habia per- 
cibido su madre las rentas de tales bienes &c., sino que los 
estaban poseyendo proindiviso F., vecino de esta villa, y 
N. que lo es de la de tal, su hermano, 4 quienes reconvino 
el padre de mi principal estrajudicialmente manifestasen 
el título legítimo con que los poseían ó le roconociesen por 
poseedor legal, pagando los frutos y rentas que produjeron 
desde la muerte de su padre, y no quisieron asentir ni á 
uno ni á otra, protestando haberlos heredado y poseido sus 
mayores con títulos verdaderos de tiempo inmemorial; en 
cuya atencion, en la de que no pueden tener documento 
que califique haberse desmen.brado legitima y justamente 
de los bienes de mi representado, y los constituya dueños, 
y que sin preceder facultad, no debieron haberse vendido 
ni enagenado, por lo cual es corriente, que compete é mi 
parte su reivindicacion; para que ésta se consiga— 

A V. suplico se sirva haber por presentados el poder, fun- 
dacion, testimonio de posesion y partida referidos; y por lo 
que resulta de ellos, declarar que los espresados bienes han 
tocado y pertenecido, tocan y pertenecen en posesion y pro- 
piedad al dicho mayorazgó fundado por &c., y al mencio- 
nado D. N., mi parte, como su poseedor legítimo con to- 
dos sus frutos, rentas y a condenando en 
su consecuencia å los citados F. y N., como detentadores, 
4 que se los restituyan con todos los que produjeron, no sọ- 
lo desde la muerte. del padre de mi parte, de quien es úni- 
co heredero, sino tambien por todo el tiempo que vivió, y 
en las costas de este, pleito, sobre lo cual y eada cosa les 
pongo demanda formal con la protesta de corregirla, su- 
plirla y ampliarla conforme haya lugar en justicia, que pi- 
do, jurando lo necesario. 
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. Otrosí.—Mediante hallarse domiciliado el mencionado 
F: en tal villa, á V. suplico se sirva mandar espedir requi- - 
sitoria de emplazamiento, cometida á la justicia de ella con 
término perentorio, para que se le haga saber en su pertso- 
na esta demanda; y no pudiendo ser habido, 4 su muger, 
hijos, criados y vecinos inmediatos, dejándoles memoria 
por escrito con la competente espresion de ella y de la re- 
quisitoria que se espida, y en la que se le mande compare- 
cer ante V. para la continuacion del pleito, y poniéndolo 
todo por fé y diligencia á su continuacion, á fin de que le 
pare el perjuicio á que haya lugar. - Pido como antes. 

Auto. Hanse por presentados los documentos que se 
refieren: en cuanto á lo principal, traslado á F. y N.; y por. 
lu respectivo al otrosí, librese la requisitoria que+se pide 
con término de quince dias perentorios. El señor D. N., 
alcalde mayor de esta villa de tal, lo mandó á tantos de tal 
mes y año, &c. 7 : 

ae oe Qe 


Pedimento solicitando la posesion de los bienes de uno que se 
reputa haber muerto. 


F., en nombre de N., vecino de esta córte, de quien pre- 
sento poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, di- 
go: Que D. y P. tuvieron de sa matrimonio por hijos legí- 
timos á C. y mi poderdante, como lo ha estado y están re- 
putados comunmente, y. habiénilose ausentado de esta re- 
pública hace mas de diez años, hemos llegado á saber que 
falleció en tal parte, sin haber dejado ai aquí ni allá here- 
deros forzosos. Por consiguiente, es indudable que como 
á su hermano entero y pariente mas cercano, correspon- 
den en la actualidad á mi poderdante, tales y tales bienes, 
que dejó en esta-villa; en cuya atencion— 

_A Y. suplico, que habiendo por presentado el poder, 
me admita informacion, que era hacer incontinenti al 
tenor de este escrito, y que hecha lo bastante, se sirva man- 
dar dar á mi poderdante en conformidad de la ley 3, tit: 
13, lib. 4 de la R:, 6 porel remedio mas conforme 4 de- 
recho, la posesion de los espresados bienes, encargandole 
su administracion, cuando no haya lugar á ello, bajo la cor- 
Speen fianza, que desde luego esta pronto 4 dar mi 
poderdante, en la forma ordinaria. Pido justicia Kc. 
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Auto.—Recibase la informacion que la parte ofrece, y. 


hecho, dese cuenta. 
3a 


Pedimento de un tutor solicitando licencia para vender una fin- 
ca de su menor. 


F., en nombre de N., vecino de esta córte y tutor de M., 
hijo menor de R., ya difunto, ante V., como mas haya lu- 
gar en derecho, digo: Que entre los bienes adjudicados á 
dicho menor por fallecimiento de su padre, lo fué una ca- 
sa sita en tal calle, que por su antigúedad necesita para su 
conservacion de considerables reparos, á los cuales no al- 
canzan ni sus réditos ni las facultades del menor, por la 
cual es muy útil el venderla, y destinar su valor á otras co» 
sas fructíferas. Por tanto: 

A V. suplico, que habiendg por presentado el poder, me 
admita informacion, que ofrezco hacer ineontinenti al tenor 
de este escrito; y hecha lo bastante, ge sirva mandar se su- 
baste por término ordinario dicha casa, y se reciban las pos- 
turas que se hagan 4 ella, diftriendo 4 su tiempo el rema- 
te en el mejor postor, concediendo á mi poderdante la cor- 
respondiente licencia para otorgar la escritura de venta, é 
interponiendo su autoridad y decreto judicial en todo. Pi- 
do justicia. | 

Auto. —Dé la informacion, y hecha, autos. E 


4 


Pedimento solicitando un heredero la posesion de los bienes he~ . 


reditarios. 


F., en nombre de N., vecino de &c., de quien presento 
podet en debida forma, ante V., como mas haya lugar en 
derecho, y sin perjticio de otro que competa á mi poder- 
dante, digo: Que por muerte de B., quien lo instituyó por 
único universal heredero, segun acredita el testamento que 
igualmente presento, quedaron tales bienes suyos en estos 
sitios (Se designan los parages en que estén situados ); por lo 

ue— 

A. V. suplico, que teniendo por presentados el poder y 
testamento, me admita la informacion al tenor de este es- 
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. crito, que ofrezco hacer incontinenti; y dada en cuanto bas- 

te, se dé á mi principal la posesion ó cuasiposesion de los 

_ indicados bienes. Pido justicia, &c. e 
Ayto.—Por presentada. Dé la informacion; y hecha, 

autos. El señor juez, &c. | 

| 5? 


1 
Pedimento de un tercero contradiciendo la postsioh. 


_  F., en nombre de M. &c., en los autos principiados á ins- 
tancia de Z., sobre la posesion de los bienes, tierras, &c., 
que quedaron por fallecimiento de B., contradigo en forma 
la que por auto de tantos mandó V. darle, y digo: Que en 
Justicia se ha de servir V., reponiendo por contrario impe- 
rio, 6 como mas haya lugar (hablando debidamente) el re- 
ferido auto, y mandar que se dé á mi principal la posesion 
-ó cuasiposesion de los referidos bienes &c., por lo que re- 
sulta de autos, y ahora espondré (se alega). Por tanto— 
¿A V. suplico, que habiendo por coutradicha la posesion 
mencionada, se sirva proveer como he espresado al prin- 
cipio. Pido justicia y costas &c. | 
Auto.—Por contradicha, y traslado. El Sr. juez &c.. 
Nota.—Nunca estará de mas adyertir que solo un letra- 
. do puede calificar con acierto cuál es la accion ú ocurso 
que debe entablarse en determinado caso, y cuál la mejor 
mánera de hacerlo, 3 


CAPITULO XVIII. 
JUICIO SUMARÍSIMO DE INTERIN. 


_ Este juicio tiene lugar cuando litigando dos sobre la pro- 
piedad de alguna cosa, se trata de dicidir quién deberá po- 
seerla entre tanto que el pleito continúa. 

Llámase doble este juicio, porque piden las dos partes, 
como actores en una misma cosa. Es sumarisimo y es- 
traordinario, porque ha de concluirse en el preciso término 
de cuarenta dias. Recíbese á prueba por el de quince, sin 
que se presente para ello mas que un escrito de cada par- 
te, y sin que en aquella que en propiedad se llama justifi- 
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cacion, puedan examinarse por cada una parte mas que 
cinco testigos y otros tantos de oficio. ae i 

Dada que sea la sentencia, es apelable solo en el efecto 
devolutivo, cuando ha sido en primera instancia; pero de 
la que se dé en apelacion, no hay suplicacion, confirme 6 
revoque la primera; y en segunda instancia no se hace nue- 
va prueba ni se permite la presentacion de nueva instruc- 
cion. Se empieza con este pedimento. . 5 

Pedimento.—F. &c., ante V. en la forma mas útil de de- 
recho, parezco y digo: Que estando en la quieta y pacifi- 
ca posesion de tal cosa; á ciencia y paciencia de tal &c., 
éstos mismos de propia autoridad se han propasado á in- 
quietarme en dicha: posesion, y aun abusar de la espresa- 
da cosa; y no siendo justo se dé lugar á ésto, á V. suplico, ` 
que admitiéndome esta demandá así como la justificacion 
que ofrezco, se sirva mantenerme y ampararme por el jui- 
cio sumarisimo de interin eh la posesion, mandando å la 
contraria, que no me inquiete ni-pertarbe en-dicha pose- 
sion, y condenándolo á la restitucion de los emolumentos 
que haya percibido, y las costas, pues así es justicia &c. 
A lo que se dá el siguiente auto. „Por preseñtada: trasla- 
do, y en cuanto á la informacion y justificacion, que ofre- 
ce á su tiempo, se proveerá: ast lo mandó el J. &c. ` 

El contrario forma la misma solicitud, pidiendo tambien 
la posesion, y ofreciendo informacion,-y con estos dos es- 
critos provee el juez el sigiiiente: | 7 

Auto.—Recibase á prueba por via de justificacion por el 
término de quince dias comunes á las purtes, dentro de los 
cuales cada una presente cinco testigos, para que exami- 
nen con otros circo de oñcio:. el señor juez &c. 

Examinados los quince testigos, puede el juez pasar á 
pronunciar sentencia; pero si quiere, puede dar traslado por 
un breve término, para que aleguen de bien probado, des- 
pues de lo que se procede, cemo en todo juicio, á la sen- 
tencia. | | : 


ass 
CAPITULO XIX. 


JUICIO Y DENUNCIA DE NUEVA LABOR. 
. sa \ 

_ Este juicio tambien es sumario, y ha de determinarse en 
el preciso término de tres meses; en el ínterin ha de estar 
suspendida la obra; y si pasados no se ha sentenciado, pue- 
de el denunciado interpelar al juez para que lo haga, ó se le 
permita edificar bajo la caucion demolitoria, lo que en efec- 
to se. permite, como igualmente cuando se teme puedan ori- 
¥inarse grandes daños por razon de las aguas U otra cosa 
semejante, aunque no hayan pasado los tres meses, en sue- 
lo ageno, aunque sea propio y esté gravado con alguna ser- 
vidumbre que se impide por la obra; y en cualquiera de 
Estos casos, aquel 4 quien se sigue perjuicio, ocurre al Juez 
presentando su demanda de nueva labor en estos términos: 

Demanda,—F. &c., ante V. en la forma mas útil de de- 
recho, parezco y digo: Que N., un vecino, está edificando 
wna casa en tal parte, cuyo sitio me toca y pertenece por 
tal título, de manera que el espresado N. me perjudica con 
tal obra; por lo que la denuncio en debida forma; y á V. su- 
plico, qne habiéndola por denunciada, se sirva mandar se. 
notifique 4 dicho N., y á los maestros y operarios, para que 
cesen inmediatamente, bajo las penas que haya lugar en 
derecho, mandando que el escribano ponga fé y diligencia 
del estado de la obra, y á su debido tiempo declarar que 
el referido sitio me toca y pertenece, y que el mencionado ' 
N. no debió fabricar en él, y en su consecuencia condenar- 
le á que demuela todo lo fabricado, y reponga el sitio al es- 
tado que teniá antes de comenzar la obra, con todos los de- 
mas pronunciamientos útiles y favorables á mi parte; pues 
así es Justicia que juro, así como el no pruceder de mali- 
cla &c. | 7 

Auto.—Por denunciadas. El escribano notifique 4 N., 
maestro y operarios, apercibiéndoles para que cesen en la 
obra, de cuyo estado ponga fé y diligencia,-y en euanto á 
lo principal traslado: así lo mandó &c. 

l auto se cumple en un todo: el demandado, evacuan- - 

do el traslado, presenta su pedimento, contestando á la de- . 

manda, despues de lo que, se sigue el juicio por las formas 

de la vía ordinaria, aunque estrechando los términos, de 
18 
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manera que la conclusion del juicio se verifique dentro de 
los tres meses que la ley quiere. © | 

De la sentencia definitiva se puede apelar, y debe ad- 
mitirse en ambos efectos; pero st el que ganó ame el infe- 
rior fuere el que edificaba, puede pedir licencia al juez 
superior para la continuacion de la obra, bajo la fianza de- — 
molitoria, si no la tenia ya pedida y concedida ante el in- 
ferior; y se le deberá conceder sì hay fundamento para 
creer salga con el pleito. ES | 


CAPITULO XX. 


JUICIO POSESORIO PLENARIO» 


Por este juicio se solicita la posesion juris, á diferencia 
de los de despojo, reintegro, y sumarisimo de interis, en los 
cuales se disputa tan solamente la posesion de hecho. Es 
mucho ménos útil que el petitorio 6 de propiedad, porque 
siendo tan largo y oneroso, como este no produce mas re- 
sultado que el ganar la posesion, miéntras que en el otro 
se ganan la posesion y la propiedad, debiendo advertirse 
que como ámbas acciones Jéjos de ser contradietonas es- 
tán perfectamente de acuerdo, bien pueden ponerse juntas . 

En caso de que la demanda se limite á sola la posesion, 
puede servir el siguiente modelo: 

Demanda.—F., en nombre de F., cuyo poder en debi- 
da forma presento ante V., como mas haya lugar en dere- 
cho, digo: Que tal cosa, me fué adjudicada en las cuentas 
y particiones de los bienes de mi difunto padre, y en su 
posesion he estado quieta y tranquilamente; mas tuve pre-: 
cision de ausentarme, y 'á la sombra de esta ausencia, F- 
de tal, mi vecino, se ha introducido en ella; y aunque le 
he reconvenido estrajudicialmente, para que me la deje h- 
bre y desembarazada, no lo ha querido hacer sin contien- 
da de juicio: por todo lo cual á V. suplico, que admitién- 
dome esta demanda, y constando ser cierta, por el auto 
definitivo 6 sentencia, que en tal caso lugar haya, se sirva 
mantenerme en la posesion de dicha cosa esclusivamente, 
condenando á la contraria á que no me inquiete, ni pertur- 
be en su aprovechamiento, y á que me restituya los frutos 
percibidos desde su usurpacion; pues si para todo lo diche i 
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fuese necesaria 6 mas útil otra demanda, la doy aquí por 
espresa, con protesta de ampliarla, corregirla y enmendar- 
la siempre y cuando al derecho de mi parte convenga, por 
ser así conforme á justicia, Sc. 

- Admitida esta demanda, se corre traslado al demanda- 
do, y el juicio se sigue por los trámites de la via ordinaria. 


CAPITULO XXI. 
DEMANDAS DE SERVIDUMBRES. 
lo 
Pidiendo la servidumbre de una heredad. 


F., en nombre de N., vecino de esta corte, de quien pre- 
sento poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, 
pongo demanda á P., de este mismo vecindario, y digo: 
que perteneciendo á mi paderdante como dueño de tai he-. 
redad, la servidumbre de pasar por otra del mencionado 
P. para labrar, segar y beneficiar sus frutos, le ha impe- 
dido éste, sin título ni causa alguna, usar y gozar de aque- 
lla, causándole gravísimos perjuicios; y para que en Jo 
sucesivo no se le perturbe en la pacífica posesion que has- 
ta aquí ha tenido y debe tener.— | | 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, se 
sirva declarar, que dicha heredad de P. debe servidumbre 
á la de mi pederdante, condenándole en su consecuencia 
á que ne le inquiete en la cuasiposesion en que se halla de 
aquella; á que le reintegre de los frutos, daños é intereses 
. Correspondientes, y á que dé la competente causion y fian- 
za de que ni ahora ni en ningun tiempo él, sus herederos 
y sucesores, 6 los que tengan por ellos la espresada here- 
dad, inquietarán á mi poderdante ni á los suyos en el uso 
de dicha servidumbre, bajo la multa que fuese del agrado 
de V. imponerles para su cumplimiento. Pido justicia y 

costas. | 7 

Auto.—T raslado. 

28 
+ Demanda de libertad de servidumbre. 


F., en nombre de N., vecino de esta villa, de quien pre- 
sento poder, ante V., como mas haya lugar en derecho, 


— 
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pongo demanda 4 T., de esta misma vecindad, y digo: 
que hallándose mi poderdante en la quieta y pacífica po- 
sesion de una casa, sita en tal calle, que linda &c., y está 
libre de toda servidumbre, T. hizo atravesar una viga en 
tal pared, para asegurar su casa, ocasionando con este he- 
cho mucho perjuicio á mi poderdante. Por tanto, para su 
remedio— 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, se 
sirva declarar que dicha casa no debe ninguna servidum- 
bre, mandando en su consecuencia, que se quite de la pa- 
red la viga introducida á costa de T., dando éste caucion 
por sí y sus sucesores, de que ni ahora ni en ningun tiem- 
po harán igual novedad contra mi poderdante y los suyos, 
y de que contraviniendo, les satistarán los perjuicios 0:a- 
sionados. Pido justicia y costas. 

Auto.— Traslado. 


CAPITULO XXII. 


DE LOS AGRIMENSORES, SUS DEBERES Y ARANCEL QUE 
ARREGLA SUS DERECHOS. 


Llámase agrimensor, el profesor ó inteligente aprobada 
en debida forma para medir tierras (1). Por lo mismo que 
se le supone instruido en las obligaciones de su oficio, fal 
tando á ellas debe ser condenado á pagar los perjuicios 

ue con dicha falta ocasionare á las partes, y á sutrir las 
demas penas á que segun las circunstancias hubiere lugar, 
La ley 8, título 6, partida 7?, dice espresamente: „El me- 
»didor de tierras comete falsedad si no mide lealmente, 
»y con advertencia dá á uncs mas y á otros ménos. Este 
„ha de ser castigado al arbitrio del juez, y el damnificada 
„recuperará su daño del que lucró por llevar mas de la 
„que correspondia á su medida; y si este no puede pagar, 
„procederá contra el medidor, que en tal caso está obliga- 
»do á satisfacer el daño que hizo.” Concuerdan con esta ley 


(1) Los requisitos necesarios para el exámen y aprobacion de los egri= 
mensores, los determina espresamente el decre:o de 5 de Octubre de 1843" 
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la 6 Ht. 19, lib. 5 de la Rec. de Cast., el auto 2 acordado, 
tit. 20, lib. 8 del citado código, y la ley 12, tit. 31, lib. 11, . 
de la Nov. | 

Pero como la justicia y aun la equidad natural prescri- 
ben tambien la retribucion de un trabajo, que sobre penoso 
para quien lo impende, cede en bien y provecho de los 
que le ocupan, queda señalada la que á dichos profesores 
corresponde en el arancel que formó y circuló la suprema 
corte de justicia en 12 de Febrero de 1840, en cumplimien- 
to de lo dispuesto sobre la materia por la ley de 23 de 
Mayo de 1837. , 

El artículo 23 del cap.. IX, que trata de los peritos agri- 
mensores y peritos avaluadores de fincas, dice: ,,Los peritos 
»agrimensores por medidas, reconocimientos y vistas de 
3,0jJos de tierras y aguas, cobrarán por razon de sus dere- 
„chos, diez pesos diarios; y si tuvieren que salir del lugar 
s,de su residencia, llevarán ademas un peso por legua de 
ida y otro de vuelta.” 

Y como en ciertos casos, puede el agrimensor interve- 
nir por su oficio, como las demas personas accesorias en 
ellos, y ser considerados como los demas curiales, cree- 
mos que tambien le corresponden los deberes y derechos 
que espresa dicho arancel en el capítulo X, bajo las pre- 
venciones generales con que concluye, y son, á saber: 

Art. 1° ,,Los derechos señalados en este arancel 4 los 
secretarios de los tribunales, jueces, abogados y demas cu- 
riales, solamente podrán cobrarse duplicados en los nego- 
cios de dos 6 mas personas que tengan acciones diversas; 
en los de compañias de comercio ú otras negociaciones; 
en las de comunidades eclesiásticas Ó seculares que ten- 
gan bienes propios, y en los de concursos de acreedores; 
pero no se cobrarán duplicadas las diligencias de citacio- 
nes, buscás de autos 6 de personas, y conocimientos de los. 
propios autos; y jamas se triplicarán, ni aumentarán de 
otro modo, con pretesto alguno los espresados derechos. 

Art. 22 ,,A los que acreditaren pobreza, no se cobrarán 
derechos ni aun de la informacion que produjeren para jus- 
tificar su insolvencia. 

Art. 32 „Todos los que hubieren intervenido en el jui- 
cio, deberán anotar en los autos, los derechos que hayan 
percibido 6 se les debieren. 

Artículo último. „En todos los tribunales, juzgados y 
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oficios civiles y crim'nales, habrá una copia auténtica del 
arancel respectivo, para la inteligencia del público.” " 

La existencia, pues, de estas leyes y de las demas que 
arreglan la naturaleza y forma de los juicios, así como tie- 
nen por objeto la seguridad de todos los derechos del hom- 
bre en la sociedad, nos muestran, por otra parte, que sien- 
do inevitables las querellas y contiendas, siempre será un 
beneficio que se sigan y decidan con acierto y brevedad, 
y que se procure que sean las ménos posibles. En esta 
virtud decimos, que si la humilde tarea que acabamos de 
rendir concurriere de algun modo, al uno 6 al otro objeto | 
que se acaban de espresar, y que nos hemos propuesto des- 
de que la comenzamos, nuestra fatiga y desvelos quedarán 
recompensados, y logradas desde luego todas las aspira- 
ciones de nuestra noble ambicion. | 


APÉNDICE I. 
— > PRO LAA 


BENEFICIOS Y PRIVILEGIOS CONCEDIDOS POR LAS LEYES 
A LOS AGRICULTORES Y GANADEROS. 


Destinada esta obra principalmente para los propieta- 
rios, se ha creido que seria muy útil y conducente estrac- 
tar en ella los beneficios y privilegios que las leyes han 
concedido á los que forman la utilisima clase agrícola de 
la nacion, y que se encuentran consignados principalmente 
en las leyes 25, 28 y 29 del tit. 21, lib. 42 de la Recop., 
asi como en la ley dada por las córtes españolas en 8 de 
Junio de 1813. Copiarémos ésta integra por su grande in- 
teres, y haremos un estractn de las otras. 

La ley 25 determina que los labradores no puedan ser 
ejecutados en sus bueyes, mulas ni otras bestias de arar, ni en 
los aperos nt aparejos que tuvieren para labrar, ni en sus sem- 
brados nt barbechos, aunque no tengan otros bienes, & no ser 
para pagar: primero, las contribuciones; segundo, los ar- 
rendamientos que se deban al dueño de la finca; y tercero, 
lo que el mismo hubiere prestado para las labores, debién- 
doseles dejar siempre, y aun en estos casos, un par de bueyes, 
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mulas ú otras bestias de arar. En cuanto á los frutos ya 
cosechados, se debe estar á lo dispuesto en el art. 10 de la 
mencionada ley, que luego copiarémos; siendo de advertir 
que la 28 ya citada, concede tambien á los labradores el 
privilegio de que cuando por sus deudas se les embargare 
alguna parte del pan que ubiera hecho con sus cosechas, 
no se les pueda tomur ni vender á ménos precio de la taza; y 
no habiendo comprador, se haga con él pago de la deuda al 
acreedor, en la inteligencia de que algunos autores sostienen 
que por la palabra pan deben entenderse cualesquiera cla- 
se de frutos de sus cosechas. La ley 29 determina para fo- 
mentar la crianza del ganado lanar, que siempre se reser- 
ven á los labradores cien cabezas, en las que no pueden 
ser ejecutados por deuda alguna, á no ser la que dimane | 
del sustento del mismo ganado. | 

Igualmente disponen las mencionadas leyes 25 y 28, que 
los labradures no puedan responder como fiadores por otros 
que no sean tambien labradores, pena de nulidad de dicha 
fianza, y que en ningun caso puedan ser reconvenidos ni 
demandados por clase alguna de deuda mas que ante el 
juez de su domicilio, siendo nula la renuncia que hicieren 
de dicho fuero, con objeto de someterse á cualesquiera otro; 
así como son igualmente nulas las renuncias que los labra- 
dores hagan de los anteriores privilegios sobre fianzas y 
bienes en que puede trabarse ejecucion. 

Ademas vemos en la mencionada ley 25 muy espresa- 
mente prevenido, que en ningun caso se compelan 4 los 
labradores á ministrar semillas ni mantenimiento alguno 
para el ejército y marina, sz no es en el caso de grande necest- 
dad, y «pagándoselo al contado y como valicre, y dejándoles 
siempre lo necesario para pugar diezmos á la Iglesia, rentas 
al señor de las tierras y para sus cementeras, y alimentar sus 
casas hasta las cosechas siguientes y algo mas: de la misma 
manera se dispone que no se les puedan tomar sus carros 
ee sino en caso de necesidad pública, y pagándose- 
os al contado, cuyas disposiciones confirmadas ahora por 
las garantías constitucionales, merecen ser respetadas y 
acatadas, como lo son, las leyes fundamentales de la na- 
cion y el derecho de propiedad, en todas las naciones jus- 
tas y civilizadas. an 

En las mismas leyes existen por fin otros privilegios, 
como el de que los labradores rio pudieran ser presos por 
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deudas, y que tuvieran derecho de panadear su trigo; dis- 
posiciones que en la época en que se les concedieron eran 
en efecto privilegios, miéntras que hoy son yá derechos co- 
munes á todos ea ciudadanos, de que no debe hacerse 
mencion especial; por lo que, y para concluir está mate- 
ria, copiarémos la citada ley de 8 de Junio de 1813, que 
dice así: | 

„Queriendo las córtes generales y estraordinarias pro- 
tejer el derecho de propiedad, y que con la reparacion de 
los agravios que ba sufrido, logren al mismo tiempo mayor 
fomento la agricultura y sanadera por medio de una justa 
libertad en sus especulaciones, y por la derogacion de al- 
gunas prácticas introducidas en perjuicio suyo, decretan: 

12 ,,Todas las dehesas, heredades y demas tiérras de 
cualquiera clase, pertenecientes á dominio particular, ya 
sean libres 6 vinculadas, se declaran desde ahora cerradas 
y acotadas pean y sus dueños 6 poseedores po- 
drán cercarlas sin perjuicio de las cañadas, abrevaderos; 
caminos, travesías y servidumbres, disfrutarlas libre y és- 
clusivamente, 6 arrendarlas como mejor les parezca, y 
destinarlas 4 la labor 6 4 pasto, 6 4 plantio 6 al uso que 
mas Jes acomode; derogándose por consiguiente cuales- 

uiéra leyes que-prefijen la clase de disfrute á que deban 
éstinarse estas fincas, pues se ha de dejar enteramente al. 
arbitrio de sus dueños. - 

22 „Los arrendamientos de cualesquiera fincas serán 
tambien libres al gusto de los contratantes, y por el precio 
6 cuota en que se convengan. Ni el dueño ni el arrenda- 
tario de cualesquiera clase podrán pretender qus el precip 
estipulado se reduzca 4 tasación, aunque podrán usar en 
su caso del remedio de la lesion y engaño con arreglo å 
las leyes. | | 

32 ,,Los arrendamientos obligarán del mismo modo á 
los herederos de ámbas partes. 

40 ,,En los nuevos arrendamientos de cualesquiera fin: 
cas, ninguna persona ni corporacion podrá, bajo pretesto 
alguno, alegar preferencia con. respecto á otra que se haya 
conyenido con el dueño. | 

5° „Los arrendamientos de tierras 6 dehesas, 6 cuales- 
quiera otros predios rústicos por tiempo determinado, fee ' 
necerán con éste sin necesidad de mutuo desahucio, y sin 
que el arrendatario de cualquiera clase pueda alegar po» 
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sesion para continuar contra la voluntad del dueño, cual- 

uiera que haya sido la duracion del contrato; pero si tres 
dla ó mas, despues de concluido el término, permanecie- 
se el arrendatario en la finca con aquiescencia del dueño, 
se entenderá arrendada por otro año con las mismas con- 
diciones. Durante el tiempo estipulado se observarán re- 
ligiosamente los arrendamientos; y el dueño, aun con el 
pretesto de necesitar la finca para sí mismo, no podrá des- 
pedir al arrendatario, sino en los casos de no pagar la ren- 
ta, tratar mal la finca, ó faltar á las condiciones estipuladas, 

62 ,,Los arrendamientos sin tiempo determinado dura- 
rán á voluntad de las partes; pero cualquiera de ellas que 
quiera disolverlos, podrá hacerlo así, avisando 41a otra un 
áño antes; y tampoco tendrá el arrendatario, aunque lo ha- 
ya sido muchos años, derecho alguno de posesion, una vea 
desahuciado por el dueño. No se entienda sin embargo 

ue este artículo hace novedad alguna en la actual cons- 
titucion de.los toros de Asturias y Galicia, y demas pro- 
vincias que estén en igual caso. 

72 ,,El arrendatario na podrá subarrendar ni traspasar 
el todo ni parte de la finca sity aprobacion del dueño; pe- 
yo podrá sin ella vender 6 ceder, al precio que le parezca, 
alguna parte de los pastos á frutos, á no ser que en el con- 
trato se estipule etra cosa, po | 

S° „Así en las primeras ventas como en las ulteriores, 
ningun fruto ni produccion de la tierra ni los ganados y 
sus esquilmos, ni Jos productos de la caza y pesca, ni las 
obras del trabaja y de la industria, estarán sujetas á tasas 
ni posturas, sin embargo de cualesquiera leyes generales 
6 municipales. ‘Todo se podrá vender y revender al pre» 
cio y en la manera que mas acomode 4 sus dueños, con 
tal que,no perjudiquen á la salud pública; y ninguna per- 
sona, corporacion ni establecimiento tendrá privilegio de 
preferencia en las compras; pero se continuará observan- 
do la prohibicion de estraer á paises estrangeros aquellas 
cosas que actualmente no se pueden esportar, y las reglas 
establecidas en cuánto al modo de esportarse los frutos que 
pueden serlo. | | 

9° „Quedará enteramente libre y espedito el tráfico y- 
- comercia interior ‘de granos y demas producciones de unas 
á otras provincias de la monarquía, y podrán dedicarse á 
él los ciudadanos de todas clases, almacenar sus acopiog 
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donde y como mejor les parezca, y venderlos al precio que 
les acomode, sin necesidad de matricularse ni de llevar li- 
bros, ni de recoger testimonio? de las compras. 

10 ,,En ninguno caso ni por ningun titulo se podra ha- 
cer ejecucion ni embargo en las mieses que despues de 
segadas existan en rastrojos ó en las eras, hasta que estén 
limpios y entrojados los granos; pero se podrá poner inter- 
ventor cuando el deudor no tenga arraigo, y no dé fianza 
suficiente. Hasta la misma época, y miéntras los granos 
existan en las eras, no permitirán los alcaldes y ayunta- 
mientos de los pueblos que se hagan en ellas cuestaciones 
ni demandas algunas de granos por ninguna clase de per- 
sonas, ni aun por los religiosos de las órdenes mendicantes. 

11. „Se observará puntualmente todo lo demas que se 
halla prevenido por las leyes en favor de los labradores y 
ganaderos, en cuanto no sea contrario á lo que se manda 
en este decreto.” 


OPS OC a 


APÉNDICE Il- 


DENUNCIA Y ADQUISICION DE LOS TERRENOS VALDIOS 
DE LA CIUDAD DE MEXICO. l 


Hemos creido conveniente presentar en esta obrita la 
disposicion á que hoy se arregla en la capital de la repú- 
blica el denuncio, medida y adquisicion de los terrenos 
baldíos, pues es materia de grande interes, y se ofrece dia- 
riamente. Dicha disposicion está contenida en el bando 
siguiente. 


BANDO 
ACERCA DE EDIFICIOS RUINOSOS. 


El ciudadano Francisco Fagoaga, alcalde constitucional de 
primera nominacion del ayuntamiento de esta capital. 


„Con el objeto de mantener la hermosura y ornato de 
lòs edificios y precaver los daños que suelen ocasionar sus 
ruinas, está mandado en la ley 10, tit. 32, Part. 32, lo si- 
guiente; - ; i 
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s,Abrense á las veces las lauores nueuas, porque se fien« 
den de los cimientos, 6 porque fueron fechas falsamente, 6 
por flaqueza de la lauor. E otrosi los ediftcios antiguos fa- 
llecen 6 quiérense derribar por vejez, é los vecinos que es- 
tán cerca de ellos temen se de recibir ende daño. Sobre 
tal razon como ésta decimos que el judgador del logar, 
puede é deue mandar á los:señores de aquellos edificios, 
que los enderecen 6 que los derriben. E por que mejor se 
pueda esto facer, deue el mismo tomar buenos maestros, é 
sabidores deste menester, é -yr al logar dó están aquellos 
edificios de que se temen los vecinos; é si él viere é enten- 
diere por aquello que le dijeren los maestros que están á 
tan mal parados que no se pueden adobar, 6 non lo quieren 
facer aquellos cuyo son, é que ligeramente pueden caer é 
facer daño. Entonce deue mandar los derribar. E si por 
auentura non estouiessen tan mal parados, deuenlos apri- 
miar que los enderecen, é que den buenos fiadores á los 
vecinos, que non les venga ende daño. E st tal fiadura co- 
mo esta non quisiese facer, ó si fuese rebelde non los que- 
riendo reparar; deuen los vecinos que se querellauan, ser 
metidos en tenencia de aquellos edificios que se quieren - 
caer, é dárgelos por suyos, si el dueño del edificio durare 
en su rebeldía fasta aquel tiempo, en que ellos lo ayan á 
adobar, 6 á derribar por mandado del judgador. Otrosi 
decimos, que si el dueño del edificio diese recabdo 4 los 
vecinos que se temen del, de les pechar el daño que ende 
recibiessen, si el edificio se cayesse por flaqueza de si mis- 
mo é non por ocasion, entonce seria tenudo de pechar el 
daño á que se obligara. Mas si el edificio se derribase por 
terremoto, 6 por rayo 6 por gran viento, 6 por aguaducho, 
6 por alguna otra ocasion semejante, entonce non. seria te- 
nudo de pechar el daño qne por el edificio viniesse.” 


De la misma manera se halla prevenido en el artículo 
68 de la ordenanza de intendentes, lo que sigue: 


„Deben dichos magistrados prevenir con igual cuidado 
á las justicias, que se esmeren en la limpieza de los pueblos 
de sus provincias, ornato, igwaldad y empedrados de las calles; 
que no permitan desproporcion en las fábricas que se hicieren de 
nuevo para que no desfiguren el aspecto público, especialmente 


m ciudades y villus populosas de españoles; y que.si algun .. 
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edificio 6 casas parliculares amenazáren ruina, obligtien á 
sus dueños á repararlas en el término correspondiente que les 
señaláren; y de no hacerlo lo mandarán ejecutar á costa de 
los mismos dueños; procurando tambien que cuando se ha- 
wan obras y casas nuevas, ó se derriben las antiguas, que- 
den las calles anchas y derechas y las plaguelas con lá po- 
Bible capacidad; y disponiendo asimismo que si los pros 
pietarios de las arruinadas no las reedificaren, se les obli 
gue á vender sus solares á justa tasacion, para que los com- 
pradores lo ejecuten; y que en las pertenecientes 4 mayo- 
razgos, capellanias ú otras fundaciones perpetuas, se de: 
posite judicialmente su precio hasta nueva imposicion.” _ 

Que por el art. 25 del cap. 19 de la instruccion de 23 
de Junio de 1813, está declarado, que pertenece al ayun- 
tamiento cuidar de todos los objetos que le están éticomen- 
dados por leyes, reglamentos ú ordenanzas municipales; 
tomo es todo lo congerniente al ornato; detoro y hermosu- 
ra de esta ciudad; ba teriido á bien ácordar: que para que 
las leyes preinsertas, que tratan de la materia, tengan: to- 
do su cumplimiento y no se pueda alegar ignorancia, se put 
bliquen por bando en esta capital, como sé ha hecho otras 
veces, encargando muy particularmente 4 los alcaldes y 
teégidores dediquen sus desvelos y conatos á hacer efecti+ 
vd cuanto en ellas se previene, por ser ya muchos los edis 
ficios que se hallan arruinados 6 amenazan ruina, proce- 
diendo económica y gubernativamente en todos los cusos que 
por su naturaleza no fueren contenciosos (1) y reservando los 
que lo sean á la potestad judicial, para que administre justi 
cta conforme å las leyes. | | 

Por tanto, mando se publique por bando ën esta capitals 
como está acordado; comunicándose los ejemplares á quie* 
nes corresponda, y fijándose en los parajes acostumbrados- 
México, 5 de Junio de 1824.— Francisco Fagoaga.—José 
María Guridi y Alcocer, secretarios | 


(1) Sobre el sentido de las palabras, contencioso, gubernativo y esonómi- 
ed, vónso.en el Dicciapario de Legislacion la nota 2, pág.153. . ¡E 
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CAPITULO XXUÍ. 


-pa =» - OS Ret | 


DE LAS MEDIDAS Y DISTRIBUCION LEGAL DE LAS AGUAS: 


Habiendo tratado ya lo relativo 4 las medidas de tierras; 
hos falta dar la parte correspondiente 4 las de aguas, á 
cuyo fin comenzarémos dando á conocer primero los nom- 
bres, figuras ¥ dimensiones de las uberturas, datas 6 tomas, 
que la ley y la práctica constante han establecido para 
dar salida 4 las aguas que se han de distribuir con equi- 
dad y justicia, ya para la irrigacion de los campos, ya pa- 
ra destinarlas al movimiento de los trapiches, molinos ú 
otras máquinas que establece la industria de los hombres. 
Recordamos, pues, á nuestros lectores que en el capítulo X 
‘de esta obra, consta la division legal de nuestra’vara, de 
cuya medida tenemos que hacer uso. 


DE LAS MEDIDAS DE LAS AGUAS. 


Un buey de agua es una abertura ó data de figura cya- 
drada en que cada lado tiene una vara, y por lo mismo su 
area 6 superficie es de una vara cuadrada, que se saca mul- 
tiplicando 1 vara por 1 vara; mas como tna vara cons- 
ta de 48 dedos 6 de 36 pulgadas, tambien sera dicha su- 
perficie de 2304 dedos cuadrados 6 1296 pulgadas cuas 
dradas: los dedos cuadrados resultan de multiplicar 48 de- 
dos que tiene el largo ó base de dicha medida por 48 dedos 
que tiene de ancho ó altura; y las pulgadas cuadradas re- 
sultan de multiplicar las 36 que tiene de largo 6 base la mis# 
ma medida por las mismas 36 que tiene de ancho ó altura. 

El surco es una data de la figura de un rectángulo 6 fi- 
pura de cuatro lados y de ángulos rectos, que tiene de lar- 
go 6 de base ocho dedos 6 seis pulgadas, y de ancho: 6 altura 
ses dedos 6 cuatro y media pulgadas. La superficie de un 
surco 6 su área es de 48 dedos cuadrados, que resultan 
de multiplicar los 8 dedos que tiene su base por los 6 de- 
dos que tiene su altura; y tambien dicha superficie vale 2 
pulgadas cuadradas que resultan de multiplicar las 6 pul- 
gadas que corresponden al largo de la figura por las 4} que 
tiene de ancho. Cuarenta y ocho surcos componen un 
buey, porque 48 veces 48 dedos cuadrados componen los 
2034 dedos cuadrados que hemos dicho tiene la área de 
un buey. | 
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La naranja es una medida 6 data de figura rectangular, 
de ocho dedos de largo, y des de ancha, cuya superficie es 
de 16 dedos cuadrados, que resultan de multiplicar 8 de- . 
dos por 2 dedos; esto es, el largo por el ancho de la figu- 
ra. Tambien tiene una naranja 9 pulgadas cuadradas, que 
se sacan multiplicando 6 pulgadas que tiene de largo di- 
cha medida por 14 de ancho. Tres naranjas componen un 
surco, porque multiplicando por 3 los 16 dedos cuadrados 
que componen la área de una naranja, resultan 48 dedos 
cuadrados que tiene la área de un surco. 

El real de agua es una dat: de figura rectangular de dos 
dedos de largo y uno de ancho, cuya superficie es de 2 de- 
dos cuadrados, que resultan de multiplicar 2 dedos por 1 
dedo. Dicha superficie consta tambien de 1} pulgadas 
cuadradas, la cual se halla multiplicando 14 pulgadas que 
tiene de largo un real de agua por } de pulgada de que 
consta- el ancho de esta medida. Ocho reales de agua 
componen una naranja, porque la área de un real es de 2 
dedos cuadrados, que multiplicades por 8, resultan 16 de- 
dos cuadrados que tiene de área una naranja. 

La paja de agua e3 una medida de la figura de un cua- 
drado, en que cado lado tiene una tercera parte de un de- 
do, y su área es de $ de un dedo cuadrado, como se saca 
multiplicando 4 de un dedo por } de un dedo; esto es, el 
largo por el ancho de la figura de la data. Dicha área es 
tambieu de ys de pulgada cuadrada, que se saca multipli- 
cando por sí mismo } de pulgada que tiene tambien tanto 
el largo 6 base, como el ancho 6 altura de la espresada - 
medida. Una paja de agua es tambien una paja cuadrada, 
y equivale é un grano cuadrado y $ de grano cuadrado. 

Por las divistones y subdivisiones del buey de agua, 
que acabamos de esponer, resulta que uh buey se copo- 
ne de 48 surcos 6 144 naranjas, 6 bien de 1152 reales 6 de 
20736 pajas. La tabla -primera que ponemos á continua- 
cion, es un resúmen de estas medidas, que para la distri- 
bucion de las aguas, son de forma rectilinea; y en la tabla 
segunda van puestas las medidas 6 tomas que comunmen- 
te tiene la forma circular, con espresion de los diámetros 
de estas datas 6 lados de los cuadrados circunscritos & 
ellas, y pueden servir para el abastecimiento de las fuen- 
tes públicas y privadas de las poblaciones. Pata las de 
esta ciudad, la medida ó toma municipal es de cinco pajas. 
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TABLA IX. 


MEDIDAS 6 TOMAS DE AGUA, CON ESPRESION DE SUS DIAMETROS Ó 


LADOS DE LOS CUADRADOS CIRCUNSCRITOS A ELLAS, Y DE SUS 
AREAS Ò SUPERFICIES. 


dos de los 


Diámetros 6 la 


ametros de las datas ctr- 


E TOMAS CIRCULARES. 


| Di 


As 
| culares ó lados de los cua- 
o” e pa ca t drados circunseritosd ellas. 
| espresados en pulgadas. 
| Areas de las datas, espresa- 
~ł de) 
' 
cuadrados circunscritos a 
las datas, espresados en 
pulgadas. 
Areas de las datas, espresa- 
dasen pulgadas cuadradas. 


| das en pulgadas cuadradas. 
| DATAS CIRCULARES 


A o ee 


buey ó 48 surcos. 
surcoó 3 naranjas. 
naranja ú 8 reales. 
reales. .... 


reales. .... 
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reales. .... 
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reales: .... 
reales. ..,, 
A EPEE LET 
real ó 18 pajas... 
17 pajas 
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Para dar una idea de las datas circulÁres, ponemos en 
la lámina 13 la de una paja, de 5 pajas, de un real 6 18 
pajas, y de una naranja ú ocho reales, cuyos diámetros es- 
tán tomados en la escala natural que las acompaña; y de- 
cimos escala natural, porque cada una de sus grandes di- 
visiones es'del tamaño preciso de una pulgada de nuestra 
vara. La misma escala podrá servir para determinar la 
área 6 superficie de alguna otra data rectilinea de las que 
no Constan en la tabla 12, porque cualquiera data de esta 
especie no puede tener mas que cuatro lados y sus ángu- 
los rectos para que sea legal, como se verá en el capítulo 
que sigue; de consiguiente, si dicha data tuviere tanto de 
largo como de ancho; esto es, si fuere un cuadrado, se ve- 
rá por la escala cuantas pulgadas tiene cualquiera de sus 
lados; el número de pulgadas que se hallare, se multipli- 
cará por sí mismo, y el producto dará las pulgadas cua- 
dradas ó la área de la data espresada; pero si la repetida 
data fuere un rectángulo en que uno de sus dos lados mas 
largos, medido en la escala, tuviese 4 pulgadas, y uno de 
los otros dos ménos largos fuese de 3 pulgadas, como se 
representa en la figura que sigue, se multiplicarán 4 pul- 
gadas por 3 pulgadas; esto es, el largo por el ancho, y el 
producto dará 12 pulgadas cuadradas, que espresarán la 
área de lo misma data; y dividiendo este número por 27, 
que son las pulgadas cuadradas que tiene un surco, se ha- 
llará el quebrado $4 de esta medida, que viene 4 ser igual 
á los $ de diche surco; y del mismo modo se medirá otra 
data cualquiera, y se valuará en surcos 6 en partes de él, 
6 de otra medida conocida. 

Si á la misma figura, y tambien á otra cualquiera, se le 
quiere dar la forma cuadrada, esto es, que tenga tanto de 
largo 6 de base como ancho 6 altura, se estraerá 6 sacará 
la raiz cuadrada de su área, y dicha raiz’ será el lado del 
cuadrado, que tendrá una área ó superficie igual á la de 
la figura propuesta. Así, pues, teniendo la data de que tra- 
tamos 12 pulgadas cuadradas, como la raiz cuadrada de 
12 es 323, con corta diferencia, el lado de dicho cuadrado 
será de 323 pulgadas, y este cuadrado tendrá tambien 12 
pulgadas cuadradas de área ó superficie, que es igual á la 
área de la data referida. 

Por último, si 4 la misma data rectilinea supuesta de 
12 pulgadas cuadradas, 6 á otra cualquiera, se le quiere 
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dar la forma circular, se multiplicazá por 7 la área de di- 
cha data, que en este caso es de 12 pulgadas cuadradas; 
esto es, se multiplicará 12 por 7, y el producto será 84; se 
partirá este producto por 22, y resultará el cociente 3fr; 
se estraerá la raiz cuadrada de este cociente, y será 14%, 
que espresa en pulgadas el radio de la data circular, y su 
duplo 3; es el diámetro de la misma data. Por esta re- 
gla están calculados lus diámetros de las datas circulares 
que constan en la tabla segunda. 

Dos 6 mas datas, ya sean rectilineas, ya circulares, 6 
bien uno y otro, se pueden reducir á una sola de la forma 
cuadrada 6 de la circular, aplicando las reglas que acaba- 
mos de dar. | 


DATA RECTANGULAR, que tiene de área 12 pulgadas cua- 
dradas 6 los 4 de un surco. 


Largo 0 base de este rectángulo, 4 pulgadas. 


Ancho ó altura, 3 pulgadas. 


| 
| 
t 
| 
| 


2 


Ponemos á continuacion, copiado al pié de la letra, el 
Reglamento general de las medidas de las aguas que pu- 
blicó el Presb. D. Domingo Lasso de la Vega, en el año 
de 1761, y dedicó á la real Audiencia de México, para e] 
uso de corregidores, alcaldes mayores, jueces, receptores 
y demas justicias reales, como tambien para los agrimen- 


> 


157 


sores; cuyo reglamento ha servido de guia en asuntos de 
aguas, como que es lo único que se tiene impreso en este 
órden, considerándolo como aprobado por la autoridad 
competente, pues á tanto equivale el permiso que, para su 
circulacion, concedió el Exmo. Sr. marqués de Cruillas, 
entónces virey de México, el cual consta por decreto de 
esta autoridad, espedido en 16 de Abril de 1761, y pone- 
mos como nota (*); lo que parece probar que si dicho Regla- 
mento contuviera principios contrarios al derecho y á las 
ordenanzas del ramo de aguas, no se hubiera permitido su 
circulacion, mayormente tratándose de puntos tan delica- 
dos y de tanta trascendencia como son los que toca el 
reglamento referido; y tanto por esto, cuanto por el uso que 
de él se ha hecho en el largo periodo de 88 años; y lo que 
es mas, por no haber innovacion legal en su parte jurídi- 
ca, lo creemos digno de ser He en esta coleccion de 
leyes y decretos, relativas 4 las medidas de tierras y aguas. 
Mas como en el periodo de 88 años haya adelantado mu- 
cho la hidráulica, diremos despues cómo se pueden ejecu- 
tar algunas operaciones prácticas de la hidromensura, que 
dan resultados mas cercanos 4 la verdad, que por los mé- 
todos propuestos en el Reglamento de que tratamos, si- 
guiendo siempre el espíritu de la ley, y al mismo tiempo 
la práctica y opinion de los facultativos mas instruidos en 
el ramo de aguas. 


REGLAMENTO GENERAL 


DE LAS MEDIDAS DE LAS AGUAS, PUBLICADO EN EL AÑO 
f DE 1761. 


Esplicase el derecho municipal con lo concerniente å las medi- 
| . das de las aguas. 


x 


- La regalia, segun su comun y rigorosa acepcion, es cier- 
to derecho de imperio, como se nota en el libro de los feu- 


(*) El Exmo. Sr. D. Joaquin de Monserrat Ciurana Cruíllas Crespi de 
Valdaura Zans de la Llosa Alfonso y Calatayud, marques de Cruillas, caba- 
llero gran cruz, clavero comendador de Burriana y Baylio de Sueca en la Or- 
den de Montesa, teniente general de los reales ejércitos, teniente corunel del 
regimiento de Reales Guardias españolas de infantería, virey, gobernador y 
capitan general de esta Nueva-España, y presidente de esta real audiencia 
&c.: Concedió su licencia para la impresion de este Reglamento, visto el pa- 
recer de D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros &c., como consta por su decreto de 
16 de Abril de 1761.—( Rubricado de S. E.) 


y 
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dos y canónico derecho (1); en cuya apelacion le convie- 
nen y pertenecen á nuestro rey y cathólico monarcha: los 
bienes mostrencos, de naufragio, vacantes ab intestato, 
aguas, tierras y minas, con las demas que se podrán ver 
en los autores, que pro dignitate han tratado la materia, y 
ciñéndome precissamente á las de las aguas, para norte y 
fundamento de todo este reglamento, hallo, que de la mis- 
ma suerte son del regio patrimonio, que los demas bienes, 
que como tales están anexos é incorporados en su real co- 
rona, teniendo dequí la denominacion de realengas, en 
tanto grado que, para haver de noseerlas, es menester, que 
los particulares poseedores, aleguen y prueben, les han si- 
do concedidas por especial merced de los mismos reyes 
y cathólicos señores ó en su nombre: porque, como dice la 
ley (2): Que solo á el príncipe, y no á otro alguno, le com- 
pete el derecho de repartir las aguas; se deben dar por nu- 
las y de ningun valor, las quasi—posessiones, en las quales 
se descubriere la regalia, bien, que sea por via de medi- 
da, 6 por otro camino, si en ellas no ha entrado la distri- 
bucion de la real mano: para todo lo qual, 4 mas de los tí- 
tulos del volúmen (3) tenemos espressas y terminantes le- 
yes en nuestro real derecho de Partidas y Recopilaciones 
(4), cuyas eficacissimas decissiones, en la materia que ver- 
samos, enseñan plenissimamente todo el poder, mano y ju- 
risdiccion con que S. M. obra en la servidumbre de la 
agua, no solo en los casos de posession, sino en los de pros - 
piedad. Y estrechando este mismo dominio, á lo particu- 
lar de nuestras Indias, concluyo con la misma doctrina y 
exposicion del Señor D. Juan de Solórzano sobre las le- 


(1) Liber Feudorum, cap. Quae sint Regaliae, cap. General. De Electio» 

ne in 6 Barbos. de Appel. v. Appel Dominus Solorz. tom. 2 de Jur. ind. lib. 
ó, cap. 1 per totum. 

(2) Leg. 1, $ 42 D. de ag. cotid & aestiv. Ibi: Idque á Principe concedi- 
tur alij mulli competit jus aquae dandae. 

(3) Cod. De omni agro decerto lib. 11. 

(4) Leg. 1, tit, 11. p. 2, Leg.7, tit. 20, p. 3. Ubi Glossa verb. Yermo. Leg. 
121, tit. 3 & Leg. 3, tit. 6. Recop. cum multis citatis 4 Dom. Solorzano loco 
cit. & in Politica. lib. 6 cap. 11. Haec sunt verba Doctoris cap. 1 cit. n. 80 de 
Jure Ind. Tienen tambien los príncipes otra regalia muy digna de conside- 
racion, que consiste en el general dominio reservado d ellos en todos sus rei- 
nos, por razon de la suprema potestad sobre los campos, los pastos, los montes 
y los rios públicos, de tal manera que estas cosas por esta causa sin duda se 

. dicen y se juzgan de realengo, y en ellas tanto en los juicios posesorios, co- 
mo en los petilorios, parezca que tienen fundada su intencion contra cuales- 
quiera otros poseedores que no manifestaren los títulos legítimos de ellas. 


N 
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yes citadas (1), tener en ellas la propia regalia nuestros 
-gloriosos y cathólicos reyes, de donde se infiere: haver de 
quedar en el despótico y absoluto dominio del soberano, 
todo lo que por su regia emparticion no fuere concedido; 
solo es menester advertir, para la recta inteligencia de es- 
te punto, que siendo como son de hecho, todas las aguas 
de los públicos rios, del público y comun uso (2): que no. 
se presuma haver de ser públicas y comunes en quanto 4 
su conduccion; pero si en cuanto 4 su uso personal y domés- 
tico: con lo que se indemniza aquella general libertad, pa- 
ra que qualquiera pueda sacar la que quisiere, para el so- 
corro de sus domésticas necessidades, como asienta el pa- 
dre Avendaño en la exposicion á el texto de la instituta 
(3). Pero insistiendo en el assumpto principal, es lexíti- 
ma consequencia, que se infiere de todo lo expressado; que 
qualquiera, sin el permiso del príncipe, no pueda condu- 
cir las aguas públicas á sus fundos, para su irrigación, ma- 
yormente en lo peculiar de esta Nueva España, donde se 
hace constar el que S. M. ha concedido amplissima facul- 
tad á los clarissimos y excelentissimos señores virreyes y 
presidentes de la audiencia real de esta Nueva España, 
para que en toda conformidad de lo expressado, puedan . 
hacer las mercedes de tierras y aguas, como bienes per- 
tenecientes á su real corona, y de que oy ay particular pri- 
vativo juzgado. Esto lo evidencia la novissima cédula, 
que su real dignacion quiso espedir en San Lorenzo el | 
Real á quince dias del mes de Octubre del año de mil se- 

tecientos cincuenta y quatro, por la qual difusamente cons- 
ta, atentas sus serias instrucciones, todo lo que en órden á 
el ramo de tierras y aguas ha sido conveniente á su real 
servicio; por lo que remitiéndome 4 el mismo, para todo 
quanto le toque: cesso en difundirme en tan vasta materia, 
pues mi ánimo no ha sido otro, sina mauifestar el estado 
que tiene este derecho, por lo que conduce al intento, con 


(1) El cual derecho se observa igualmente en nuestras Indias, y escep- 
tuando las tierras, los campos, los pastos, los montes y las aguas que el rey in- 
dultá en las ciudades, pueblos y particulares de las Indias, todas las demas 
cosas de este género, y con especialidad las tierras incultas, los desiertos y laa 
selvas, permanecieron en el mismo estado que tenian. 

(2) Instit. De rerum divit. § 2, ibi: Todo rio es de un usu público. 

- (3) Avendañ. Thesaur. Indic. tit. 5, cap. 21, núm. 16, p. 199 ibi: Haya 
la verdad rios de un uso público y comun cuando es personal y doméstico que 
pueda usarse para el servicio ordinario, de donde puede vivir graciosamente 
del rio y tomar la agua que quicra para las necesidades domésticas. 
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lo que passo 4 tratar y explicar algunos términos y decis- 
siones, que juzgo mas principales en la materia, para fun- 
darla, las que se veerán expendidas con tal órden, diges- 
tion y concierto, que no se echará ménos todo lo conducen- 
te para las medidas de las aguas, omitiendo aquellas ques- 
tiones de poco momento, que mas sirven en la práctica de 
carga, que de auxilio: Todo lo cual es menester para el 
desempeno de la obligacion y cargo de mis comprofesso- 
res, en las declaraciones juradas, que se motivau de pedi- 
mento de las partes litigantes, para la exacta justificacion 
de sys pretensiones (1), -pues siente el maestro Saens y 
otros autores, que de las diversas accepciones de los nom- 
bres, suelen originarse en la materia graves litigios (2), los 
que se evitan con su genuina inteligencia: siendo la de los 
mas principales en el tenor y órden signiente. 

2 El rio, á quien el latino llama flumen, en el derecho 
le ha definido Casio estando á lo perenne de su curso (3), 
‘como por el contrario; el torrente 6 arroyo, es una corrien- 
te agua, que se recoje de las lluvias 6 nieves, y solamente 
corre en ciertos tiempos: es á saber, cuando se suelen aug- 
mentar las aguas de los rios: dividese en público y privado: 
público es aquel, en el qual el derecho de pescar á todos es 
comun; y privudo aquel, en que por algun pacto ó conve- 
nio suele tomarse ley, y en nada se difiere de los demas 
lugares assimismo privados: en su apelacion no se contie- 
ne la ribera, enseña Monochio (4) esplicando llamarse ri- 
beras á aquellos precissos límites, entre los cuales se con- 
tiene cl curso natural de todo rio, y le es cosa peculiar á 
él, assi como las costas lo son del dilatado mar (5). 

3 Pero si en la concession de las tierras, se conceden 
juntamente las aguas sus originales, por considerarse par- 
tes ó fructos de las dichas tierras mercenadas, es doctrina 
del padre Avendaño nuestro Regnicola en su Thesauro In- 
dico (6), cuyas termin«ntes palabras van á la letra al fin 


` (1), Calvinos Lexic. Jurid. verba Mensor ibi: Medidor no solo es el que 
mide los campos, sino el que falla no solo de las medidas, sino de las serti- 
dumbres. 

(2) El maestro Saens de Escobar, que corre manuscrito, en el tratado 1 
de las Medidas de las tierras. 

(3) Leg. 1, §, 1, D. De fluminibus. . 

(4) Menychins cons. 395, n. 23, apud P. Benedictum Pereyram, in Elu- 
cid. Sacrae Theologiae Moral, $ juris utriusque. n. 767. 

(5) $. 1. Institut. de rerum divitione. : 

(6) Citatus Doctor Avend. eodem loco n. 15. p. 199 ibi. Y á la verdad 
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de este Reglamento. Por razon de servidumbre tienen las 
aguas su debido lugar entre las reales rústicas servidumbres. 
La servidumbre real rústica es de dos maneras: Nominada 
la una, é innominada la otra. Servidumbre rústica nomina- 
da es aquella cuyo nombre es á jure impositum, y en ella se 
descubren quatro diferencias, que se nombran assi: Iter, 
Actus, Po Y Agueda (1). Omítense las definiciones 
primeras, assignando solamente la del Aquaeducto, por ser 
de nuestro instituto. | | 

4 La servidumbre del Aquaeducto, es el derecho de con- 
ducir la agua, por el fundo ó campo ageno, para regar el 
propio, ú otro, constituido en el derecho de servidumbre 
(2). El qual tambien se toma por aquel privilegio colado, 
que ‘se confiere 4 aquellos á quienes se eucomienda la ecus- 
todia de las formas 6 cañerias por donde se conduce (3): 
como á el maestro mayor D. Manuel Alvarez de la Cadena, 
en quien reside el sobredicho privilegio eotativo, para el 
surtimiento de las aguas de esta nobilisissima ciudad: llá- 
mase este por la ley con el nombre de Aquario, que es lo 
mismo, que administrador ó guarda de las sobredichas (4). 

5 Por razon de tandas, ay agua diurna, que es la que 
fluye de dia (5); como nocturna, la que fluye de noche; y 
peremne, la que nunca cessa de correr (6). Profluente, plu- 
vial, y celeste, es una misma; y aquí no ay que notar (7); 
pero sí, en que agua viva, es aquella que mana de la fuen- 
te, esto es, pere:nne: aquí entendemos por la fuente, el ori- 
gen Ó manantial, como entienden los jurisperitos (8): de 
donde se infiere, que la pluvial que se recoge en las lagu- 
nas, y cisternas, alhives, xagúeyes, presas, y otras obras, 


las fuentes y los manantiales son de aquel de quien son las tierras, en las cua- 
les tienen su orígen, y son como partes y como frutos, y así es que se conceden 
igualmente con las tierras. 

(1) Instit. De servitut. praed. rustic. & Leg Servitutes rusticorum 1. D. 
de sevit. praed. rustic. ibi. Las servidumbres de las posesiones rústicas son 
éstas: senda, carrera, camino y acueducto. ` 

2) Acuedncto es el derecho de conducir la agua por el fando 6 campo 
agono para regar el campo propio, 6 el de algun otro por derecho de alguna 
servidumbre establecida. 

(3) Ley. Decernimus Cod. de Aquaeducta. 

(4) Ex ipsa lege: ut potest videri in elucidario citato n. 769. 

(5) Log. si prius D. De agua pluvial. arcend. 

(6) Lez 1 $ Loquitur D. de aqua. | 

(7) Institut. De rerum divitione. | | 

(3) Leg. unica D. de fonte. Et P. Lucius Ferraris in Bibliotheca tom. 7. 
v. Servitus n. 41. 
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no se deben llamar vivas, por faltarles el peremne movis 
miento, que para serlo se necessita. La sobredicha, ya 
corregida en recipientes, ó artificiales pilas, para los ordi- 
narios ministerios, fluye por chorros, 6 chiflones y tanto el 
jurista como el mathemático, le dan los términos de surti- 
dores, 6 salientes (1). 

6 El dedo de agua, segun Paulo J. C. es cuanto fluía 
por el dedo de una estatua, 6 el modulo, por quien deter- 
minaban los romanos las mercedes 6 datas (2). Nuestro 
dedo pulgar, que es la quarenta y ocho ava parte de una 
vara mexicana, Si le dividimos en tres partes, cada parte 
será una paja, y sien quarto, cada una llamaremos grano: 
de donde se infiere, que un dedo quadrado consta de nue- 
ve pajas quadradas como assimismo diez y seis granos 
quadrados. La naranja, es otra medida municipal, cons- 
ta de quatro dedos por lado, y de superficie diez y seis, co- 
mo parece de la multiplicacion del quatro por sí mismo. 

7 El sulco, es el hueco que deja hecho el arado en la 
tierra, para que corra la agua, consta del derecho (3), y 
nosotras entendemos por sulco, una medida peculiar para 
repartimientos, que tiene seis dedos por basa, y ocho de 
perpendiculo, y en todo su centro quarenta y ocho. A 
mas de este, ay otra medida de que habla la pragmática 
de esta ciudad, qual es: el real de agua, que consta de diez 
y ocho pajas, y se usa para repartimientos de las fuen- 
tes de las casas, y pilas públicas, dándoles un real, qua- 
tro, &c., segun es menester. 

8 Assi como los romanos usaban del dedo del cuerpo hu- 
mano, para sus repartimientos, nosotros usamos del cuer- 
po de un buey, para dar á entender, ser la mayor medida 
de la agua: dámosle á éste una vara en cuadro, y en todo 
su centro quarenta y ocho sulcos, siendo estas las medi- 
das de repartimientos. 

9 Alveo del rio, se interpreta en una ley, por lo mismo 
que camino del rio, por donde corre (4), y las paredes en 
que insiste, si son artificiales, de terraplen ó céspedes, se 


(1) Leg. 2 D. De supelect. & Lege Impensor D de vere. signif. 

(2) Paulus in Leg. 8. D. De Servit. € Leg Lutins apud Acurs. 

(3) Leg.1.D De ag. $: ag. pluv. arcendae. vii vox elices interpretatar 
Sulcus ut protest videri citat Elucid. n. 769. 

(4) Leg. Adeo $ Insula apud P. Pereyr. tit. n. 770. 
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llaman con grande propiedad-albarradones: Alveo; canal, 
rio, tarjea; y úquaeducto, son voces equivalentes, por ser 
única la comun operacion hydrométrica, que las regula, 
como tambien los ministros, que actúan las diligencias de 
agua, toman unitoce las voces de agugero, toma, data, puer- 
ta, merced, marco, forumen, para explicarse en los reparti- 
mientos. Las pilas ó receptáculos menores, en donde se 
recibe para que vuelva con mayor ímpetu á fluir, se lla- 
man alcantarillas, y si ay en ellas muchos interesados, se 
les ponen varios conductos, que se llaman: órgunos syphun- 
culos 6 surtidores; á estos se siguen los saltos, que se ponen 
á trechos, hasta las fuentes, y son unas piedras con varios 
agugeros, para reconocer los daños de las formas, sin ser 
menester registrar todo el trecho de la cañería. | 

10 A los peritos de nivelar y conducir las aguas, les 
da el derecho su nombre: Aguiliges 6 Aquilices, los inter- 
preta (1); y otros, no con menor fundamento, les llaman 

ydromensores, de la voz griega Hydros, id, est, Aqua, y 

ensor, que es el medidor; tambien á la ciencia que trata 
de su conduccion y mensuracion, llaman los mathermnáti- 
cos: ciencia Hydrométrica, 6 Hydrogógica. | 

11 Entre los interdictos, que les pertenecen, el que 
mas hace á nuestro propósito, es aquel cuyo título es: De 
aqua pluviale arcenda (2). ~ Y es por el qual se justifica la 
accion Civil contra aquellos (sean peritos 6 personas priva- 
das) que hacen alguna obra de presa, targea, &c., por la 
qual la pluvial dañe á terceros colindantes; porque si ha- 
ciendo alguna cosa en el fundo proprio, la celeste daña el 
del vecino, se da contra el hechor la accion de la ley, por 
la cual debe pagar el daño acuecido, y está obligado á 
destruir la obra manufacta. | 

12 El que alega esta servidumbre está obligado á pro- 
barla (3): y no le basta la quasi posession (4): porque el re- 
ferido debe probar averla adquirido de tres maneras: por 


(1) Ex Leg.21. D. De jur. com. Plinius lib. 26, cap. 7. 


(2) Leg. Si usus fruct. D. Eod. titul. Por la práctica comun se manie — 


fiesta que no es lícito fabricar obra alguna con perjuicio de otro ni en pro- 
pio ni en ageno rio, ex Leg. 1. $ Quod autem D. nequid in flum. 

(3) P. Lutios Ferraris Prompta Bibliotheca Canonica Juridico Muralis 
Theologica tom. 7. v. Servitus n. 28 citans pro se: sacrae Rotae Ramanae, p. 
14 resent. decis. 416, n. 2, part. 18, tom. 2, decis, 697, n. 3, 8 part. 5, tom. 2, 
decis, 538, n. 7, decis: 596, n. 1, part. 14, decis. 398, n. 1. 

(4) Rota. part. 4, tem. 2, decis. 101, n. 2, part. 17, dr n. 14. 
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pacto, por testamento, por prescripcion (1); y assí es mèi 
nester advertir, que dicha servidumbre no se adquiere por 
su curso natural, ni por su uso, aunque aya fluido mil años 
en el fundo inferior, y no por otra razun, que por la liber- 
tad conservada de su mismo ser, y natural curso, respec- 
to á lo qual: ningun derecho se le debe atribuir, si no es 
que para éste concurran, no solo la ley, y últimas volun- 
tades; sino tambien las donaciones, y pacciones:(2). Y de 
aquí nace aquella tan laudable práctica que recomienda el 
maestro Saens, para que antes de darse principio á una 
diligencia, se tengan vistos, y registrados los títulos, y suc- 
cessiones de las partes. 

13 Acerca de su curso generalmente se deben atender 
tres cosas, es á saber: la ley, esto es, lu paccion, la natu- 
raleza, que es la qualidad del terreno, por estar mas ó nie- 
nos inclinado, y la antigúedad: de suerte, que la naturale- 
za, y «licha qualidad, y paccion entre partes, de ninguna 
manera se debe alterar; y quando se manifiesia el derecho 
de antigüedad, y constumbre inmemorial de conducirla 
siempre. á esto se debe estar (3). 

14 De que se colige, que en perjuicio de tercero/no es 
lícito alterar su antigu» curs), lo que prueban bastante- 
mente las leyes (4), y procuro confirmar con una decission 
de Ulpiano, para mayor seguridad de las medidas en pun- 
to de latitud, como se verá “adelante (5). Pues aunque el 
señor por cuyo fundo se conduce, pueda mudar el alveo ó 

canal, segun la glossa comunmente recibida en la ley Sz 
cui D. de servitutibus, esto solamente se le permite para 
efecto, de que la sobredicha se condusga por nuevo con- 
ducto, por razon del mas commodo uso de su predio, pe- 
ro no para efecto de que haciendo nueva obra, resulte:en 
perjuicio de tercero (6). 


- (1) Rota. p. 4, tom. 2, decis. 101, n. 3, p. 14, decis. 398, u. 3. 
-- (2) Ipse P. Ferraris cum Sacra Rota pare 4 tom. 2. recent. decis. 495. n.3. 

& seq. & Leg. Procul D. de Damn. inf. Mascard. de Probationibus. Conds. 
123 n. 14. Veron. de servilud. aquaeduct. n. 59. controvert. 310. n. 156 Marin 
controv. 16. Caneer. Variar. resolut. p. 3. c. 4. n, 241. 

(3) Ex P. Ferrario loco citat. n. 44.ex Leg. Si cui ag. 1.5.1. 5. 12 & 23, 
D. De ag. $ ag. pluv. arcend. Et Veron Cons. 344. n. 39. 

(4) Leg. unic. vers. grneralit. D. nequid. in flum. Leg, 1. $. non autem. 
D. de flumin. Et cum Doctrina S. Rotae p. 4, tom. recent. "decis, 61. u. 2. & 
Menochius Cons 909. 

(5) Leg. 1.6. Illud tamen. D. de ag. cotid. & aestiv. 


(6) Leg. Praetor aitin princ. D. de rivis, Glossa in Logo si Cui. Ð. de- 
Servitut, Boron Cons. 144, n. 2, vol. 3. 
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15 Acerca de las tierras bajas, respecto de las altas, 
se debe advertir, segun á las obras de campo, que se re- 
conocen por peritos, lo siguiente: Que el señor del fundo 
inferior está obligado é recibir en sí la agua que fluyó del 
superior, si acaso se trata de su natural curso, ocasionado 
por la misma qualidad del terreno, y no hecho con indus- 
tria para que ofenda, en este caso se le niega la accion al 
señor del fundo inferior, para que impida que la llovediza, 
ú otra corra en el suyo (1). | 

16 Pero si el curso, ó defluxo proviene de industria, 
artificio, el señor del fundo inferior no está obligado á re- 
cibir en sí la agua del fundo superior (2). Todo lo cual 
es doctrina concordante con lo que dejamos dicho arriba, 
tratando de aquel interdicto. $ 11. 

17 Como las leyes sean impuestas, para que en todo 
se observe la recta equidad de la justicia; determinan en 
órden á este punto, que dicha servidumbre se puede cons- 
tituir, no solo de la fuente, esto es, del orígen; sino es de 
qualquiera parte del fundo (3); como assimismo, que se 
pueda constituir por continuo flujo, 6 por ciertos interva- 
los de tiempo: esto es, por determinados dias y horas (4), 
y á este género de repartir las aguas, regularmente Haman; 
por tandas, para lo cual, se fabrican pilas, cajas, 6 reci- 
pientes artificiales, donde juntos los interesados, á cada 
uno se le pone su toma ó merced, como se previene en el 
número 29 de este Reglamento. | 

18 Y para proceder con mayor claridad en este as- 
sumpto, y quitar toda equivacacion, advierto: que unas son 
medidas de reconocimiento, y otras de repartimiento. Por me- 
didas de reconocimiento, no entiendo otra cosa, estando á la 
práctica comun, que una seria inspeccion, inquisicion 6 
averiguación mathematica de las naranjas, sulcos, §c., com- 


(1) Leg. Si cui $ 10, 13 & 22. D. de ag. & aq. pluv. arcenlae Log. si 
aquaeduct. 47. D. de Contrah. Emphileus. Rot. part. 14 receut decis 461, n. 
10. Surd. Cons. 17, n. 14 & 27 Cons. 23, n. 9. Card. de Luc. de Servit. decis, 
39, n. 3. 

(2) Leg. Si eui aq. 1,5 1 & 13. D. de aq. $ aq. pluv, arcend. $ Card. de 
Luca loco cit. n. 3. 

(3) Ex textu expresso in Leg. No puede establecerse la servidumbre de 
conducir ó sacar la agua, sino del orígen 6 de la fuente; mas con todo, hoy 
suele establecerse sacarla de cualquiera lugar. 

(4) Leg. Cum es sent. 2,5 Si aquacduetus D. de Servit. praed. rustic. Log, 
si Constituta. Leg. Si is cui in princ. D. Cum Cepola de Serv. praed, rustic- 
cap, 8 n, 32, 
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petentes ú un marco ó dutas propuestas. Dixe inspeccion, por 
ser ésta una de las especies de probaciones que assigna el 
derecho como principal, que se debe hacer en esta mate- 
ria, por los hydromensores examinados; y sies punto de 
tierras ó edificios, por los agrimensores, y architectos, tam- 
bien con título suficiente, bajo la religion del juramento, de 
no cargarse á favor de una ni de otra parte, sino decla- 
rando la verdad del hecho, segun hallaren á todo su legal 
saber y entender, como asienta con otros Reyfenstuel (2), 
y todo esto 4 fin de no alterar, ni menos innovar cosa al- 
guna. | 

19 Las medidas de repartimiento, regularmente se dedu- 
cen de las de reconocimiento, porque haviéndose ya medi- © 
do un rio, canal, 6 targea, puesta caxa, 6 pila repartidora 
en el debido trecho, 6 poniéndose datas, y contradatas, se- 
gun el caudal del aquaeducto, á cada interesado, se le re- 
parte segun su postura; donde claramente se echa de ver, 
que en las primeras, aunque se reconoce, no se innova; pe- 
ro por el contrario, en estas de repartimiento, se amplian, 
se restringen, se innovan los conductos, segun el mandato 
literal de S. A. á quien es peculiar hacer, y repartir las 
mercedes de las aguas, como queda assentado al núm. 1. 

20 Y comenzando por las medidas de reconocimiento, 
digo: que éstas se practican, seligiendo el mexor trecho de 
la targea, 6 azequia, donde proceda el agua rectamente, 
sin rápida corriente, por averse de buscar un plano orizon- 
tal, 6 quasi orizontal, para que nivelado, y sus costados dis- 
puestos á plomo, forme dicha targea figura geométrica, ca- 
paz de reducir á cálculo: á la qual se le aplicará un marco 
de madera, de suerte, que paresca estar unido con los pla- 
nos, tanto el orizontal, como los «verticales: todo lo qual se 
puede disponer exhausta por haverse echado la agua por 
un ladron artificial, antes del plano reconocido, 

21 El sobredicho marco llevará sus números margina- 
les para reconocer la altura viva del agua, pues con esto, 
y multiplicando la latitud por la altura viva, quedará me- 
dida la amplitud de la seccion, advirtiendo; que este pro- 


r 


(1]  Reiffens:. in Jus Canonic. tom. ?, tit. 19 de Probationibus § 1, n. 22 
ibi: La vista de ojos debe hacerse por los peritos en el arte, á saber: por losar- 
quilectos, agrimensores y semejantes, á los cuales se les debe pedir juramento 
de que dirán fielmente la verdad, segun la encontraren en su conciencia, no, 
declinando en favor de ninguna de lag partes. 
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ducte, que sale de la multiplicacion de un lado por el otro» 
avrá de partirse 4 la área de la naranja, sulco, &c. por ha- 
verse de assentar la diligencia, en medidas municipales de 
la corte. 

22 Se prohibe en este instrumento: la tabla cataracta, 
6 corredera, que se pone para la intumecencia de las aguas, 
porque ademas de ser inútil segun nuestro méthodo, es vis- 
to, que si se aplica, necessariamente ha de disminuir la al- 
tura viva, lo que no parece bien á las partes interesadas, 
en el acto de la diligencia. Y antes de pasar adelante, me 
parece conveniente vindicar un aserto, en punto de latitud, 
segun lo previene al número 14: y es, que no siempre el 
marco que se aplica ha de ser de una graduacion determi- 
nada, v. g. de 48 dedos de latitud, como quieren algunos, 
fundándose, en que tanta agua passa por seccion mayor, 
como por menor: compensándose lo amplio. de la feccion, 
con la menor velocidad, 6 al contrario; sino que ha de ser 
mayor, 6 menor, segun lo que digere la latitud del aquae- 
ducto: mayormente. cuando la execucion de estas medi- 
das es solamente un reconocimiento, n. 18, el que se hace 
á fin de no alterar, ni menos innovar cosa algnna; lo que 
se confirma con la doctrina del jurisconsulto Ulpiano, en” 
la ley 1, $ illud tamen D. de ad cotid. Y. aestiv. cuya decis- 
sion, por ser tan expressa para el intento, pondré sus pa- 
labras: Mas aquello se ha de entender aquí haberse manda- 
do por el Pretor, que la agua debe ser conducida siempre del 
modo que se condujo desde el primer año. De lo que se sigue 
que no pueda ser conducida ni mas agua, ni de otro modo mas 
ámplio. De que se infiere, que segun la voluntad de! Pre- 
tor, que expone el jurisconsulto, para que se mantengan, y 
se amparen, los que están en la quasipossesion de esta ser- 
vidumbre, es necesario no aya innovacion alguna; sino que 
de la misma suerte se use este año, que el antecedente; y 
por el mismo conducto, que esto, y no otra cosa, importan 
en rigor jurídico aquellas palabras: ni de otro modo, ni de 
un modo mas amplio. Esto mismo se confirma con la de- 
cission de la ley 3, $ 15,..D. de itin act. que prin., en donde 
el mismo jurisconsulto dice, hablando de la servidumbre 
del camino; que para conservarle, quando huviere alguna 
duda, se ha de regular por el estado anterior que tuvo, 
guardando en todo las primeras medidas; y en esto se dis- 
tingue lo que se conserva adquirido, de lo que se quiere 
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nuevamente constituir, n. 19. Son sus palabras: Por re 
novar entendemos volver la senda y carrera á la antigua forma; 
esto es, pura que no alguno dilate ó aumente, deprima ó estien- 
da, y en verdad es muy distinto renovar una cosa que hacer una 
obra nueva. Cuya eficaz razon, versándose en lus mismos 
términos, en la servidumbre del agua; deberá obrarse el 
mismo efecto, quando se trata de medirla: no ampliando, 
ni restringiendo los conductos; sino que en la misma forma 
antigua, se han de regular, para que no paresca se consti- 
tuye nueva servidumbre, que es lo que repugna á la ley, 
y se deduce tambien de otras muchas decissiones que omi- 
to por la brevedad, y ser bastantemente claro el punto de 
que trato, ilustrado con las expresadas leyes, que llevo ci- 
tadas. Sirviendo todo lo contenido en este párrafo de una 
previa advertencia á los hydromensores, para que procu- 
ren en las medidas de reconocimientto, ajustar los marcos, 
ó artificiales secciones, á la rigorosa latitud de los aquae- 
ductos. 

23 Si se advirtiere en el concierto, que se mida mathe- 
máticamente, se hará el previo cálculo, en el órden siguien- 
te. Supuesto que está sabida la altura viva del agua, co- 

“mo assimismo, su latitud, y la área resultante; para hallar 
el centro de la media velocidad, en conformidad de que 
en todo canal orizontal, 6 quasi orizontal, es mayor la ve- 
locidad en el fondo que en la superficie, (*) se hará esta- 
regla de tres: como 9 4 4: assi la altura viva, que lleva to- 
da la targea, con la altura de la agua, sobre el centro de 
la velocidad media. pod 

24 Y por quanto esta velocidad media, es la misma 
que tendria la agua, surtiendo de un vaso, 6 cilindro pe- 
remne, que su altura fuera igual á la distancia que ay des- 
de la superficie del canal, hasta el dicho centro; se prepa- 
rará un vaso, ó cilindro recto, cuya altura sea igual á la 
distancia media predicha, hallada por la regla de tres, y` 
abriéndole en lo inferior, una puerta de un dedo quadrado, . 
á el qual tambien se le hallará su módico centro de media 
velocidad, para determinar desde aquí la altura precissa 
del cilindro, el qual ha de correr peremne, sin disminuir 
la altura de la agua, que se le administrare por arriba, ob- 
sérvese con un relox de pendula, en qué tiempo se eva- 


[*] Es lo contrario; esto es, menor que la que lleva en su superficies 
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qua cierta cantidad que sea capaz de llenar un palmo « cú- 
bico de alaton, ú otra materia la que se guardará para in- 
quirir el espacio que correrá, en el dicho tiempo; y para 
quitar dudas advierto: que este espacio no es otro, ‘que 
aquel agregado de palmos, que correrá en un minuto, ú 
otro cualquiera tiempo, un punto puesto orizontalmente 
dentro de la agua, imaginando, que este comienza 4 mo- 
verse desde el centro de la velocidad media. 

25 Y porque en el palmo referido cúbico, se halla 
aquel cordon de agua que surtiria si se le estendiese; aqui 
no ay mas que hacer, que reducir dicha cantidad á pal- 
mos, como si por observacion tuvo el palmo cubicado 1728 
dedos, estos mismos, puestos en seguida, harán 144 pal- 
mos, espacio ignorado, este, multiplicado, por la área de 
la seccion, dará el paralelepipedo cúbico de agua, 6 por 
mejor decir: la cantidad justa, que ciertissimamente pasa 
por una seccion, en un determinado tiempo. 

26 La dificultad de este artículo, solo estriva en la di- 
versidad de alturas medias, que llevan las targeas, ó ca- 
nales; y supuesto, que está sabida por observacion, la can- 
tidad de agua, que se despide de un cylindro recto, cuya 
altura, y puerta es conocida; para hallar la que se despe- 
dirá, en otra qualquiera altura, se hará esta analogía: Co- 
mo la altura dada, ó conocida, al medio proporcional g o'rcomé- 
trico hallado entre elias: assi la cantidad de agua conocida, á j 
ta que se pretende saber; y esta resultante es la prefixa á la 
altura, sobre el centro de la velocidad media, en quales- 
quiera canal, con cuyo artificio, estando en el campo, sin 
mas aparato, que un lapis comun para escribir, se resol- 
verá el problema, no sin grande admiracion de los circuns- 
tantes. 

27. Consta de lo dicho la práctica de las medidas de 
reconocimiento. Siguese ahora tratar del otro punto par- 
cial, es á saber: de la reparticion legal de las aguas, por- 
Tque habiéndose de constituir esta servidumbre, por conti- 
nuo flujo, ó por ciertos intervalos de tiempo; no de otra 
suerte se puede ejecutar lo subredicho, que fabricándose 
pilas repartidoras, y abriéndose puertas en sus orillas, don- 
de juntos dos interesados, á cada uno se le haya de dar, sc- 
gun su postura; para lo qual, será muy conveniente, tener 
delineadas las medidas, en la misma conformidad prescri- 
ta al núm. 7. Como assimismo, la vara usual dividid- -- 
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dedos, y pa as ara que sirva de pitipie á las lineas que in- 
quirirán én la forma siguiente. | 

23. Si la forma de la data ha de ser cuadrada, por pe- 
dirlo el caso, dada la área, como se previno en los núme- 
ros 6 y 7; la raiz cuadrada de ésta, será el lado del cuadra- 
do igual, á la figura propuesta. Pero si la data ha de ser 
circular, se hallará su diámetro con la razon de Archime- 
des, diciendo: Como 11 á 14, assí la área de la figura, sea 
naranja, sulco, &e. dada en partes mínimas; al cuadrado del 
diámetro, cuya raiz será el diámetro requisito. Si se ofrecie- 
re augmentar el valor de la agua, desde un real en ade- 
te, se tomarán tantas áreas, cuantas sean menester, á la 
proporcion; de tal suerte, que con su suma se hará la ope- 
racion, ó en la forma circular, 6 en la cuadrada, como que- 
da efectuado. 

29. Assimismo, en las cajas ó pilas repartidoras, todos 
los interesados, deben obtener sus forámenes en una igual 
altura, aunque sus datas sean desiguales en cantidad, de 
aquí nace, el que las basas se deben determinar mas ó me- 
nos prolongadas, partiendo la área de la postura de cada 
uno, á la altura comun, cuyo cociente, irá determinando las 
basas correspondientes á cada merced. Ved el núm. 34. 

30. La aplicacion de las antecedentes reglas á la prác- 
tica, es bien facil, solo con aplicar el compas al pitipie, pa- 
ra tomar los lados de los cuadrados y diámetros de los ctr- 
culos, y de aquí delinearlns en un carton, pues assi se ar- 
reglan los diámetros, de los surtidores de las fuentes públi- 
cas, y privadas de esta nobilissima ciudad, lo qual no tie- 
ne dificultad; pero sí la disposicion de las cajas, y pilas re- 
partidoras, en las cuales se observarán las reglas siguientes. 

31. En los canales horizontales, que se reparte la agua por 
agugeros hechos en sus orillas, los impedimentos que se pusreren 
en plano vertical, contra la corriente, sean iguales, y en figu- 
ra semejantes á las datas ó puertas que se abrieren en dichas 
orillas ó costados. Este méthodo de repartir las aguas que ` 
llaman de data, y contradata, rara vez sucederá ponerse en 
práctica, por razon, de fabricarse comunmente pilas repar- 
tidoras; y en las tomas, que han de servir para molinos, se- 
gun el maestro Saens, cada interesado, saca la agua en lu- 
gar separado, porque segun el citado: unos la toman por 
arriba, y otros por abajo: pero por cuanto puede importar 
„3u noticia, la práctica es como se sigue. 
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32. En el canal que se hubieren de abrir puertas, escó- 
jase un lugar, como de seis varas, sl el trecho lo permite; 
fabricando en uno, y otro costado, dos paredes paralelas, 
que formen cajero, y de altura proporcionada, á la que en 
tiempo mas cópioso lleva el agua; ábrase donde convenga 
de los costados, las puertas, segun la proporcion de la mer- 
ced, ó mercedes; y esto fecho: contra la corriente, párese 
verticalmente, una. piedra ó las que fuesen menester que 
componga en la latitud y altura, las superticies abiertas en 
el costado, para que se evidencie: que los sulcos que se 
mercenan por un lado, queden suprimidos en la corriente, 
y observe la agua, una misma altura; pero es de notar: que 
suele ser conveniente, que queden las puertas abiertas por 
arriba, por razon, de que por las lluvias, ó nieves, crece el 
cuerpo del agua, y en este caso: la proporcion de merce- 
des, se dará á las basas, las que foijón indefinidas, por 
todo el costado, haciéndo lo mismo con los impedimentos, 
ú obstáculos, porque deben subir perpegdiculares, hasta el 
nivel de las datas, para que se consiga el fin: de que tan- 
ta, quanta se mercena; se suprima, que es lo que segun es- 
te méthodo se pretende. | 

33. Las pilas, ó receptúculos, que se fabrican para los re- 
purtimientos, los marcos por donde se ha de suministrar la agua, 
quando å este beneficio concurren muchos interesados: guarden 
la proporcion, segun fuere cada merced. Esto, no tanto se 
prueba; cuanto se supone: por ser canstamente en derecho, 
núm. 19, que cada iuteresado solo debe obtener aquello, 
que por pública imparticion le fuere concedido. Solo si: 
que haciéndose semejantes p:las, para recoger la agua, y 
abrir puertas en sus orillas: es árbitro el artífice, en darles 
la figura que le pareciere mas cenveniente: porque pueden 
ser circulares; 6 cuadradas, ó tener la figura de polígono, 
rectángulo, &c..con tal que se observe en la formacion de 
sus agugeros, ó puertas, las máximas que siguen. 

34. La formacion de dichos agugeros, ó marcos, ha de ser 
de suerte, que todos tengan «na misma altura, lo que se plan- 
dea, ampliando, 6 restringiendo las basas, quando los dichos fo- 
rámenes son rectángulos; pero st han de ser circulares, los cen- 
tros de éstos estén en una misma linea horizontal: Dicta esta 
máxima: que los sobredichos agugeros, se han de abrir cir- 
culares, 6 rectángulos, si circulares, no hay duda: que aun- 
que todos coincidan en una misma línea horizontal, como 
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no sea uniforme el curso del agua, quando viene menos, los 
círculos menores, en concurso de los mayores, nunca se 
despiden en la proporcion con que fueron dos por no 
cubrirse; pero si, todos justamente, quando la dicha linea, 
6 diámetro de todos, se halla en el centro de la velocidad 
media, lo qual es tambien variable, por la razon dicha; y 
assi para ahorrarse de inconvenientes, se disponen las da- 
tas en forma de rectángulos prolongados, por la regla núm. 
29, dándoles la proporcion á las basas, y ciñéndolas á una 
misma altura, para que aunque se augmente, y disminuya 
la cantidad, y altura viva, cada qual sea partícipe, no so- 
lo del beneficios sino tambien del daño. 

35. El agua que sale de dichos agugeros, tenga en igual 
distancia su cuida: Es máxima inviolable, y esplica dos cir- 
cunstancias, y son: que al salir de los agugeros proceda por 
una misma línea, por gstar nivelados ambos planos. Lo 
otro: que si acaso pPocede de algun salto, todos la reciban 
en una comun piedra, aunque de aquí se conduzga por tar- 
géas, siendo la raz@ de todo ésto: la gravitacion del agua 
en quanto grave, que se accelera por puntos, quando baja 
de mas alta distancia, como consta de los principios gene- 
rales de la Stática. | | 

36.. Y para que no se echen en menos estas instruccio- 
nes, los puntos mas importantes, que pertenecen, y tocan 
á las conducciones, se tendrán presentes, las observacio- 
nes de que usan los hydromensores, que por lo general se 
reducen: á que el término á donde se ha de conducir el 
agua, ni ha de estar en mayor, ni en igual; sino en menor 
altura que la del orígen: fundándose ésto en un principio 
mathemático, qual es: la gravedad de los cuerpos; pues 
aunque las aguas sean un cuerpo fluidissimo conspiran co- 
mo los demas graves á constituir el globo terráqueo, de 
donde se infiere: que si la nivelada fuere muy crecida, su 
cabo habrá de apartarse del centro de la tierra, parte nos 
table, respecto á lo qual: usan del nivel de agua, ek que co- 
locan en medio de una distancia de cien varas, para el fin, 
de que se haga mas perceptible la visual, poniendo el ins- 
trumento en medio de este trecho, pues assi cada nivela- 
cion, se va acomodando mediante el pendiente, á la esphé- 
rica superficie de la tierra: de pendzente dispone el maestro 
Saens, dar una quarta de vara en cada ciento, aunque pue» 
de ser menos, segun sentir del P. Tosca á quien me refiero, 
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37. Assimismo se debe advertir: que habiendo diver- 
sas calidades de aguas, siernpre se deben elegir, las que 
fueren de mas saludable temperie, lo que se reconoce, por 
su limpieza, y grato sabor, á que añaden algunos: el que 
estas mas breve se calientan que las obstruidas; y por lo 
tocante 4 sus qualidades observan: que se atemperan 4 la 
qualidad de los alveos, por donde transitan, siendo nitro- 
sas las que pasan por lugares de nitro, salsas por lugares 
salsos, 6 infectos de sal, &c. y aunque en lo subterraneo se 
origine dicha temperatura; no es ageno decir, obrarse el 
mismo efecto, en los canales de la superficie de la tierra, 
quando tambien concurre la misma circunstancia, de ser 
sus respaldos de distinta.qualidad aunque extrínseca. 

38. En cuanto á la naturaleza del terreno, averiguan; 
despues de haber pasudo por aquellos términos legales que 
previene el derecho (*): A distancia de uno á otro lugar: 
reconocen él consumo, tantean la obra que cabe, si de tar- 
géa, de cal, y canto, abierta, ó si se ha de conducir por con- 
ductos cerrados, con sus respiraderos á trechos, para que 
. el ayre pueda salir, y no le impida su peremne curso. Di- 
Je que averiguan el consumo, porque si se conducen por tier- 
ras arenosas, y de panino falso, claro está que llegará me- 
nos, y puede darse caso en que no llegue: tambien es muy 
cierto en buena Philosophia: que las tierras mas fértiles, 
consumen mas que las estériles, por razon de que aquellas 
constan de mayor copia de alchalinos, á distincion de las 
infecundas, en quienes lo sobredicho no se esperimenta. 

39. Para un molino, asientan los prácticos: ocho sul- 
cos continuos; para un batan tres; para ingenios ocho; pa- 
ra el riego de una caballería de tierra dos; y si es de siem- 
bra de caña quatro, y aunque no es regla fija, respecto á 
la inclinacion del terreno, y otras circunstancias; no quie- 
ro privar de esta noticia por estar tan recibida entre los 
protesores de esta facultad; y aquí se me ofrece satisfacer 
una duda, y es: la que se origina de minorarse algunos ma- 
nantiales, que ahora se reconocen, no correspondiendo las 
mercedes á aquellas primeras medidas con que fueron am- 
parados los dueños de molinos, tierras, &c. Respondo di- 
ciendo: que puede provenir dicha variacion á causa de al- 
gun fortuito terremoto, hallando las aguas distintos conduc- 


(*) Vid. h. 1. et8equentibus kujus Regalamenti. 
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- tos en lo subterraneo; y assi observamos, que las fuentes 
de la ciudad cesan de fluir, porque con el movimiento de 
retrocesso, ú otro extraordinario del temblor, pierden el 
pendiente, y hasta no restaurarlo, no vuelven á correr. 

40. Finalmente quando se reconociere, que no alcam- 
za el caudal, para com pletar las mercedes de los interesa- 
dos, se usará de la composicion por tuudas; usando de la 
servidumbre, unos de dia, y otros de noche, ó como si con- 
vinieren entre partes; porque como este, sea derecho que é 
todos pertenezca; necessariamente por todos ha de ser 
aprobado, segun la regla canónica: Quod omnes tangit ab 
omnibus debet aprobar: (*). 

41. De todo lo cual se infiere: la suma utilidad de es- 
te escripto, el que segun su naturáleza, forma un argomen- 
to eficaz, de ser todo lo que en él se contiene: un camino 
facil, y seguro en justicia, y razon, para que se hagan con 
syaeutad as medidas de las aguas, tanto fuera como den- 
tro de esta nobilissima ciudad. .. ..—LAUS DEQ. 


CAPITULO XXIV. 


eee 


, PRACTICA DE LA HIDROMENSURA, Ó DE LAS MEDIDAS Y. 
DISTRIBUCION DE LAS AGUAS. 


Como cfrecimos en el cap. 23, vamos ahora á tratar de 
varios puntos relativos á la práctica de la hidromensura 6 
de las medidas y distribucion de las aguas. 

Este ramo se puede dividir en tres partes, á saber: con- 
ducciou de las aguas, medidas de reconocimiento y medi- 
das de distribucion. Nos contraerémos solamente á las 
medidas de reconocimiento y de distribueion por ser de 
nuestro objeto; y así las medidas de reconocimiento con- 
sisten en examinar si las figuras y dimensiones de las da- 
tas que se reconocen son las que constan en los títulos de 
posesion ó de merced, y de este exámen resultará, si las 

~eantidades de agua que pasan por las mismas datas, son 
conformes con las concedidas en los dichos títulos. 

Son partes de las medidas de reconocimiento el exámen 
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[*] Reg. 29 Juris Cononici in 6. 
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que debe hacerse sobre si los centros de las datas están á 
igual distancia del nivel del agua de la caja, 6 si no están 
en una misma línea horizontal ó de nivel; si las bases de las 
datas, supuestas rectangulares, asientan en un plano á ni- 
vel ú horizontal; si dichas datas tienen alturas iguales, y 
ademas si las caras de las piedras donde están las abertu- 
ras spn planas y se hallan puestas á plomo ó verticalmen- 
te; y si los gruesos de dichas piedras donde están practi- 
cadas las mismas aberturas, son iguales. Por último, son 
tambien partes de un reconocimiento las medidas que se 
practican en un rio, canal, &c., con el objeto de conocer la 
cantidad de agua que llevan estos acueductos. fee 

Para la mejor inteligencia de lo que vamos á tratar, da 
mos á continuacion la descripcion de una caja ó pila repar- 
tidora, y las condiciones con que debe ser construida, va- 
liéndonos del dibujo que la representa en la lámina 11. 

La parte de un acueducto que da entrada á la agua en 
la caja, está anotada con las letras F F: las letras F MN 
L P D, manifiestan las paredes ó costados de la caja; D D 
es el borde de uno de los costados, que tiene la altura de 
las datas señaladas en C, A y B, ó la altura que tienen los 
lados superiores de las mismas datas, contada desde el fon- 
do de la misma caja, á cuyo borde se le nombra ladron 6 
regulador, y es la parte por donde se derrama la agua so- 
brante. El ladron 6 borde debe tener igual grueso que las 
piedras donde están abiertas lus datas, y peritos muy ins- 
truidos aconsejan que los gruesos de estas piedras y del 
borde 6 ladron, sean por lo menos de una tercia de vara. 
El fondo de la caja debe ser muy parejo, y ha de estar & 
nivel 6 en un plano horizontal; y conviene prolongarlo por la 
parte G, S, G de afuera, donde están las datas, hasta cin- 
co varas por lo menos de distancia de ellas, rematándolo 
con un salto ú escalon E, E, que no baje de media vara de 
alto. Los gruesos de las paredes ó costados de la caja 
serán los que convengan en razon de la cantidad de agua 
que ha de contener; pero sean cuales fueren, los de las pie- 
dras donde están las aberturas ó datas será de una tercia 
de vara, por lo menos, segun hemos dicho antes; y las refe- 
ridas piedras han de estar puestas en los costados de la ca- 
ja con las condiciones que hemos asentado, hablando de las 
medidas de reconocimiento. Seria conveniente que las da 
tas se pusieran mas arriba del fondo de la caja, para qu 
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depositándose en él, el cascajo que arrastra la-agua, no hu- 
biese obstáculos 4 su libre salida por las abetturas, lo que 
no se pudiera evitar, si estas aberturas asentaran inmedia- 
tamente en el plano del fondo. Por último, las paredes R, 
R, R, R se pondrán lo mas. distante que se pueda de las 
datas C, A y B, con el objeto de que la agua que sale por 
las mismas datas se estienda en el plano G, G, G. Las le- 
tras H, H, H denotan la atargea que conduce la agua al lu- 
gar de su destino, ya sea esta atargea para una sola data, 
ya para dos ó mas. 

Véamos ahora los inconvenientes que resultarian de læ- in- 
observancia de los preceptos que hemos dado para-la debi- 
da colocacion de las datas en la caja, y construecion de es- 
ta fábrica; y para manifestarlos mas patentemente, nos val- 
drémos de los ejemplos que siguen: Supongamos que dos 
interesados tienen derecho á disfrutar cantidades iguales 
de agua que produjeran dos datas de 6 pulgadas cuadra- 

as cada una; pero que el centro de una de ellas se halla- 
se á 25 pulgadas de distancia del nivel de la agua de la ca- 
ja, y el centro de la otra á 4 pulgadas del mismo nivel; la 
cantidad de agua que produce la primera data en cierto 
tiempo, es tanto mayor que la que produce la segunda, en 
el mismo tiempo, supuesta la igualdad de las demas cir- 
cunstancias, cuanto 5, raiz cuadrada de 25 pulgadas que 
dista el centro de la dicha primera data del nivel de la 
agua de la caja, es mayor que 2, raiz cuadrada de 4 pul- 
gadas que hay del centro de la segunda data al mismo ni- 
vel; y así, es claro que uno de los interesados disfrutará 
una cantidad de agua dos y media veces mayor de lo que 
disfruta el otro, siendo así que ambos tienen derecho á po- 
seer igual cantidad de agua. | 

Si una de las datas de dos interesados, es doble de la 
del otro, no por esto el primero disfrutaria doble cantidad 
de agua que el segundo, si los centros de estas datas no es- 
tán situados en un mismo plano horizontal, 6 á iguales dis- 
tancias del nivel de la agua de la caja, supuesta la igualdad 
de circunstancias; v. g., si una data es de dos surcos, y la 
otra de uno; pero el centro de la primera dista 9 Pea 
del nivel de la agua de la caja, mientras el centro de la se- 
gunda dista 36 pulgadas del mismo nivel, las cantidades de 
agua que producen estas datas, en un mismo tiempo, son 
iguales; porque la que produce la abertura de 2 surcos, se 
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representa por este número multiplicado` por 3, que es la 
raiz cuadrada de 9 pulgadas que hay de su centro al nivel 
de la agua de la caja, cuyo producto es 6; y la cantidad de 
agua que produce la abertura de un surco, en dicho tiempo, 
se representa por Y multiplicado por 6, que es ła: raig cua- 
drada de 36 pulgadas que hay de su centro al mismo nivel, 
cuyo producto es tambien 6; en donde se ve, que las can- 
tidades de agua que pasan por estas datas, son iguales, no- 
obstante que una tiene doble superficie que la otra, y de 
consiguiente se manifiesta el perjuicio que resultaria á uno 
de los interesados á causa de la mala colocacion de las da- 
tas en la caja repartidora. | 

Cuando 4 las datas, siendo de figura rectangular, les fal- 
_ ta la circunstancia de tener iguales alturas, supuestas las 

demas condiciones con que deben estar colocados en la ca- 
ja, mientras que el agua salga por ellas á boca llena produ- 
cirán ciertas cantidades de agua; pero bajando el nivel de 
la agua á causa de haberse disminuido el manantial, suce- 
derá que cuando la agua ocupa, tal vez, la mitad de la da- 
ta de mas altura, saldrá todavia á boca Hena por la data 
de menos altura, en cuyo caso las cantidades de agua que 
produjeran las mismas datas, no serian proporcionales con 
las concedidas á los interesados, y por lo mismo unos dis- 
frutarian mas 6 menos 4 proporcion que los otros; cuyo in- 
conveniente se remediaria haciendo que las datas tengan 
alturas iguales, porque entonces la agua saldrá llenando 
Ee de las aberturas proporcionales 4 las mismas datas. 

n su lugar dirémos cómo se reducen las datas 4 otras de 
igual superficie y que tengan iguales alturas. 

Si las aberturas 6 datas son circulares, aun cuando es- 
tén sus centros en una linea de nivel 6 en un mismo plano 
horizontal, si sus diámetros son: desiguales bajando el nivel 
de la agua de la caja, donde se hallan colocadas, en los 
mismos términos que hemos considerado anteriormente 
con respecto 4 las datas rectangulares, tampoco las canti- 
dades de agua que produjeran, serian proporcionales 4 las 
mismas datas, sino en el único y remotisimo caso de que 
el nivel de la agua bajara hasta el plano horizontal donde 
se hallan los centros de las aberturas; cuyo inconveniente 
se evitaria, reduciendo cada una de las datas, á otras tam- 
bien circulares é iguales entre sí todas ellas; pero la exac- 
ta ejecucion de estas datas circulares es dificil en la prác- 
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tica, y ademas, que los interesados no pudieran saber por si 
mismos la cantidad de agua que pasa por los segmentos de 
los círculos que componen sus respectivas datas, con la fa- 
cilidad que presentan las aberturas de forma rectangular; 
por cuyo motivo se deben preferir estas aberturas á las cir- 
culares, y á toda otra figura que no sea la de un paraleló- 
gramo rectángulo ó de un cuadrado; y así se practica en la 
distribucion de las aguas para la irrigacion de los campos. 

Cuando dos ó mas interesados toman la agua en dife- 
rentes puntos de un acueducto, y la conducen por atargeas 
mas 6 menos inclinadas, 6 con mas 6 menos pendientes 6 
declivios, la agua que corre por las mas pendientes adqui- 
rirá mayores velocidades que la que va por las menos pen- 
dientes, por cuya razon unos interesados disfrutarán mas 
cantidad de agua á proporcion que otros, y esta despropor- 
cion se evita construyendo delante de cada abertura don- 
de se toma la agua el salto que ya hemos mencionado en 
la descripcion de la caja repartidora que representa el di- 
bujo de la lámina Il; desde cuyo salto comenzará la atar- 
gea que ha.de conducir la agua, con la inclinacion conve- 
niente, segun las circunstancias del terreno, 6 la que die- 
re la diferencia de nivel entre el punto donde se toma la 
agua y aquel á donde se conduce. De esta manera, al es- 
tenilerse la agua en el plano horizontal donde sientan las 
bases de las datas por donde sale, adquiere cierta veloci- 
dad en la caida que le proporcionan dichos saltos, que se- 
rá la misma al entrar en las atargeas, supuesta la forma re- 
gular del acueducto en todo el trecho de él que ocupan las 
referidas datas. 


DISTRIBUCION DE LAS AGUAS. 

Esta operacion tiene por objeto la reparticion justa y 
equitativa de una cantidad de agua, que pasa por un acue- 
ducto, entre dos ó mas interesados proporcionalmente á las 
cantidades de ella, concedidas por merced 6 compra, 6 por 
arrendamiento ó denuncio, &c. 

En la distribucion de las aguas pueden ocurrir dos ca- 
sos que vamos á considerar: —Primero. Si el convenio en- 
tre los interesados se contrae á disfrutar las cantidades de 
agua que pasan por ciertas datas, sin atender á los volúme- 
nes de este líquido, que en un tiempo conocido produce: 
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las aberturas, la operacion queda reducida 4 poner las mis- 
mas datas en los costados del acueducto, juntas 6 muy dis- 
tantes, segun convenga á los interesados; mas para la co- 
locacion de estas datas, se construirá en el mismo acueduc- 
to una caja repartidora para cada una de ellas si hubieren 
de estar muy distantes, ó para cada dos. ó mas de las que 
han de estar muy inmediatas, sirviendo de costados del 
acueducto, de dos de las paredes ó costados de la misma 
caja, la que se construirá con los requisitos que hemos es- 
plicado ya en la descripcion de semejantes fábricas. Co- 
mo para las datas que han de estar juntas se ha de servir 
un mismo regulador ó ladron, es necesario reducir las mis- 
mas datas 4 otras de igual superficie y altura; en cuyo ca- 
so se dividirá por la altura comun, espresada en pulgadas, 
que han de tener estas datas, la superficie de cada una de 
ellas, espresada en pulgadas cuadradas, y el cociente se- 
rá el número de pulgadas que debe tener de largo la base 
de la data respectiva. Así, pues, si fueren dos datas las 
que se han de colocar en el acueducto, poco distantes en- 
tre sí, siendo una de ellas de 93 surcos 6 259} pulgadas cua- 
dradas, y la otra de 142 surcos, 6 388} pulgadas cuadra- 
das, y debiendo ser 10 pulgadas la altura de cada una, se 
dividirán por 10 las 259} pulgadas cuadradas, y el cocien- 
te será 25774 pulgadas, que deberá tener la base de la da- 
ta de 93 surcos, y tambien se dividirán por 10 las 2593 pul- 
gadas cuadradas, y el cociente será 3875 pulgadas, que 
será la longitud que se le ha de dar á la data de 142 sur- 
cos; de modo que las aberturas tendrán hechas en su lugar, 
una altura comun de 10 pulgadas, y sus bases serán de 
25150 pulgadas y de 387 pulgadas. | 
Si para la distribucion de las aguas fuere necesario co- 
nocer la data por la cual pasaria la agua que lleva un acue- 
ducto, esta data tendria por base el ancho del mismo acue- 
ducto, suponiendo que las caras interiores de sus paredes 
6 costados estuvieran construidas á plomo, y la altura de 
la misma data fuera igual á la distancia mas corta que hu- 
biera de la superficie de la agua al plano del fondo del 
acueducto. Por ejemplo, si habiendo sumergido en la agua 
una regla dividida exactísimamente en pulgadas y tercios 
de pulgada, dándole á este instrumento una posicion per- 
pendicular al plano del fondo del acueducto, de modo que 
uno de sus estremos tocase en algun punto de este fondo, 
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se hallase que la superficie de la agua -sefialdba-en la re- 
gla 18 pulgadas, esta distancia seria la mas corta entre la 
superficie del fondo y la dela agua en-el lugar donde se 
ejecuta la operacion; y siendo tambien de 69 pulgadas el 
ancho del acueducto, se consideraria una data de figura 
rectangular, en que dos de sus lados tendrian cada uno 18 
pulgadas, y los otros dos 60 pulgadas cada uno; de modo 
que multiplicando 18 pulgadas por 60 pulgadas, resultará 
-el producto igual á 1080 pulgadas -cuadradas, que será la 
área de una data por la cual pasarian 40 surcos, que re- 
sultan de dividir las 1080 pulgadas cuadradas por 27 pul- 
gadas cuadradas que tiene la área de un surco. 

La figura de la data por donde pasa la agua que lleva 
“un acueducto, es igual á la que resultaria del corte 6 sec- 
cion de este acueducto, hecho en un plano perpendicular 
4 sus costados y al fondo; de modo que esta figura será cua- 
-drada 6 rectangular, si las caras interiores de dichos cos- 
tados son verticales; esto es, si están á plomo; pero si es- 
tas caras están inclinadas, como sucede en los canales por 
{o comun, el ancho del canal medido en el fondo seria me- 
“mor que si se midiera mas arriba 6 en la superficie de la 
agua; y de consiguiente, el corte-ó la seccion del mismo ca- 
“nal tendria la figura de un trapecio de altura igual 4 la dis- 
tancia mas corta del fondo á la superficie del agua, y cu- 
aya área se hallaria multiplicando por esta distancia la mi- 
«tad de la suma los dos anchos, medidos uno en el fondo del 
canal y el otro en la superficie de la agua, y el producto es- 
presará el valor de dicha área 6 del trapecio que forma la 
seccion, conforme se esplicó en el capítulo X en la parte 
que trata de la medida de un trapecio. ` 7 ? 

Segundo. Si se trata de conocer la cantidad absoluta 
de agua que pasa por una seccion hecha en un acueducto, 
6 por una data conocida; esto es, si se quierg averiguar 
cuántas pulgadas cúbicas de agua, piés cúbicos &c., pasan 
en un tiempo determinado por una seccion ó @&ta conoci- 
da, se determinará la velocidad media de la corriente; es- 
to es, la velocidad media entre las diferentes velocidades 
que llevan las partículas de agua á diversas alturas sobre - 
el fondo del acueducto, pues'sin esta determinacion no-se- 
ria posible cotiocer dicha cantidad absoluta de agua. Pa- 
rá esto, se elegirá la parte mas regular del acueducto, que 
tériga 30 6 40 varas de longitud, y se medirá la seccion, en 
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los términos especificados anteriormente; se atravesarán á 
flor de agua; en el mismo acueducto, dos hilos 6 cuerdas 4 
la distancia uno de otro de la longitud que tuviere el ttre- 
cho donde se supuso hecha la seccion, pues algunas veces 
esta longitud será de menos de 30 varas; se observará con 
un buen relox de segundos, el tiempo que dilata un cuer- 
po flotante, tal como una bola de zompantle 6 corcho, en 
recorrer libremente en la superficie de la agua el espacio 
que hay de una 4 la otra cuerda, en la direccion de la cor- 
riente, y suponiendo que el cuerpo flotante que tambien se 
llama nadailor, tardó 45 segundos en andar 40 varas que 
habia de una á la otra cuerda, se sabrá que la velocidad 
que llevan las partículas de agua en la superficie, es tal, 
que recorren, moviéndose uniformémente, un espacio de 40 
varas, 6 1440 pulgadas en 45 a tat cuya velocidad 
tambien equivale 4 la de 32 pulgadas por cada segundo de 
tiempo, que es el cociente que resulta de dividir el espa- 
cio corrido por e! nadador, 6 1140 pulgadas, por el tiem- 
po que-tardé en recorrerlo; esto es, por 45 segundos, y con 
esta velocidad en la superficie se hallará la velocidad me- 
dia de la agua, del modo que sigue. 

Supuesto que la velocidad en la superficie «le la agua, se 
halló ser de 32 pulgadas por cada segundo de tiempo, es- 
trayendo da raiz cuadrada de 32, que es 5,535, y quitando 
una unidad de esta raiz, quedará 44%; este número se mul- 
«tiplicará por sí mismo, y resultará el producto igual á 213%) 
con muy corta diferencia; dicho producto se añadirá 4 32, 
número de pulgadas que espresa la velocidad del agua en 
su superficie, y resultará la suma igual á 531%; tómese la 
mitad de esta suma, 6 pártase por 2, y saldrá el cociente 
igual á 27% pulgadas por segundo de tiempo, que es la ve~- 
locidad media buscada. | | : 

Supóngase ahora que la seccion hecha en el acueducto, 
en el trecho donde se midió la velocidad de la agua, se ha- 
Jló tener 1080 pulgadas cuadradas, 6 que es la misma sec- 
ción que se determinó en el ejemplo del primer caso; y. que 
la velocidad media de lá corriente es la que se acaba de ha- 
llar de 274 pulgadas por un segundo de tiempo, se tendrá 
la cantidad absoluta de agua que se busca, multiplicando 
por la velocidad media de 27$ pulgadas por un segundo, la 
área de la seccion 6 data, que es de 1089 pulgadas cuadra- 
das; y el producto será igual á 30024 pulgadas cúbicas, que — 
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tiene el volúmen de agua que pasa por dicha seccion 6 da- 
ta en cada segundo de tiempo; cuyo volúmen se reduce á 
piés cúbicos, dividiendo las 30024 pulgadas cúbicas por 
1723 pulgadas cúbicas de que consta un pié cúbico, y sal- 
drá dicho volúmen equivalente á 173 piés cúbicos. 
Para mayor exactitud en las determinaciones anteriores, 
se medirán las áreas de las secciones hechas en algunos 
puntos del trecho del acueducto, donde se ha observado la 
velocidad que lleva la agua en su superficie, y resultando 
. poco diferentes, se. tomará un término medio entre todas 
ellas; y tambien se repetirá la observacion de la espresada 
. velocidad, con el fin de hallar tambien un término medio 
entre las velocidades observadas, y por este término dedu- 
_ Cir la velocidad media de la corriente de agua que lleva el 
agueducto. o 
Determinada la cantidad relativa ó absoluta de agua, 
que pasa por una seccion 6 data conocida; v. g., de 1080 
pulgadas cuadradas, y suponiendo que se ha de distribuir, 
por ejemplo, entre tres interesados, de modo. que las por- 
ciones distribuidas se hallen proporcionales á los números 
2, 3 y 5, se multiplicaran las 1080 pulgadas cuadradas por 
cada uno de estos números, y se partirá cada producto que 
1esulte por la suma de los mismos números 2, 3 y 5, que es 
10, y los cocientes respectivos espresarán 216, 324 y 540 
pulgadas cuadradas, que espresarán las áreas de las aber- 
turas ó datas proporcionales á los mismos números 2, 3 y 
5, las cuales puestas en la caja ó pila en que se ha de ha- 
cer la distribucion, bajo las reglas y circunstancias espre- 
sa las anteriormente, producirán, en igual tiempo, cantida- 
de: de agua proporcionales 4 las mismas datas, y de com- 


signiente á los números 2, 3 y 5: y lo mismo se practicará | 


cundo fuere un número cualquiera de interesados, á quie- 
nes se hubiere de repartir ó distribuir cierta cantidad de 
aga. ; T 

(“omo la práctica es valuar en surcos las áreas de las da- 
ras, las determinadas anteriormente de 216, 324. y 540 pul- 
», las cuadradas equivalen á 8, 12 y 20 surcos que resul- 
(an le dividir dichas áreas espresadas en pulgadas cuadra- 
«las por 27, que son las pulgadas cuadradas que tiene un 
sar n), segun se ha esplicado; y como.la área de la seccion 
del icueducto, que es de 1080 pulgadas cuadradas debe ser 
ig cal á la suma de las áreas distribmidas; esto es, igual á. 
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la suma de 8, 12 y 20 surcos, que son 40 surcos; dividien- 
do por 27 las 1080 pulgadas cuadradas, el cociente debe 
ser igual 4 40 surcos, como en efecto lo es, y queda com- 
probada la exactitud de esta distribucion. 
_ Habiendo ya tratado de la práctica de la hidromensura, 
fundada en principios científicos, y segun el espíritu de la 
ley, harémos ahora algunas reflexiones en órden á esta ma- 
teria, que podrán ser útiles á los interesados que, por mer- 
ced, denuncio, compra ó arrendamiento, poseen aguas. 
- Debiera establecerse por punto general que los recono- 
cimientos judiciales que se mandan practicar, se hagan pre- 
cisamente en el tiempo de secas, que es cuando no puede 
haber aumento de agua por efecto de las lluvias, y de este 
modo solo se reconoceria la agua que produce naturalmen- 
te un manantial, rio, &c. | 

Un obstáculo 6 impedimento, puesto por casualidad 6 
por malicia, en la corriente de agua que pasa por una aber- 
tura 6 data, disminuye la cantidad de este líquido, aunque 
se vea que sale á boca llena por la misma abertura, porque 
dicho obstáculo impide que una parte del agua corra libre- 
mente, mientras que solo pasa por la abertura la otra par- 
te que se escapa por la cima y las caras del obstáculo, que 
son paralelas á la direccion de la corriente. Así es que, si 
‘un interesado recibe la agua que otro, por algun título, le 
debe suministrar en cierto Ingar en donde se ha puesto una 
data, y aconteciere la circunstancia que se ha indicado, el 
primero tendrá que registrar el acueducto para encontrar 
la causa que disminuye la agua; pero si este acueducto 6 
parte de él está situado en campo ageno, no tendrá el inte- 
resado la libertad necesaria para reconocer el mismo acue- 
ducto, por impedírselo el dueño de dicho campo; por cuya 
razon seria conveniente que en los contratos que celebran 
los interesados, v. g., entre un arrendador y un arrendata- 
rio, se estipulara espresamente que el segundo tuviese la 
entrada libre al campo del primero, hallándose aquel en el 
caso mencionado. Esto manitiesta la utilidad que resultaria 
de construir un salto, como se ha dicho en la descripcion 
de una caja repartidora, en las pilas que pertenecen 4 los 
interesados que tienen obligacion de suministrar la agua; 
porque así se evitaria el perjuicio que de otro modo pudie- 
ran causar los derrumbes de las. paredes 6 costados det 
acueducto, que cayesen en la corriente, ú otros obstáculos 
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puestos en ella, porque aunque dichos obstáculos contribu- 
yeran 4 la elevacion del nivel de la agua, mientras que es- 
te nivel ó plano horizontal no llegare á tener mayor altura 
sobre el fondo del acueducto, que la que tiene el salto que 
se supone en la caja del agua que pertenece al interesado 
que la reparte, no produciria el efecto de disminuir la agua 
que pasa por dicho"acueducto, y por lo mismo pasaria la 
cantidad íntegra de agua por la data donde la recibe el in- 
teresado á quien pertenece. Esto se entiende cuando los 
volúmenes de los impedimentos son de poca consideracion, 
aunque pudieran ser tan grandes que causarian algun per- 
Juicio; bien que en tal caso se harian muy visibles, y al mis- 
mo tiempo se descubriria la intencion con que fueron pues- 
tos en el acueducto, pues si se esceptúa el caso de los der- 
rumbes de los lienzos 6 costados del mismo acueducto, to- 
do lo demas no pudiera ser obra de la casualidad. 

Por último, en las pilas 6 cajas que solo han de tener una 
sola data ó abertura, convendria que la base de esta data ` 
fuese de una vara, y el borde donde se cuenta la altura es- 
tuviese señalado con divisiones de á pulgada, y en cada 
una de éstas se sefialasen subdivisiones de á tercios de pul- 
gada; por cuyo medio conocerian los interesados la canti- 
dad de agua que pasa por la data sin llenarla; esto es, cuan- 
do no sale á boca llena, pues serian tantos surcos cuantas 
pulgadas señalase el nivel de la agua, cuya ebservacion es 
muy facil de hacer. Estas datas, así señaladas, serian dis- 
puestas por los peritos agrimensores, y con todos los requi- 
sitos legales. 

Para conclutr este capítulo, solo dirémos que al escribir 
sobre hidromensura no hemos llevado otro fin que procu- 
rar ilustrar con nuestras pocas laces á los interesados en 
asuntos de aguas, para evitar en lo posible los pleitos que 
ocasionan las disputas sobre sus derechos en estos asuntos, 
en que se gastan caudales inmensos, y acaban con la rui- 
na de familias enteras. 3 
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